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			CAPÍTULO 1

			Sebastián apoya las manos en las rodillas cuando se detiene al final de la pista. El borde de la empuñadura de la raqueta se le clava en la palma por la fuerza con la que la sostiene, pero no la suelta. Lleva tantos años sujetando una que no le nace dejarla ir aunque duela.

			Respira hondo, intentando recuperar el ritmo normal de su corazón mientras escucha de fondo los gritos de Jimmy, su entrenador. Se incorpora despacio y se gira para mirarlo, intentando entender lo que dice por encima del ruido ensordecedor que le late en las sienes.

			—Deja de tocarte los cojones y llega a las bolas, Bast. —Jimmy lo mira con los brazos en jarras en el mismo rincón en el que estaba cuando Sebastián entró en esa pista.

			Se muerde el labio inferior para no responder lo que piensa de él. Sus padres lo han educado para que respete a sus mayores, aunque sean unos gilipollas que exigen muchísimo más de lo que están dispuestos a dar.

			Camina hasta el banco para darle un trago a su botella de agua, ignorando los gritos de Jimmy pidiéndole que vuelva a la pista y no pierda el tiempo. Mientras siente el líquido frío deslizándose por su garganta, toma una decisión.

			Regresa a la pista, da un par de saltitos para activarse y coge la raqueta con las dos manos, colocándose para seguir jugando con su sparring.

			Casi una hora después, Sebastián se desploma en el banco. Está agotado. No tiene fuerzas ni para molestarse en meter la raqueta en la bolsa. De hecho, si no fuera porque lo hace de forma inconsciente, no las tendría ni para respirar. Observa a Jimmy hablar por teléfono mientras escucha llegar a Enrique, su padre.

			—Tienes mala cara, Sebas. —Su padre pasa su mano por su frente y le aparta el flequillo.

			—Tenemos que hablar —susurra, no porque no quiera que Jimmy lo escuche, sino porque no cree que pueda hablar más alto.

			—Le mando un mensaje a Carlos para que venga esta tarde a casa. —Su padre teclea en su móvil mientras habla después de mirar de reojo a Jimmy.

			La casa de los padres de Sebastián se ha convertido en el punto de reunión cuando hay que tratar temas importantes sobre su carrera. Deja que su padre se encargue de todo y se desentiende, cerrando los ojos y tomando aire profundamente para intentar que su corazón deje de golpearlo con tanta fuerza en el pecho.

			Cuando se incorporó al equipo, Jimmy era la mejor opción para Sebastián, pero lleva meses sabiendo que ya no le aporta nada y se ha empezado a convertir en un hándicap.

			Observa cómo Manuel, su preparador físico y mejor amigo, se tensa al ver a Jimmy caminar hacia él. Sebastián se pone en pie por instinto, intuye que Jimmy viene a sembrar algo de caos en el equipo. Nota a su padre acercarse al grupo, dispuesto a intervenir si es necesario.

			—Bast está perdiendo fondo. Debes darle más caña, Manuel.

			Se reiría de la forma en la que Jimmy sigue pronunciando el nombre de Manuel después de tantos años, pero la situación no es distendida como para hacer bromas, sobre todo, porque está poniendo en duda su trabajo y el de Manuel.

			—Sebas hace el trabajo que necesita —es lo único que responde Manuel.

			—No estoy de acuerdo. No rinde como debería.

			—Si tienes algún problema con mi rendimiento, no culpes a Manu —interrumpe, enfadado.

			—No llegas a las bolas, Bast.

			—A tus bolas. A las de los rivales llego sin problema. Es muy fácil juzgarme por no llegar a las bolas cuando me las lanzas desde el centro de la pista sin dar un paso. Un rival no las colocaría tan bien si llega corriendo para devolverla.

			—Federer no estaría de acuerdo.

			—Federer es un puto extraterrestre, Jimmy. —Se controla para no gritarle en la cara.

			—Deberías aspirar a ser como él.

			—Es imposible ser como Federer. Es único. Aspiro a ser yo, Jimmy. Con mis virtudes y mis limitaciones. —Jimmy bufa y levanta una ceja para mirarlo con desprecio—. Y ahora mismo mi mayor obstáculo eres tú.

			Jimmy da un paso atrás, como si acabasen de darle un puñetazo. Su entrenador le dedica una mirada incrédula y luego endurece el gesto, paseando la mirada por el grupo. Sebastián observa cómo la raqueta le pasa rozando cuando su entrenador la tira al suelo, enfadado, y tiene que parar a su padre cuando se adelanta para encararse con Jimmy.

			—¿Me estás echando?

			—Te estoy diciendo que, si no aportas nada más que quejas y problemas, no tiene sentido que permanezcas en el equipo. Mucho menos si eres incapaz de controlarte. —Señala la raqueta que descansa a pocos centímetros de su pie.

			El rostro de Jimmy adquiere un tono rojizo cuando es consciente de que ha perdido el control hasta el punto de lanzar la raqueta a los pies de Sebastián, pudiendo haberlo lesionado.

			—Lo siento, Bast. No pretendía… —Sebastián hace un gesto con la mano para pararlo. No le interesa lo que su entrenador tenga que decir.

			—Me voy a reunir con el equipo y tomaremos una decisión —lo informa antes de coger sus cosas y salir de la pista.

			Ignora las miradas curiosas de otros socios del club mientras se dirige a los vestuarios. Sabe que no han sido muy discretos y que el rumor de que ha discutido con su entrenador no tardará en ocupar los corrillos del bar. No le importa mucho, la verdad. Está a punto de acabar la temporada y por primera vez en su vida lo hará en el top diez del ranking.

			Que hablen de eso.

			Lo molesta acabar así con Jimmy. Ha sido un buen entrenador durante gran parte de su carrera, pero ha llegado un punto en el que no puede aportarle más, le ha enseñado todo lo que sabe y Sebastián necesita más para seguir mejorando si quiere no quedarse atascado. Confía a ciegas en que su equipo le dará el nombre de alguien que pueda ayudarlo, porque ahora mismo a él no se le ocurre nadie que esté libre o al que puedan tentar.

			Escucha a su padre y a Manuel hablar mientras se ducha. Su mejor amigo está enfadado por lo que ha dicho Jimmy, y Sebastián lo entiende. Ha puesto en duda su trabajo cuando Manuel y su equipo son de los mejores. Conocen sus límites, cuánto pueden presionarlo y cuánto pueden sacar de él en los entrenamientos. Jamás lo dejarían hacer menos de lo que necesita, pero tampoco sobrepasarse para no castigar su cuerpo.

			A Sebastián lo cabrea que Jimmy haya conseguido alterar al equipo. Manuel es parte de la familia. Es el hijo de Manolo, el mejor amigo de su padre desde que ambos eran unos críos. Lo conoce desde que tiene uso de razón, prácticamente, se han criado juntos.

			Cuando llega a casa de sus padres, su madre los espera con bebidas frías y algo de picar. Carlos, su mánager, llega poco después que ellos con una carpeta bajo el brazo, el ceño fruncido y el gesto serio.

			—No diré que ya era hora, pero ya era hora —es lo primero que dice Carlos mientras toma asiento en el sofá, dejando la carpeta sobre la mesa.

			—Era lo mejor para Sebas cuando se unió al equipo —le responde su padre.

			Carlos asiente, pero lo conoce demasiado bien para saber que no ha acabado.

			—Debió irse cuando empezamos la temporada. Se veía venir que ya no tenía nada más que aportar. Sebas necesita a alguien con más talento, ganas y con algo que demostrar.

			—¿Qué tienes ahí? —le pregunta su padre, sonriendo de medio lado.

			Carlos abre la carpeta y reparte unos folios entre todos los presentes. Sebastián sujeta las hojas y lee con atención los nombres que hay escritos. Se le escapa una risita cuando lee el del entrenador de Sergey Pávlov, el actual número uno del mundo.

			—No tenemos dinero suficiente para tan siquiera tentarlo, Carlos. Yo desde luego no dejaría al número uno para irme con el número diez.

			—He traído los que creo, por experiencia, por trayectoria y por carácter, que mejor podrían ayudarte. —Asiente, sabiendo que Carlos siempre tiene buenas ideas y mejores propuestas.

			Sigue leyendo y se sorprende cuando ve el último nombre de la lista: Nicolás Martín. Mira a Carlos con la ceja levantada, preocupado por esa propuesta.

			—¿Nick? —pregunta, como si no conociera a la perfección a quién se refiere.

			—Lo he estado observando los últimos meses. Sigue teniendo la mejor técnica del circuito y creo que encajaría muy bien en el equipo. Tiene todo lo que necesitas para seguir subiendo en el ranking, Sebas.

			—¿Entrena a alguien, además de a los niños del club? —pregunta su padre, curioso.

			—Seguro que conocéis a Andreu Pujol. —Todos asienten menos su madre—. Andreu es una de las jóvenes promesas del tenis español, Sandra. Esta temporada llegó a los cuartos de final de Wimbledon y semifinal de Roland Garros junior.

			—El chico mayor de Ricardo Pujol, Sandra —la informa su padre.

			—Ese Andreu… Sabéis que soy malísima con los nombres. Lo he visto jugar varias veces y creo que va a llegar muy lejos.

			—Pues Nick ha sido el que lo ha entrenado la mayor parte del tiempo. Además de su padre, que ya sabéis cómo es. —Su madre pone los ojos en blanco y asiente, haciendo reír a todos.

			—¿Tan bueno es? —pregunta, con verdadera curiosidad.

			—Es mejor.

			—Pero lo otro… —Su madre saca el tema que nadie ha tocado, pero que lleva sobrevolando la estancia desde que todos leyeron el nombre de Nicolás en la lista.

			—Queremos que Sebas mejore y creo que Nick sería el mejor para darle un empujón. Puede ayudarlo en lo que más le cuesta. Lo otro… yo puedo encargarme si Sebas está dispuesto a poner de su parte. Solo si es necesario —añade Carlos, anticipándose a su queja.

			Sebastián hace memoria y regresa a la última vez que vio a Nicolás Martín en una pista. Recuerda los pelos de punta al verlo moverse con una elegancia indiscutible y con un talento que pocas veces se han visto en el circuito.

			—Conseguidme los horarios de entrenamiento de Nick en el club. No voy a tomar una decisión antes de ver qué puede aportarme —sentencia bajo la atenta mirada de su equipo—. ¿Te encargas de Jimmy? —le pregunta a Carlos.

			—Tengo todo listo desde que volvimos del US Open, Sebas. —Mira a Carlos con una ceja levantada, sorprendido por lo mucho que se ha adelantado esta vez.


		


		
			CAPÍTULO 2

			Jimmy se ha tomado bastante mal que no cuenten con él para la siguiente temporada, así que ni se molesta en despedirse del equipo. Tampoco lo van a echar de menos. Nunca formó parte de su vida como lo hacen Carlos o Manuel, era solo su entrenador, sin ningún tipo de vínculo personal, ni con Sebastián ni con el resto de los miembros del grupo.

			No pregunta cómo Manuel se ha hecho con los horarios de Nicolás, solo sabe que un par de días después, mientras está en el gimnasio de su casa, su mejor amigo aparece con una hoja y se la deja sobre el banco de las pesas.

			—Lo he visto entrenar hoy con Andreu y estoy de acuerdo con Carlos, es exactamente lo que necesitas.

			Manuel y Sebastián empezaron a jugar al tenis a la vez y lo hicieron hasta que Sebastián comenzó a despuntar, mientras que para Manuel no era más que un hobby entre los millones de deportes que le gustaban.

			—¿Tú también crees que deberíamos ficharlo, Manu?

			—Sé que te preocupa todo lo que rodea a Nick, pero creo que, en lo profesional, es el que más te conviene.

			—¿Y en lo personal? —Se sienta, bufando, mientras se seca el sudor con una toalla.

			—No puedo asegurarte que no haya rumores, porque, con toda seguridad, los habrá. Ya sabes cómo es este mundo. La cuestión es: ¿te compensa?

			—Tú crees que sí.

			Manuel se pasa la mano por su espeso cabello castaño y asiente.

			—Carlos puede ocuparse de arreglarlo si los rumores se disparan. Lo importante es que llegues al número uno, Sebas.

			—Estás muy convencido de que eso ocurrirá. —Ríe cuando Manuel asiente.

			—Te conozco desde que la raqueta era más grande que tú y ya entonces la cogías con la misma soltura con la que yo cogía mis muñecos de acción. Si no lo disfrutaras, si te hubieras cansado…, pero sigues amando el tenis por encima de tus posibilidades, Sebas.

			—En el fondo eres un moñas, Manu. —Le tira la toalla a Manuel y vuelve a colocarse para continuar con otra serie de ejercicios.

			—Te digo lo que necesitas escuchar, Sebas. Sé que te preocupa que se sepa, pero piensa en Nico. —Hace tanto que no habla con Nicolás que había olvidado que antes de que diera el salto a profesional solo era Nico—. Lo conocemos desde que éramos unos críos, sabemos que es bueno. No es justo que lo descartes por eso cuando es el mejor para el trabajo. Bastante mala suerte ha tenido ya.

			—Debería haber sido uno de los grandes —dice, resoplando por el esfuerzo.

			Manuel le corrige la posición de la espalda mientras ejercita los brazos y lo observa durante algunos instantes.

			—Ahí tienes su horario, puedes verlo trabajar y luego decidir qué hacer. No te precipites. Eres lo bastante bueno para poder empezar a preparar la temporada sin entrenador, mejor eso que escoger con prisas y que te salga otro Jimmy.

			—Ahora hablamos fatal de Jimmy, pero en su momento fue una buena decisión, Manu. —Se toma su tiempo para hablar mientras sigue ejercitándose en la máquina.

			—Mejor que tu padre, desde luego. Que conste que creo que tu padre es un buen entrenador para empezar. —Ríe al ver a su amigo ponerse rojo por la vergüenza.

			—Tranquilo. Él mismo es consciente de que no podía enseñarme más de lo que ya me había enseñado, por eso contratamos a Jimmy.

			—Se había relajado mucho en los últimos tiempos, Sebas. No te aportaba nada. Se dedicaba a verte correr de un lado a otro de la pista sin mejorar los golpes o aportar nada a las estrategias. Necesitas a alguien que te anime, que te incentive y que te corrija si quieres mejorar en el ranking, amigo.

			Vuelve a detenerse al acabar la serie y recupera la toalla para secarse el sudor antes de girarse a mirar a su amigo.

			—¿De verdad crees que Nico podría ayudarme a mejorar mi juego?

			—Tienes que verlo, Sebas. No ha perdido nada de su toque cuando sale a la pista.

			Se sienta bien, para ponerse frente a Manuel, y dedica unos segundos a recuperar el aliento mientras hace memoria. Si echa la vista atrás, puede recordar la última vez que vio a Nicolás jugar al tenis y cómo se le erizaba el vello de los brazos al verlo desplazarse de un lado a otro para devolver la bola con una elegancia sobrenatural.

			—Lo he visto alguna vez peloteando con los chavales en el club, pero no lo veo jugar de verdad desde la lesión.

			Manuel sonríe, como si él también estuviera recordando lo que era ver a Nicolás en la pista. Comparten la sensación de disfrutar de un buen partido.

			—Se nota que a veces le molesta, pero en general sigue siendo genial verlo jugar. Habla con él y toma una decisión.

			—Apuntado. Intentaré verlo antes de irme.

			—Te has ganado unas vacaciones. ¿Dónde vas?

			—A un lugar en el que no jueguen al tenis y no sepan lo que es un Grand Slam. —Ríe, como si fuera un chascarrillo cuando lo cierto es que sueña con un lugar así en el que poder perderse.

			—No vas a ser profesional toda la vida, Sebas. —Manuel le da una palmada en el hombro para consolarlo.

			—Lo sé, pero hay momentos en los que no es un alivio. Necesito una vida fuera de las pistas y no puedo tenerla sin sospechar de todo el mundo.

			—Encontrarás a alguien, Sebas.

			Está seguro de que Manuel está convencido de que lo que dice es cierto, pero Sebastián no sabe si es buena idea. ¿Qué podría ofrecerle a alguien?

			—¿Para qué, Manu? No podríamos tener una relación sana, siempre escondidos. Nadie aguantaría algo así.

			—A menos que te quiera tanto como para que compense. —Manuel se sienta a su lado en el banco de ejercicios y palmea su rodilla—. Lo encontrarás, es imposible no quererte.

			—Eso lo dices porque eres mi mejor amigo.

			—Eso lo digo porque te conozco desde que llevabas pañales y no sé de nadie que te conozca y no te adore.

			—A tu ex no le caigo bien.

			—A mi ex no le caía bien ni yo cuando aún estábamos juntos, Sebas. —Ríe porque Manuel tiene razón, nunca entendió que vio en ella.

			—Lidia me cae bien.

			—A mí también.

			—Es tu novia, quedaría fatal que te cayera mal. —Continúa con la broma, aunque le gusta que la gente a la que quiere se rodee de buenas personas.

			—A Lidia también le caes bien. Dice que eres uno de los tíos más divertidos que ha conocido en su vida. Y eso que está saliendo conmigo.

			—Tú eres un payaso, Manu.

			Manuel comprueba los monitores de las máquinas y luego anota algo en la aplicación que tiene instalada en el móvil.

			—Ya has trabajado suficiente. No queremos que te lesiones justo antes de tus vacaciones.

			—He hecho menos de lo que suelo hacer.

			—Cuando estás compitiendo, lo necesitas, pero ya ha acabado la temporada para ti, Sebas. No hagas tonterías mientras estés de vacaciones, ¿me oyes? —Sebastián asiente—. Disfruta de unos días de descanso, desconecta. Apaga el móvil, no leas Twitter ni Instagram.

			—No puedo, desaparecer sin más.

			—Deberías. Sé que para tu imagen te va bien subir fotos y stories, pero puedes subirlas y volver a desaparecer. No entres a ver qué te dicen. Desconecta. Prométemelo, Sebas.

			—Te lo prometo, papá.

			—No estoy de broma. La temporada ha sido dura y te espera otra peor. Muchos torneos, más partidos aún. Necesitas esto.

			—Lo sé, no hace falta que me convenzas para que me vaya. Prometo intentar desconectar.

			—Y conocer gente —apostilla Manuel.

			—Eso lo veo más complicado, pero si surge la oportunidad, no pienso desaprovecharla.

			—Ese es mi chico.

			Sebastián se levanta, dispuesto a subir a su antiguo dormitorio para darse una ducha, cuando Manuel señala la hoja que ha dejado sobre otra de las máquinas.

			—¿Lo vas a intentar antes de irte?

			—Debería, así Carlos tiene tiempo de solucionar el papeleo. Irme sin algo estable me tendría pegado al teléfono y no me apetece. Si me voy de vacaciones, pretendo que lo sean y no entra en mis planes charlas infinitas con mi mánager.

			—Llámame y cuéntame qué tal ha ido. Si se une al equipo, tendremos que trabajar juntos.

			—Seguro que tu madre y la mía han preparado comida para todo el vecindario. —Ríe mientras comienza a subir las escaleras que llevan a la planta principal y el olor a comida le invade las fosas nasales.

			—Te equivocas, hoy están Manolo y Enrique en la barbacoa. Prepárate para carne medio hecha o carbonizada. —Manuel ríe y se pasa la mano por el pelo—. Creo que nuestras madres están haciendo ensalada como aperitivo para compensar.

			—Intenta salvar un par de hamburguesas, Manu, por favor. Tengo mucha hambre. —Pone un puchero, como cuando eran críos y conseguía que su mejor amigo hiciera cualquier cosa.

			—No prometo nada. Ya sabes cómo son esos dos cuando se juntan frente a una barbacoa.

			—Me doy una ducha y bajo.

			—No te des prisa, disfruta del agua caliente. Yo intentaré meter mano en la barbacoa.

			—Pídeles alguna historieta de cuando éramos pequeños, Manu. No pueden resistirse y si se ponen a hablar entre ellos, no prestarán atención a la barbacoa.

			—Eso no lo había probado nunca. Eres listo, cabrón. —Manuel sonríe de medio lado con la ceja levantada.

			—Soy un genio, amigo.


		


		
			CAPÍTULO 3

			Sebastián llega al club, se cambia y sale a las pistas con tiempo de ver a algunos de los niños seguir las indicaciones de los entrenadores. Había olvidado lo que era jugar por el mero placer de divertirse y sentir la ilusión de ganar sin miedo a perder.

			Sabe que Nicolás tiene reservada la pista del fondo para entrenar con uno de los chicos más mayores. Lo ha visto jugar alguna vez y si le gustara el tenis, podría haber sido un buen jugador, pero nunca se lo ha tomado en serio y no deja de ser una afición para él, aunque, según Enrique, el padre del chico está empeñado en que sea profesional.

			Sebastián tiene reservada la pista que hay frente a la que Nicolás está usando, así que aprovecha el tiempo que tarda en sacar las raquetas y colocar sus cosas para observarlo entrenar al chico. A pesar de que pasa más tiempo pendiente del chaval que jugando, Sebastián aún es capaz de ver algunos de los rasgos que lo hicieron uno de los tenistas más prometedores del circuito no hace tanto tiempo.

			Nicolás tiene el pelo negro un poco más largo de lo que solía llevarlo antes, tiene sombra de barba de un par de días, los ojos marrones igual de perspicaces que cuando estudiaba a sus rivales para detectar sus puntos débiles, y no ha perdido esa sonrisa de hoyuelos que tanto encandilaba a las cámaras.

			Sigue siendo el chico guapo del que se enamoró de forma platónica cuando no era más que un adolescente empezando a conocerse. Mentira. Es incluso más guapo ahora que cuando era un jovencito a punto de saltar al circuito profesional.

			Espera a que Nicolás acabe su entrenamiento para acercarse a su pista de forma casual, como si no hubiera ido al club con una clara intención. Se apoya en la valla y los observa hablar sobre algunos golpes. Sonríe cuando el chaval le pide una foto y lo observa mientras se aleja con su bola firmada y una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Tienes más clases? —le pregunta a Nicolás, que niega con la cabeza—. Supongo que ya sabrás que Jimmy se ha ido. —Esta vez, Nicolás asiente—. ¿Te apetece pelotear conmigo?

			Sonríe al ver la sonrisa con la que Nicolás responde a su pregunta. Le recordaba poco hablador, así que no lo sorprende demasiado que hasta el momento se haya comunicado con él con gestos.

			—No soy ni la sombra de los rivales que tienes en el circuito, pero si solo es pelotear, puedo hacerlo.

			Hacía mucho que no hablaba con Nicolás más allá de saludarse con la cabeza al cruzarse por el club y casi había olvidado lo grave y profunda que era su voz. Esconde el escalofrío que le recorre la columna por lo inesperado de la calidez de su tono y lo bien que lo hace sentir.

			Sebastián regresa a su pista, seguido por Nicolás, que se toca el hombro con un gesto inconsciente antes de comenzar a activarse una vez que ha llegado a la red.

			—¿Te duele? —pregunta, curioso, mientras le lanza una toalla a Nicolás.

			—Es más como un dolor sordo, una molestia, puedo jugar, pero el hombro se me cansa muy con rapidez.

			—¿Aguantarás un par de sets serios?

			—Empecemos por uno y vamos viendo. —Nicolás le guiña un ojo antes de girarse y caminar hasta su lado de la pista.

			Sebastián resopla cuando Nicolás le da la espalda. Va a tener que olvidarse de que es muy guapo si va a convertirse en su entrenador. Pero, joder, está tremendo.

			Pelotean un poco para calentar antes de empezar un partido. Sebastián piensa que, teniendo en cuenta las limitaciones de Nicolás, será fácil, pero se equivoca. Es cuestión de un par de juegos que Nicolás apriete el acelerador y lo obligue a esforzarse como si estuviera jugando un torneo.

			Nicolás lo fuerza a no dar ni una bola por perdida, a estirarse para devolver hasta las que parecen imposibles, corriendo de un lado al otro de la pista mientras coloca la pelota.

			—Devuélvela con cabeza, Sebas —le grita Nicolás después de perder un punto complicado.

			—Tengo pelota de set, devuelvo la bola con cabeza, Nico —gruñe, recuperando su posición para servir.

			—Solo estoy calentando, Sebas. —Nicolás le guiña un ojo desde el otro lado de la red y suelta una carcajada mientras se coloca para restar.

			Sebastián le devuelve la mirada con la ceja levantada y una sonrisa ladeada. Va a hacer que se coma sus palabras. Coloca los pies, juega con la bola y hace un ace tan perfecto que a Nicolás no le da tiempo ni a ver venir la pelota.

			—Yo también, Nico. Juego y primer set.

			Disfruta de ese tiempo como hacía mucho que no disfrutaba de un entrenamiento. Sonríe después de cada intercambio, incluso cuando lo ha perdido. Pelea por cada pelota como si fuera la final de un gran torneo y se divierte viendo a su rival devolver bolas imposibles y ejecutar puntos de fantasía.

			Cuando están en el último juego del segundo set, Sebastián empieza a notar los gestos de dolor de Nicolás, también fallos inexplicables para alguien que ha jugado al nivel de un top cinco.

			—¿Te duele? —pregunta mientras se coloca para restar.

			Nicolás tuerce el gesto, pero sigue el ritual que siempre hace antes de servir, así que Sebastián se concentra en la bola. Devuelve la pelota con facilidad porque solo hay que ver el rostro de Nicolás para saber que está sufriendo.

			—Punto, set y partido —le grita, levantando los brazos—. ¿Te duele? Llamo al médico.

			—No hace falta. Solo estoy cansado. Un poco de calor y se me pasará.

			—¿Estás seguro? —pregunta cuando lo ve tocarse el hombro y moverlo mientras gruñe.

			—Sí, estoy acostumbrado. No te preocupes.

			Se deja caer en el banco, resoplando, mientras intenta recuperar la respiración y calmar el latido de su corazón. Mete la mano en su bolsa y saca un par de botellas de agua que aún están frías y le pasa una a Nicolás, que se bebe casi todo el contenido de un trago mientras lo observa de pie a solo un par de pasos.

			Señala el otro lado del banco para pedirle que tome asiento y suspira mientras cierra los ojos y disfruta del sol del invierno calentando su piel después del ejercicio. Sabe que deberían darse una ducha antes de que el sudor se les enfríe encima, pero está demasiado cómodo para intentar moverse.

			—¿Qué haces aquí, Sebas? —Abre un ojo y gira el rostro lo justo para poder mirar a Nicolás.

			—¿Entrenar? —Se le escapa la sonrisa cuando Nicolás pone los ojos en blanco.

			—Hablo en serio.

			Sebastián toma aire despacio y lo deja salir a modo de suspiro antes de empezar a hablar.

			—Jimmy se ha ido y necesito un entrenador. Estás en el radar de mi equipo.

			—¿Yo? —Nicolás se echa hacia delante de golpe, girándose un poco para poder mirarlo.

			—Sí, tú. Carlos dice que eres bueno y, visto lo que acabas de enseñarme, estoy de acuerdo.

			—No sabes lo que dices. —Nicolás vuelve a apoyar la espalda en el banco y fija la mirada en un punto frente a él—. Si es una broma, Sebastián, no me hace ni puta gracia.

			—No es una broma, Nico. Te prometo que la propuesta es muy seria. Te quiero… Te queremos —se corrige— en el equipo. Y no me llames Sebastián.

			—¿Qué podría enseñarte yo?

			—Ganaste Wimbledon, Nico. Puedes enseñarme mucho. He visto más técnica en un entrenamiento que la que tienen muchos tenistas profesionales.

			—Eres bueno. —Ríe Nicolás, dándole un empujón en el hombro.

			—Soy sincero. Me conoces, sabes que no me importa trabajar duro y que estoy dispuesto a sacrificarme para alcanzar los objetivos.

			—¿Cuáles son tus objetivos?

			—Esta temporada era acabar en el top quince.

			—Has acabado en el top diez.

			Levanta una ceja y mira a Nicolás, sorprendido porque sepa eso.

			—Que no juegue de forma profesional no significa que no esté al día con lo que pasa en el circuito, Sebas. Sobre todo, si es alguien al que he visto jugar desde que la raqueta era igual de grande que él.

			—No te flipes, tampoco nos conocemos desde hace tanto.

			—Entré en el Centro de Alto Rendimiento con dieciséis años. ¿Cuántos años tenías tú entonces? No más de diez.

			—Tenía doce. Solo me sacas cuatro años, Nico. Con esa edad, ya era más alto que la mayoría con la tuya. —Nicolás ríe y se termina el agua.

			—¿Estás seguro de que me quieres en el equipo?

			—Segurísimo. Puedes pensártelo, aunque no mucho porque tengo que empezar a preparar la próxima temporada.

			Nicolás ríe y vuelve a poner los ojos en blanco.

			—Me gustaría mucho, Sebas —dice Nicolás después de algunos segundos de silencio.

			—Llama a Carlos cuando tomes una decisión. Vas a tener que negociar tu sueldo con él.

			Nicolás deja escapar una carcajada tan visceral que a Sebastián se le pega y acaba riendo.

			—En caso de que acepte…

			—Cuando aceptes —lo interrumpe, haciendo que Nicolás ría de nuevo.

			—En caso de que acepte — repite Nicolás—, ¿con quién tendría que trabajar?

			— Sobre todo, con Manu, ya sabes que Manolo está medio retirado. ¿Recuerdas a Manu?

			—¿El chico castaño que siempre iba contigo? —Asiente—. Sí, lo recuerdo. ¿Es el hijo de Manolo?

			—Sí, lo es. Además de mi mejor amigo. A Manu le va a encantar que lo recuerdes como el chico que siempre iba conmigo. —Ríe al imaginar su cara.

			—Me caía bien Manolo. Sabía lo que hacía. Creo que con Manu no he coincidido nunca y espero que no seas tan cabrón para decirle eso.

			—Hace solo unos meses que Manu se encarga del trabajo de Manolo, aunque lleva mucho preparando mis sesiones. —Ignora la última parte porque no está seguro de si va a contárselo a su mejor amigo solo para pincharlo.

			—Si quieres seguir en el top diez, no puedes permitirte tener a gente que te pase una solo porque eres su amigo.

			—Lo sé, por eso aprecio mucho que sea firme con el trabajo. Es un buen profesional, además de parte de la familia.

			—¿Eso es una promesa o una amenaza? —bromea Nicolás.

			—Imbécil. —Sebastián le da un empujón a Nicolás, asegurándose de no golpear el hombro lesionado.

			—Un respeto, Bast Ruiz. Aún no he aceptado la oferta.

			—Los dos sabemos que, si no la aceptas, serás el más perjudicado. —Levanta una ceja y se recuesta con comodidad contra el respaldo del banco.

			—Te lo tienes muy creído, señor top diez.

			—Perdone usted, señor, fui cuarto finalista de Wimbledon en mi segunda temporada como profesional y al año siguiente gané el torneo.

			Le da un último trago a la botella y busca otra en su mochila, tendiéndosela a Nicolás para compartirla porque es la única que queda.

			—Puedes pensarlo hasta que vuelva de vacaciones —dice mientras usa la toalla para cubrirse los brazos.

			—Había olvidado lo de tener vacaciones en invierno. —Sebastián lo mira con el ceño fruncido, confuso—. Se te olvida que ahora entreno en el club, solemos tener vacaciones en verano porque los socios no quieren venir a pasar calor.

			—¿Podrías acostumbrarte al calendario de nuevo?

			—Podría intentarlo. Necesito pensarlo, Sebas. —Asiente, aceptando esa respuesta de momento—. ¿Dónde vas?

			—A un sitio en el que no me conoce nadie. —Ríe, intentando ocultar lo mucho que necesita esa escapada.

			—¿Solo o te vas con Carolina?

			—¿Carolina? —Frunce el ceño de nuevo y gira la cabeza para mirar a Nicolás.

			—¿No se llama Carolina? La chica rubia y alta que tiene un buen revés, pero que no corre a por una bola ni aunque la maten.

			—¿La hija de Fernando? —pregunta después de hacer memoria.

			—Sí, esa.

			—¿Por qué me iba a ir de vacaciones con ella? Ni siquiera sé cómo se llama.

			—Ella dice que estáis saliendo. —A Sebastián se le escapa una carcajada.

			—La semana pasada me encontré con ella cuando volvía de un entrenamiento. Me pidió una foto y me dio la enhorabuena por entrar en el top diez. Creo que es la conversación más larga que he tenido con ella y eso que Fernando y mi padre se llevan bien.

			—Pues que sepas que ella estaría encantada de ser tu novia. —Nicolás se muerde la sonrisa.

			—Lo siento por ella porque eso no va a pasar.

			—Es una chica guapa.

			—No digo que no lo sea, pero no me interesa. Ahora mismo estoy muy centrado en la próxima temporada y, la verdad, alguien que va diciendo por ahí que estamos saliendo cuando ni nos conocemos no creo que sea de fiar. Si decidiera tener algo con alguien, no sería con una persona así. —Apoya la espalda en el respaldo y observa a un par de críos jugando en la pista de enfrente, la misma que usaba antes Nicolás.

			—Veo que tienes las cosas claras. Y que te encanta hablar. —Sebastián no responde, pero le saca el dedo corazón y lo hace reír.

			Sebastián se estremece cuando una ráfaga de aire frío los envuelve y Nicolás se pone en pie, empezando a recoger las cosas.

			—A la ducha, no quiero ser el responsable de que te pases tus vacaciones en cama y solo.

			Caminan a paso rápido hasta el club, saludando a los socios que se encuentran alrededor de las pistas.

			—Incluso si decides no aceptar la oferta, cuando vuelva, podemos quedar para ponernos al día. —Se detiene frente a la puerta de los vestuarios de los socios.

			—No tienes por qué hacerlo, Sebas. No es como si hubiéramos sido amigos antes.

			Fuerza una sonrisa y finge que no lo ha molestado el comentario. Aunque no le falta razón a Nicolás en lo que dice, durante esos minutos, Sebastián había llegado a tener la esperanza de tener una buena relación con él. En el fondo, esperaba tener un amigo que pudiera entenderlo.


		


		
			CAPÍTULO 4

			Sale al pequeño balcón de la habitación del modesto hotel que ha reservado en ese pueblo perdido con tan solo una toalla atada a la cintura. Respira hondo, llenándose los pulmones del aire fresco y limpio que le mueve su pelo rubio. Nota la humedad y el olor del mar sobre su piel y sonríe, deseando zambullirse en las cristalinas aguas de las playas de esa isla.

			Una ráfaga de aire le lleva el olor a café de la pequeña cafetería que hay un par de edificios a su izquierda y gime, desesperado por una taza de ese líquido fuerte, amargo y oscuro. Espera a que Rolle, el chico que conoció el día que llegó al pueblecito y con el que llevaba tonteando desde entonces, salga del cuarto de baño apoyando la cadera en la barandilla del balconcito. Lo observa caminar hasta los pies de la cama, desnudo y recién duchado, y volver a vestir la ropa que llevaba por la noche.

			Apoya las manos en la barandilla cuando ve a Rolle mirarlo con la ceja levantada y caminar despacio hacia él. Rolle lo acorrala contra la baranda con un guiño travieso y se pone de puntillas para darle un rápido beso en los labios.

			—¿Te veo esta noche? —pregunta Rolle, colocando sus manos en la cintura de Sebastián.

			Asiente y agacha la cabeza para robarle otro beso, pero Sebastián no se conforma con uno rápido y lleva su mano hasta la nuca de Rolle para profundizarlo hasta que lo escucha gemir contra su boca.

			—Iré a cenar —le advierte para que sepa cuándo lo verá por el restaurante en el que trabaja.

			—Te reservaré la mejor mesa. —Rolle hace rozar sus narices y se aparta, guiñándole el ojo de nuevo por encima de su hombro mientras camina hacia la puerta.

			Se da una rápida ducha para quitarse los restos de la noche anterior, se viste con la ropa de entrenamiento, se calza unas deportivas y baja a la cafetería a por un café porque es incapaz de moverse sin algo de cafeína en el cuerpo, y sale a correr por las playas de la isla, disfrutando de las vistas de los bosques casi vírgenes.

			En esa época del año no hace mucho calor en la isla, pero lo suficiente para que después del ejercicio a Sebastián le den ganas de darse un chapuzón en las cristalinas aguas de la playa que hay frente a su hotel. Regresa a su habitación empapado, cansado pero muy relajado y feliz.

			Después de otra rápida ducha para quitarse los restos de sal y arena del cuerpo, Sebastián se deja caer sobre la cama y llama a Manuel. No habla con su mejor amigo desde que llegó, más allá de algunos mensajes, y le apetece que lo ponga al día de lo que ocurre en Barcelona.

			—Dichosos los oídos… —Ríe al escuchar el saludo de Manuel.

			—Solo llevo cuatro días en la isla, Manu. No seas exagerado.

			—Permíteme echar de menos a mi mejor amigo, que está de vacaciones mientras yo estoy hasta las cejas de trabajo. —Ríe bajito, sabiendo lo dramático que puede llegar a ser Manu.

			—¿La gente esperando adelgazar lo que luego se van a comer en Navidad?

			—Eso mismo. A partir del 7 de enero será aún peor. No me quejo, que conste, pero me das envidia.

			—En verano te puedes desquitar. —Escucha una risa al otro lado y hace rodar los ojos.

			—Por supuesto que lo haré, amigo… ¿Qué tal por ahí? ¿Vas a volver con novio?

			—No, pero el chico del restaurante del que te hablé el día que llegué se ha ido justo antes de que saliera a correr.

			—¿Es guapo? —Sebastián sonríe y asiente, aunque su amigo no pueda verlo.

			—Guapo se queda corto, Manu. Mide casi tanto como yo, cuerpo fibrado, mulato de ojos grises y una sonrisa radiante.

			—Me está gustando hasta a mí y soy hetero. —Se le escapa una carcajada—. Ten cuidado, ¿vale?

			—Sí, papá.

			—Lo digo en serio, Sebas.

			—No me dejo ver mucho, Manu. Siempre voy con gafas y gorra, no llamo la atención porque hace calor, y solo salgo sin ello por la noche. Nadie me ha reconocido ni me ha mirado como si le sonase mi cara, y desde luego no me paseo con Rolle por la calle. Tengo cuidado. Sé cómo funciona todo esto, no te preocupes. —Entiende que su amigo pregunte, pero le apetece seguir fingiendo que no tiene que esconderse.

			—No puedes culparme por preocuparte por ti.

			—No te culpo, pero me conoces. Sabes que no bajo la guardia nunca, ni estando de vacaciones, pero necesito esto también de vez en cuando. Aquí me conocen como Francisco.

			—¿Francisco? —Ríe cuando escucha la carcajada de su amigo.

			—Una forma de despistar, para tener un poco de privacidad.

			—Te lo mereces. Disfruta mucho, pero ten cuidado.

			—Que sí, pesado. ¿Tienes algo que contarme?

			—De hecho, sí. Iba a llamarte cuando me ha sonado el móvil. Supongo que Carlos te llamará más tarde, pero te lo adelanto. Nico ha aceptado la oferta. Están negociando los términos del contrato, pero está de acuerdo en lo importante.

			Se le escapa una sonrisa porque no saber quién sería su entrenador para la próxima temporada estaba empezando a preocuparlo.

			—Genial. Me apetece mucho entrenar con Nico. Creo que será bueno para mí.

			—Yo también lo creo. Ayer me pasé por el club a recoger a mi padre, que estaba con un cliente, y lo vi entrenar a un chaval con potencial. Era impresionante verlo en la pista y eso que no se estaba esforzando ni al cincuenta por ciento de lo que haría con un profesional.

			—Aunque fuera profesional durante veinte años más, jamás conseguiría ser la mitad de elegante que es él. Me fascina cómo puede correr de esa forma y seguir pareciendo que acaba de saltar a la pista.

			—No todo es eso, pero sí, es increíble. Echaba de menos verlo jugar si te soy sincero. Creo que cuando se una al equipo, vas a verme más a menudo. —Deja escapar un gemido de fingida indignación.

			—Me parece muy fuerte que vayas a ver entrenar a Nico y pases de tu mejor amigo.

			—No paso de mi mejor amigo, pero a ti te tengo muy visto. Se me pasará, pero me apetece mucho volver a verlo jugar, y si lo hace contigo…, compro entradas para todos los entrenamientos.

			—Pelota. —Ríe cuando escucha a su amigo.

			—Si paso de ti, te enfadas. Si digo que quiero verte jugar con Nico, soy un pelota. Decídete, amigo. Te dejo, que tengo que volver al trabajo. Seguimos hablando por WhatsApp.

			—No trabajes mucho.

			Aún le queda mañana para disfrutar, así que se enfunda un bañador y una camiseta, se coloca las gafas y la gorra, coge una toalla y crema solar, dispuesto a bajar a tomar un poco el sol. Ni se molesta en llevarse el móvil por si quiere darse un baño.

			La playa está casi desierta, así que escoge una zona bajo una palmera para poner la toalla y se tumba solo con el bañador y las gafas de sol, se echa la crema solar y se coloca la gorra de modo que le proteja el rostro del sol.

			Cuando le ruge el estómago, decide que es hora de regresar, pero antes se da un chapuzón para sacudirse la modorra y refrescarse. Regresa sin poder dejar de sonreír, relajado, tranquilo y animado.

			No lo sorprende ver casi una decena de llamadas perdidas de Carlos, había olvidado por completo lo que le había dicho Manuel sobre Nicolás, así que llama a recepción, pide que le suban el menú de algún restaurante y aprovecha la espera para llamar a su mánager.

			—¿Se puede saber dónde demonios estabas, Sebastián? —Pone los ojos en blanco y se deja caer en la cama a plomo.

			—Tomando el sol, Carlos. Estoy de vacaciones, por si lo has olvidado.

			—Y por si tú lo has olvidado, estás sin entrenador. —Sebastián hace rodar los ojos como siempre que Carlos se pone así.

			—Ya sé que Nico ha aceptado.

			—Voy a cargarme a Manu. No puede mantener esa bocaza cerrada.

			—Es mi mejor amigo, hablamos a menudo y es normal que me diga algo que me concierne si lo sabe.

			—No pienso volver a decirle nada. —Lo imagina echándose hacia atrás y apoyando todo el peso en el respaldo del sillón de su despacho.

			—Esa es otra…, ¿por qué se lo cuentas a nadie antes de hablar conmigo?

			—Nos hemos encontrado en el gimnasio justo después de recibir la llamada de Nick. ¿Por qué narices te cuento esto?

			—Porque eres mi mánager y un bocazas, amigo.

			—Que te den, Sebastián.

			—Mira, ojalá.

			Se aparta el teléfono de la oreja cuando escucha la carcajada de Carlos. Le encanta desmontar la seriedad de su mánager cuando la situación se pone un poco tensa.

			—Espero que tengas mucho cuidado. No vayamos a cagarla ahora.

			—Ya que hablas con Manu, poneos de acuerdo para no darme la misma charla a la vez.

			—Eso es porque te queremos y nos preocupamos por ti, Sebas.

			—Lo sé y os lo agradezco mucho, pero dejad que disfrute un poco. Tengo muchísimo cuidado y nadie me ha reconocido. No te preocupes.

			—Confío en ti y en tu criterio. Siempre lo he hecho. Disfruta de las vacaciones.

			—Llamabas para contarme algo, Carlos.

			—Cierto. —Puede imaginar a Carlos dándose una palmada en la frente y luego pasarse la mano por el pelo pelirrojo—. Te mando una copia del contrato que ha firmado Nick. Creo que has tomado una buenísima decisión, Sebas.

			Pasa el resto de los días de sus vacaciones disfrutando del sol, la playa, la tranquilidad y, cuando se le antoja, el cuerpo de Rolle por las noches. Hace ejercicio cada mañana por gusto y porque sabe que, si no lo hace, Manuel se lo hará pagar de una forma u otra cuando regrese a casa. No puede permitirse perder la forma física cuando todo parece encauzarse y empiezan a cumplirse los sueños que tenía de niño sobre su carrera. Las tardes las pasa con su libro electrónico, leyendo todo lo que la competición no le permite, o viendo las series que se le han ido acumulando durante la temporada.

			Habla poco con la gente porque no quiere mentir y no puede permitirse decir la verdad, pero siempre es amable con quienes se cruza. Que haya pocos turistas le permite no tener que socializar y no resulta extraño que pase mucho tiempo a solas.

			Saber que van a contar con Nicolás en el equipo para la próxima temporada le quita un peso de encima que no sabía que estaba cargando hasta que lee el correo que le envía Carlos, y se le escapa un suspiro.

			Va a ser una buena temporada. Lo intuye.

			Así que, incluso con la firme intención de no leer el grupo que tiene con el resto del equipo, no puede evitar hacerlo al final de la jornada, cuando en España están durmiendo, para ver qué lo espera cuando regrese.

			Pasado el primer momento de decepción después de darse cuenta de que Nicolás y él no van a ser amigos, a juzgar por su reacción cuando se ofreció a quedar para ponerse al día, Sebastián ha aceptado que su relación será tan solo laboral, y le parece bien. Lo ha hecho antes, Jimmy jamás fue parte de su gente, era su entrenador y nada más. Puede ser igual con Nicolás, por mucho que a él le hubiera gustado algo más profundo.

			Para Sebastián, Nicolás siempre fue un referente en lo profesional y en lo personal. Admiraba que hubiera sabido reponerse al golpe que supuso la publicación de aquella foto que lo exponía ante todo el mundo, aunque ni los patrocinadores ni la prensa y, mucho menos, el circuito se lo pusieron fácil. También cómo, después de la lesión, supo encontrar el camino de vuelta y seguir con su vida y con el tenis, aunque no fuera del mismo modo.

			Sebastián no sabe si podría volver a amar el tenis como lo hace si tuviera que vivir lo que sufrió Nicolás en su momento. Hasta Sebastián se enfadó con el circuito por aquel entonces porque no le parecía justo que le diera de lado de esa manera cuando no había motivos para ello. Más allá de lo que suponía para su futuro, para Sebastián era injustificable esa forma de actuar de los que semanas antes lo adoraban cada vez que lo tenían delante.

			Aquello lo obligó a encerrarse más en sí mismo, a esconder quién era y lo que hacía cuando dejaba la raqueta. Todos en su círculo más cercano lo sabían y ninguno jamás planteó la posibilidad de que saliera del armario porque sabían lo que sucedería.

			No es que tuviera la intención de confesarse sin más con Nicolás, pero esperaba que, de algún modo, su entrenador fuera un apoyo para él más allá del terreno deportivo, que pudiera guiarlo cuando al fin pudiera contarle lo que lleva tantos años escondiendo.

			Eso no va a pasar. Al menos de momento.

			No va a obligar a Nicolás a ser su amigo. Se conforma con que sea el buen entrenador que todos creen que es y lo lleve a lo más alto del ranking. El resto ya se verá. O no.

			Al fin y al cabo, Sebastián lleva mucho tiempo cargando con eso solo, puede seguir haciéndolo unos cuantos años más. Aunque ese tiempo sea una década y cuando lo piensa, a Sebastián se le hace un mundo.

			Se le escapa un bufido cuando acaba de leer el grupo y deja el móvil sobre la cama antes de incorporarse y pasarse la mano por el pelo rubio. A juzgar por el planning que han enviado, le esperan unas semanas duras antes de viajar a Australia.


		


		
			CAPÍTULO 5

			Manuel es el encargado de recogerlo en el aeropuerto cuando regresa a casa. Su mejor amigo lo abraza con fuerza en cuanto puede, levantándolo en volandas mientras Sebastián intenta no soltar la maleta.

			—Si me lesionas, tendrás que enfrentarte a mi madre —le dice para que lo suelte.

			—Te he echado de menos, amigo. —Manuel lo deja en el suelo, pero no lo suelta, lo mantiene pegado a su cuerpo y le da una palmada en la espalda.

			—Solo me he ido diez días. Estoy más tiempo fuera durante la temporada.

			—Pero entonces no me das envidia con tus fotos porque estás currando.

			—Lo que te jode es que estuviera de vacaciones. —Ríe, devolviéndole la palmada mientras comienza a caminar hacia el parking del aeropuerto.

			—Sí. Pero también te he echado de menos. Con la diferencia horaria, hemos hablado poco.

			—Eso se soluciona con una cenita en mi casa con pizza y película.

			—No sé si tu nutricionista estaría de acuerdo con lo de la pizza.

			—No me fastidies, Manu. Sabes que llevo a rajatabla la alimentación, pero incluso mi nutricionista dice que de vez en cuando puedo darme un capricho.

			—Qué fácil eres de picar, Sebas…

			—Idiota. —Empuja a Manu sin dejar de reír cuando ya están junto al coche.

			—Tengo órdenes expresas de llevarte a casa de tus padres. Carlos quiere tener la primera reunión con el equipo completo.

			—Acabo de llegar y mi viaje ha durado casi un día entero. Merezco descansar un poco.

			—Las quejas, a Carlos; yo soy un mandado.

			Odia cuando Carlos dispone del tiempo de todo el mundo sin tener en cuenta a los demás. No le importa reunirse trescientas veces para planear la temporada, pero ¿tiene que ser después de quince horas de avión?

			Suspira, sabiendo que no puede hacer mucho más porque ya deben de estar todos esperándolo en casa de sus padres, pero se apunta se hace una nota mental para tener una conversación con Carlos sobre ese tema… otra vez.

			Como esperaba, en el salón de la casa de sus padres ya están Carlos, Nicolás, Manolo, su nutricionista Laura, y sus padres. Deja la maleta en la entrada y camina hasta los brazos de su madre, que lo envuelve mientras lo estrecha con fuerza y besa en repetidas ocasiones su mejilla. Nota la caricia de su padre en el pelo y luego su palmada en el hombro, así que cuando consigue que Sandra lo suelte, le da un rápido abrazo a Enrique.

			—Tienes muy buen color, cariño. Se nota que te han sentado muy bien las vacaciones. —Su madre le da una palmada en la mejilla y se pone de puntillas para darle un beso en la frente.

			—Por lo que veo, ya se me han acabado —responde, lanzándole una mirada ceñuda a Carlos, que levanta una ceja como respuesta.

			Se sienta junto a sus padres, Manuel lo hace en el reposabrazos de su sofá con una mano en su hombro para calmarlo. Pasa las siguientes dos horas escuchando cómo su equipo le organiza la temporada, hablando de él a veces como si no estuviera presente, pero esperando a que Sebastián dé el visto bueno a todo porque nada se hace si él no está de acuerdo.

			Sabe que lo esperan bastantes reuniones así a lo largo de la temporada porque su calendario y cómo enfrentarse a él depende mucho de los resultados que vaya obteniendo, y siempre hay que hacer ajustes para alcanzar los objetivos que se marcan al comienzo.

			Después del tercer bostezo que se le escapa, empieza a costarle mantener los ojos abiertos y ya ni hablamos de la concentración en lo que dicen los demás, así que está a punto de pedir que aplacen la reunión para el día siguiente cuando Carlos da una palmada en el aire, cierra la carpeta en la que guarda todo y la da por acabada.

			Justo en ese momento, a Manuel le suena el móvil. No necesita preguntar quién llama, basta con verle la sonrisa para saber que es Lidia. Pone los ojos en blanco cuando su mejor amigo lo mira y se muerde la sonrisa cuando Manuel suelta una carcajada.

			—Si quieres que te lleve a casa, mueve el culo, Sebas, que tengo que recoger a Lidia —le advierte Manuel en cuanto cuelga.

			—Te dejaría mi coche, hijo, pero el de tu madre está en el taller y lo necesito por la mañana. —El teléfono de su padre suena en ese momento y sabe que es de su despacho.

			Sebastián está muy agradecido con su padre por haber dejado de lado el bufete para entrenarlo en sus primeros años y luego volver a los tribunales como si no hubiera pasado nada. Imagina que gran parte del mérito es de los abogados que habían contratado.

			Se levanta, dispuesto a coger su maleta para que lo lleve Manuel, pero entonces Nicolás se les acerca, aunque permanece a un par de pasos.

			—Puedo llevarlo yo. —La voz de Nicolás es suave.

			No piensa cuando habla, solo deja salir las palabras y el tono algo ofendido que pensaba que había dejado olvidado.

			—No hace falta, Manu me lleva o pillo un taxi. —Nota la mirada interrogativa de su mejor amigo, pero la ignora.

			—No digas tonterías, Sebas. Manu tiene que irse y yo tengo tiempo. Dame tu dirección y te llevo.

			—No quiero molestar, de verdad.

			—No es molestia, Sebas. ¿O es que no quieres que sepa dónde vives? —Nicolás usa un tono divertido.

			Sebastián observa a Nicolás y puede ver que bajo la broma su entrenador esconde una duda real, así que respira hondo, se traga la decepción que pensaba que había superado y asiente mientras se obliga a sonreír.

			—Por supuesto, no pienso llevarte hasta mi guarida secreta en lo alto de la montaña desde la que pienso conquistar el mundo.

			Sabe que Manuel le va a pedir explicaciones en algún momento porque lo conoce demasiado bien para no darse cuenta de la tensión que había en esa conversación. Le da una palmada en el hombro a su mejor amigo y le señala el móvil.

			—Vete a por tu novia antes de que te haga dormir en el sofá.

			—Sebas, no me jodas, que está mi padre ahí —le susurra entre dientes.

			—Te crees tú que tu padre no sabe que te acuestas con tu novia. Ni que fuera gilipollas, Manu. —Su mejor amigo se muerde la sonrisa y le da un empujón con el hombro.

			—Si lo pierdes por el camino, yo no diré nada —le dice Manuel a Nicolás, que ríe, pero no responde.

			Se despide de su madre con un abrazo y varios besos y del resto del equipo, con un movimiento de cabeza, coge la maleta de nuevo y sigue a Nicolás hasta su coche.

			—Si has cambiado de idea, aún estamos a tiempo de romper el contrato. —La voz de Nicolás no muestra ningún tipo de emoción cuando habla mientras recorren las calles de Barcelona.

			—¿De qué hablas? ¿Por qué debería cambiar de opinión? Creo que eres el mejor entrenador que podría tener en este punto de mi carrera.

			—Pero no te caigo bien.

			Se gira para observarlo durante unos segundos; un mechón negro y ondulado cayéndole sobre la frente, los labios un poco apretados, los brazos en semitensión, los dedos rodeando con firmeza el volante.

			—Si es eso lo que piensas, estás muy equivocado. Me caes bien, siempre lo has hecho. Pero creo que no es recíproco y prefiero mantener las distancias.

			—¿Lo dices por lo de que tú y yo no éramos amigos? —Nicolás aprovecha que se detienen en un semáforo para mirarlo.

			—Tenías razón, no hemos sido nunca amigos. Solo esperaba que eso cambiara, pero no pasa nada si no quieres.

			Nicolás aparca frente a su edificio y detiene el motor antes de girarse para mirarlo. Tiene el ceño fruncido y los labios apretados.

			—No tengo muchos amigos en el circuito. La mayoría de los que creía que lo eran desaparecieron en cuanto esa foto se hizo viral, después de la lesión, fueron pocos los que se preocuparon y desde entonces tengo mucho cuidado con la gente que entra en mi vida.

			Sebastián asiente, entendiendo los motivos que tiene Nicolás para mantener a la gente al margen. Nadie mejor que él sabe lo que es protegerse tras muros tan altos que nadie se moleste en intentar salvarlos.

			—No hemos sido amigos, pero me caes bien y vamos a trabajar juntos, así que podemos intentarlo. ¿Te parece bien?

			—Me parece bien. —Abre la puerta para salir, pero se detiene antes de sacar un pie—. Lo del café sigue en pie, Nico.

			Sale del coche, camina hasta el maletero y espera a que Nicolás lo abra para sacar la maleta. Sube a la acera y se gira para mirar a su entrenador.

			—No tengo pista mañana en el club, estaré entrenando en casa de mis padres.

			—Descansa, tienes un aspecto lamentable. No hace falta que entrenes mañana.

			—Yo iré igual, estás invitado si te apetece.

			Se muerde la sonrisa cuando ve a Nicolás echar la cabeza hacia atrás y soltar una carcajada antes de devolverle la mirada.

			—¿Siempre haces lo que te da la gana?

			—Soy el pequeño de tres hermanos. Tengo mis tácticas, Nico.

			—Va a ser entretenido trabajar contigo. Hazme el favor de descansar, necesitas dormir un poco para recuperarte del viaje.

			—¿Eso me lo dices como entrenador o como amigo?

			Nicolás lo mira de arriba abajo con la ceja arqueada y se muerde la sonrisa mientras arranca el coche y se incorpora al tráfico sin responder.

			—Hasta mañana, Sebas. —Lo escucha gritar mientras se aleja.

			Sebastián no se da cuenta de que está sonriendo como un idiota hasta que ve su reflejo en el cristal del ascensor de su edificio. Se obliga a ponerse serio y recoloca uno de sus mechones, pasándolo tras la oreja mientras piensa que tal vez su madre tiene razón y debería hacerle una visita a su peluquero.


		


		
			CAPÍTULO 6

			Sebastián escucha jaleo en la planta principal, pero está demasiado concentrado en los ejercicios que está haciendo para prestarle atención a lo que ocurre. Se centra en la respiración y en hacer las series de forma correcta y se sorprende cuando escucha la voz de Nicolás a tan solo un par de metros.

			—Buenos días.

			Se gira para encontrar a Nicolás con una tacita de la que sale humo en una mano, un plátano en la otra y con la bolsa de las raquetas colgada del hombro.

			—Veo que has visto a mi madre. —Nicolás levanta las manos y sonríe.

			—¿Siempre es así? —Sebastián asiente sin dejar de ejercitarse.

			—Siempre. Acostúmbrate.

			—Cuando me dijeron que teníais un gimnasio en el sótano, me esperaba cuatro máquinas y poco más, esto es uno profesional.

			—Lo montó mi padre cuando empecé a competir, entonces mi hermano también vivía en casa y a los dos nos venía bien.

			—No sabía que tu hermano competía. —Se le escapa una carcajada, Bosco es la persona con menos talento para el tenis que ha conocido en su vida.

			—Bosco es policía. No podría darle a una bola con una raqueta ni aunque tuviera el tamaño de una de baloncesto. A él le venía bien para prepararse las oposiciones primero y luego, para mantenerse. Una vez que mi hermano se casó y yo me independicé, decidieron dejarlo por si prefería entrenar aquí. Me agobia ir al gimnasio y que me paren sin parar mientras me ejercito.

			—Lo entiendo, yo hace siglos que no piso una pista y cuando entreno en el club, siempre se me acerca alguien. No me puedo ni imaginar lo que debes pasar tú.

			—Cada vez que voy al gimnasio de Manu y Manolo, hay una docena de fotos mías sudando y rojo como un tomate en Twitter e Instagram antes de que llegue a casa. Por no hablar de hacer una serie completa sin que alguien se me acerque y se quede mirando porque quiere hacerse una foto conmigo. —Se ríe, aunque la situación no le hace gracia cuando la está viviendo—. ¿Quién quiere hacerse una foto con un tío en ropa de deporte y sudado como un cerdo?

			—Eres famoso, rico, mediático, eres guapo y estás bueno. Vas a subirles las interacciones y convertirlos en virales.

			—Ni puta gracia, la verdad —gruñe con un último esfuerzo.

			Sebastián acaba la serie, busca la botella de agua para darle un trago y se seca el sudor de la frente. Ha terminado los ejercicios que Manuel le ha encargado para volver a recuperar el ritmo de competición y se gira para observar a Nicolás.

			—Puedes venir cuando quieras. Solo llama a mis padres para asegurarte de que estén en casa. —Sonríe ante la cara de sorpresa de Nicolás.

			—Ni de coña voy a venir.

			—Eso lo dices porque acabas de llegar al equipo. Dentro de un tiempo, te parecerá normal, ya verás. Solo quiero que sepas que tienes esa opción.

			—Manu me ha dicho que le mande mis informes médicos para crear una rutina que me ayude con el hombro.

			—No sé cómo está tu lesión, pero Manu es el mejor y lo es porque se preocupa por la gente. No crea un entrenamiento a lo tonto, se preocupa por ver qué necesitas y qué quieres conseguir para adaptarse a ti. Si te lo ha pedido, mándaselo.

			—¿Te apetece jugar un poco? —Asiente, animado porque ha echado de menos el tenis esos días.

			Coge la bolsa con su equipo y lo precede por las escaleras hasta la parte trasera de la casa, donde está ubicada la pista de tenis. Nicolás no parece sorprendido, así que imagina que sus padres se la mostraron el día anterior antes de que él llegara del aeropuerto.

			—Calienta, no me vaya a quedar sin entrenador antes de empezar. —Nicolás lo mira achinando los ojos y está seguro de que, si tuvieran más confianza, le dedicaría una peineta, así que ríe ante su gesto y se prepara.

			Intercambian algunas bolas para que Nicolás caliente antes de empezar a entrenar un poco más en serio, aunque sabe que no es, ni de lejos, el ritmo que alcanzarán en unas semanas. Así que aprovechan para hablar ahora que todavía no se están machacando.

			—¿Quiénes viajan cuando compites? —A Sebastián lo fascina que a Nicolás no se le mueva ni el flequillo cuando devuelve esa bola.

			—Tú y yo —gruñe mientras intenta colocar la bola lejos del alcance de Nicolás.

			Contiene el grito de alegría cuando Nicolás no consigue devolver el golpe y lo mira con la ceja levantada mientras busca un par de bolas más para volver a servir. Lo que no evita es levantar los brazos y reír, feliz.

			—A los Grand Slam suele venir también Manu. Carlos viaja a finales y semifinales de los torneos importantes y mis padres, depende de sus compromisos, pero las grandes citas no se las pierden. —Ve a Nicolás tomar aire mientras se coloca para restar—. Por supuesto, si quieres que tu novio vaya, solo tienes que avisar. Más que nada por si el torneo nos pone en la misma habitación, que puedan reservar otra. Sería incómodo.

			El primer servicio se va por poco, así que vuelve a lanzar la bola, asegurando el golpe en lugar de arriesgarse a una doble falta.

			—No te preocupes por eso, ahora mismo no tengo novio —responde Nicolás después de estrellar el resto en la red.

			—Pensé que seguías con el chico de la foto. —Nicolás bufa y su gesto se transforma en desprecio.

			—La relación se volvió un poco extraña cuando colgaron la foto en redes y no me quedó más remedio que salir del armario. En realidad, también lo obligó a él. —Nicolás pone los ojos en blanco y comienza a caminar hacia el otro lado de la pista—. Creo que nunca me lo perdonó, aunque yo no tuviera la culpa. Cuando regresé a España después de salir del hospital, tardó menos de una semana en romper conmigo.

			—¿Te dejó después de la lesión?

			—No fue mi mejor época.

			—¿Puedo ser cotilla? —pregunta después de hacer un ace para terminar el juego mientras camina hacia el banco para un pequeño descanso.

			—Adelante. —Nicolás le da un largo trago a su botella de agua.

			—¿Qué pasó con exactitud?

			—Que bajé la guardia. Estábamos en el club, el sitio donde todos me conocían y se supone que me querían, pensé que, incluso si alguien me veía, no iba a salir de ahí. Me equivoqué. —Nicolás se encoge de hombros y baja la cabeza—. Alguien nos vio, nos hizo una foto y cuando ninguna revista se la compró, decidió colgarla en Twitter y sacarme del armario de una patada.

			—La gente debería meterse en sus asuntos. —No esconde su enfado, aunque no le dice que en parte también es por él y no solo por lo que le pasó a Nicolás.

			—Olvídate de eso, Sebas. Si tienes algún secreto, no bajes la guardia. No puedes fiarte de nadie. —Sebastián traga saliva y asiente, sabiendo que tiene mucha razón, aunque le joda tener que vivir escondiéndose.

			—¿Te perjudicó mucho? —Ve a Nicolás asentir y fruncir el gesto.

			—Si hubieran podido, los patrocinadores me habrían dejado, pero tenían un contrato. Lo que hicieron fue reducirme el material. Nada de cheque en blanco con la ropa o las zapatillas, raquetas limitadas…, los contratos de publicidad que se estaban negociando desaparecieron de repente y los que tenía que renovar ni se molestaron en responder.

			Sebastián permanece en silencio. Si tenía alguna duda de que estuviera haciendo lo correcto, escuchar a Nicolás se la quita de golpe. No puede descuidarse ni confiar en las personas incorrectas o su carrera se irá a la mierda.

			—A veces pienso que lesionarme al poco tiempo fue casi lo mejor que podría haberme pasado. Era joven y sin peso real en el circuito, sin apenas patrocinadores y con la prensa de algunos países haciéndome el vacío o incluso boicoteándome descaradamente, hubiera sido cuestión de tiempo que algunos aficionados se pusieran en contra y los torneos dejaran de invitarme, y ya sabes lo que eso significa.

			—Podrías haber sido número uno, Nico. Tenías el talento, las ganas y la técnica.

			—Solo tenía una cosa que el circuito no perdona: soy gay. Se acabó ser cotilla, Sebas. Hemos venido a entrenar, levanta ese culo y deja que te demuestre que sigo teniendo técnica y talento.

			—¿No tienes las ganas? —Nicolás se encoge de hombros.

			—No quiero dejarte en ridículo, Ruiz.

			Sebastián suelta una carcajada cuando ve la sonrisa ladeada de Nicolás mientras camina hacia su lado de la pista y se coloca para restar. Por suerte para él, Nicolás no ha mejorado su servicio, su punto débil cuando era profesional, y Sebastián confía en poder ganar ese juego.

			—¿Qué hay de ti? ¿Me avisarás cuando vaya tu novia a verte competir? —A Sebastián le sale una carcajada tan espontánea que no tiene ni tiempo de plantearse esconderla.

			—No tengo novia.

			—¿Alguna te rompió el corazón? —Niega con la cabeza después de perder un punto y se acerca al lateral para limpiarse el sudor de la frente.

			—No tengo tiempo ni para eso. —Prefiere no pensar en Andrés y cómo lo destrozó cuando lo dejó.

			—Como entrenador, agradezco tu dedicación, pero debes tener tiempo para tener vida. En algún momento, tu carrera profesional se acabará y solo quedará lo que hay fuera de la pista.

			—Tampoco he conocido a nadie que mereciera el poco tiempo libre que tengo. Si algún día llega, ya veremos.

			—Aún eres joven. —Sebastián vuelve a reírse a carcajadas.

			—Joder, Nico, que eres cuatro años mayor que yo, no me hables como si fueras mi abuelo.

			—Gilipollas —le grita Nicolás mientras remata el globo que le ha enviado.

			—Vaya forma de hablarle a tu pupilo. —Sebastián chasquea la lengua, por el comentario y por perder ese punto.

			—¿No querías que fuéramos amigos? —Sebastián asiente, volviendo a colocarse, esta vez para servir—. Pues yo a mis amigos les digo las cosas a la cara.

			—Ahí, donde duele. Deberías animarme y motivarme, entrenador.

			—Te animo a dejar de hablar y concentrarte en el juego, deberías haberme ganado ese punto y haber alargado el juego, Sebas. No ibas tan justo como para lanzarme un globo que sabías que iba a rematar.

			No hablan mucho más el resto del set, al menos no de cosas ajenas al entrenamiento, porque Nicolás le corrige los errores que detecta y le sugiere algunos cambios que, aunque pequeños, pueden mejorar su juego de cara a la competición.

			Gana el set, pero sabe que Nicolás no se ha empleado a fondo porque acaba de llegar de vacaciones e intuye que va a pasarlo mal de verdad cuando se ponga serio y le busque sparrings que lo hagan sudar de verdad. No puede quejarse, lo escogieron porque pensaron que sería el mejor para él y cada vez está más seguro de que acertaron con la decisión.

			Lleva a Nicolás hasta la ducha del gimnasio y le da una toalla para que se seque antes de subir él a la que fue su habitación a hacer lo mismo. Necesita el agua caliente para relajar sus músculos y hacerlo entrar en calor.

			Cuando regresa a la planta principal, Nicolás está sentado a la barra de la amplia cocina, hablando con su padre, que está preparando la comida.

			—Tu madre está escribiendo en su despacho, no la molestes —le advierte su padre en cuanto lo ve entrar.

			—Somos una tumba, papá.

			—Estoy hablando contigo, Sebas, no con Nico. —Sebastián pone los ojos en blanco y bufa mientras se sienta junto a Nicolás.

			—Muy gracioso, papá.

			—Me leí su última novela. Lloré a moco tendido con algunos capítulos. Hubiera devorado cuarenta libros más con esos personajes porque Sandra consiguió que me enamorara de todos y cada uno de ellos. Incluso de los odiosos. —Nicolás sonríe y se acoda en el mármol de la isla.

			Sebastián observa cómo a su padre se le ilumina la mirada y se le dibuja una sonrisa en los labios cuando escucha cómo alguien alaba el trabajo de su mujer. Siempre ha admirado lo mucho que se quieren, se respetan y se admiran de forma mutua.

			—Me cae genial tu nuevo entrenador, Sebas. ¿Os quedáis a comer? —Asiente, deseando algo de comida casera después de su viaje.

			—No quiero molestar, Enrique —protesta Nicolás.

			—No molestas, chaval. Acepto eso como un sí. —Su padre le guiña un ojo a Nicolás y sigue removiendo en la sartén.

			Sebastián permanece en su taburete, viendo interactuar a su padre con su nuevo entrenador, acostumbrándose a las nuevas dinámicas y al humor de Nicolás. No participa en la conversación, demasiado ocupado pensando en lo que le ha dicho antes, mientras entrenaban, en cómo una simple foto estuvo a punto de acabar con su carrera antes de que lo hiciera la lesión del hombro.


		


		
			CAPÍTULO 7

			—Odio los viajes tan largos —gime, cerrando los ojos y apoyando la cabeza en el respaldo de su asiento.

			—No te queda otra, Sebas. No puedes perderte esta parte del calendario.

			—Me gustaba más el calendario cuando había más torneos interesantes antes de Australia.

			—Para los tenistas era matador tanto cambio de superficie y tanto viaje. —Sebastián pone los ojos en blanco cuando lo escucha, pero se le escapa la sonrisa.

			—Te ha faltado el «cuando yo era joven…».

			Nicolás le da un manotazo en el hombro y le lanza una mirada ladeada mientras se muerde la sonrisa. Sebastián apoya la cabeza en la pequeña ventana del avión y cierra los ojos, deseando estar ya en Australia cuando los abra y no tener que esperar las mil horas de vuelo.

			—Eres insoportable.

			—En el fondo te caigo genial, Nico, y lo sabes. —Abre un ojo para ver la reacción de Nicolás y sonríe cuando lo ve reírse en silencio.

			—Será mejor que duermas, así no tengo que seguir escuchándote.

			Busca la almohada que la compañía aérea les ofrece y busca una postura cómoda para intentar dormir un poco, o se va a volver loco y desquiciará a Nicolás por el camino. Se despierta unas horas después con dolor de cuello y cabreado porque aún le queda una escala de casi veinte horas y otras trece de vuelo.

			—Vamos a aterrizar en Doha —le advierte Nicolás cuando lo escucha gruñir e incorporarse.

			Mira a Nicolás, incapaz de entender que siga despierto después de seis horas de vuelo. Empieza a pensar que no es humano. Carraspea, se pasa la mano por el pelo para apartarlo de su frente mientras se repite que necesita ir al peluquero para cortárselo antes de que se le vaya más de las manos, y se gira para mirar a su entrenador.

			—¿No has dormido nada?

			—No. Estaba poniéndome al día con una serie. —Nicolás señala la pantalla de su tableta y se encoge de hombros.

			—No eres humano.

			—Lo que pasa es que sé que, si duermo ahora, no lo haré luego y prefiero hacerlo en una cama. No todos somos unas marmotas como tú.

			—No soy una marmota, pero tengo facilidad para dormirme —se defiende, frunciendo el ceño.

			Ignora la carcajada que suelta Nicolás y se concentra en el modo en el que el avión comienza a descender. Aún no han aterrizado y Sebastián ya puede notar el calor pegándose a su cuerpo y siente un escalofrío recorriéndole la columna vertebral.

			—¿Tienes frío? Saco la manta si la necesitas.

			—Estoy bien. Solo estoy anticipándome al calor de Doha… y al de Australia.

			—Anoto que eres un gruñón cuando no duermes y odias viajar. No sé si has elegido la profesión adecuada, Sebas.

			—Gilipollas —masculla, abrochándose el cinturón cuando ve iluminarse el indicador.

			—Si has dejado de gruñir, ya podemos hablar de lo que vamos a hacer cuando lleguemos. Cogemos un taxi al hotel, cenamos y nos acostamos. Manu se ha asegurado de que hay gimnasio, así que podrás ejercitarte un rato, a ver si así quemas algo de energía y caes como un bendito cuando cojamos el siguiente vuelo.

			—Me tratas como a un niño.

			—Porque ahora mismo te estás comportando como uno. —Nicolás le coloca un mechón tras la oreja y le da una palmadita en la mejilla.

			—Aún estoy a tiempo de despedirte, Nico.

			—Vale, pienso pedirte una indemnización desorbitada. —No se molesta ni en mirarlo, le saca el dedo corazón y sigue observando por la ventana.

			No protesta cuando Nicolás lo arrastra por el aeropuerto hasta la salida ni cuando lo obliga a entrar en el taxi, solo se deja guiar por la mano de Nicolás en la parte baja de su espalda, como si fuera un niño que no ha salido nunca de su casa. Le hace gracia que esté tan pendiente de él.

			—Sé andar solo, Nico.

			—Lo dudo. Tienes cara de sueño y no me apetece perderte de vista, no vayas a liármela.

			—No sé qué has escuchado sobre mí, pero no suelo liársela a mi entrenador.

			—Lo sé, pero es la primera vez que viajamos juntos. También es mi debut como entrenador profesional, permíteme que esté nervioso —le masculla Nicolás mientras entran en el hotel y lo empuja hasta el mostrador.

			Se detiene, dejando que sea Nicolás el que haga el check in, y lo observa. No se ha parado a pensar en cómo se sentiría Nicolás volviendo al circuito. Lo dejó hace cuatro años, cuando empezaba a despuntar, por una lesión, y después de un escándalo para los puritanos ojos del mundo del tenis. Nunca pensó que para él podría ser una nueva oportunidad de demostrarles que seguía vivo, de un modo u otro.

			En ese preciso instante, Sebastián es consciente de que él es la segunda oportunidad de Nicolás y no está dispuesto a defraudarlo. Va a poner todo lo que esté en su mano para que su regreso sea triunfal.

			Sigue a rajatabla lo que le pide Nicolás: cena, cama y gimnasio antes de irse al aeropuerto para ir a Melbourne. Le entra dolor de cabeza al pensar en las trece horas de vuelo.

			Nicolás lo arrastra hasta uno de los quioscos, Sebastián no entiende el motivo por el que no le interesa nada de lo que hay.

			—Elige algo —le sugiere Nicolás, señalando los libros expuestos.

			—No quiero, tengo el libro electrónico en la mochila. —Nicolás lo mira con la ceja arqueada.

			—Enséñamelo.

			—Nicolás, por favor, que no tengo cinco años.

			—Eso de que no tienes cinco años tendría que verlo.

			Mira a Nicolás con los ojos entrecerrados durante algunos segundos, dejándole claro lo que piensa de sus bromitas.

			—Eres insoportable.

			—No seas así… La verdad es que me pones muy fácil picarte, Sebas. —Nicolás intenta revolverle el pelo, pero Sebastián le da un manotazo para apartar su mano—. Solo pretendo asegurarme de que estés entretenido lo que queda de viaje y no me tortures con tus quejas.

			—Aquí al único al que torturan es a mí.

			—Si superamos estos dos torneos, no nos separa nadie —le responde Nicolás mientras paga un par de botellas de agua.

			Se ha leído casi medio libro cuando decide que ha tenido suficiente por el momento. Necesita dejar de mirar las letras o va a quedarse ciego. Deja el libro electrónico y se acomoda contra la ventana para observar a Nicolás, que dormita en su asiento.

			—Deja de mirarme, me pones nervioso.

			—Luego soy yo el que se queja.

			—Sigue leyendo. O duerme. Lo que sea, pero deja de mirarme.

			Pone los ojos en blanco, pero se recuesta contra la ventanilla y se dispone a dormir. Al menos lo intenta, porque diez minutos después se da por vencido y se pone derecho mientras le echa una mirada de reojo a Nicolás, para asegurarse de que sigue despierto.

			—¿Alguna vez pensaste que volverías al circuito?

			—No he vuelto al circuito. —Nicolás no abre los ojos, de hecho, no mueve ni un músculo a excepción de los labios.

			—Ya sabes lo que quiero decir.

			Hay un par de segundos de silencio antes de que Nicolás abra los ojos, se enderece en el asiento y le devuelva la mirada.

			—Cuando no sabía lo grave que había sido la lesión y tenía la esperanza de recuperarme del todo. La ilusión duró poco, hasta que regresé a España y Tocorro me dijo que mi hombro jamás volvería a ser el que era. —Nicolás se toca el lugar de la lesión de forma inconsciente.

			—¿Nunca te planteaste entrenar de forma profesional? —Nicolás no disimula la risa burlona.

			—Para la mayoría estaba bien que entrenara a sus hijos en el club, pero en cuanto alguno despuntaba un poco, contrataban a otro. Mi nombre no estaba en las quinielas por lo que había pasado con la foto. No querían que mi mala fama los perjudicara.

			—¿Mala fama? Era un puto beso, joder. —Se enfada por lo injusto que le parece todo.

			—Un beso con otro hombre, Sebas. En el mundo del tenis eso no se perdona.

			No dice nada porque sabe que Nicolás tiene razón. El tenis masculino no ha perdonado jamás un escándalo así, Sebastián mejor que nadie lo sabe porque lleva años escondiéndose por ese motivo.

			—No es justo —murmura unos segundos después.

			—Todos sabemos cuáles son las reglas cuando entramos en el juego, Sebas. Yo bajé la guardia cuando me las saltaba y este es mi castigo.

			—Que se jodan, estás de vuelta. No como tenista, pero has regresado de alguna forma.

			—Prométeme que, si alguna vez lo que me ocurrió a mí te afecta, me lo dirás para que pueda largarme sin joderte la carrera.

			—No te voy a prometer eso porque yo siempre cumplo mis promesas y esa no la cumpliría.

			—Sebas…

			—Nico… —Hace un movimiento rápido con la cabeza y lo mira con los ojos muy abiertos haciendo que Nicolás suelte una carcajada.

			—Eres imposible.

			Recuesta la cabeza contra la ventanilla y suspira, preparándose para echarse una cabezada cuando se le ocurre algo.

			—Haré lo que esté en mi mano para que regreses como es debido —susurra sin abrir los ojos.

			No espera respuesta, pero le gusta que Nicolás apriete su rodilla para agradecerle ese compromiso y se muerde la sonrisa.


		


		
			CAPÍTULO 8

			Le sudan las manos y no es por el calor que hace en Australia. Es la segunda vez que lo convocan para representar a España en una competición por equipos y no le llega la camisa al cuello. Si la caga, si se equivoca, no le repercutirá solo a él.

			Agradece que todo el mundo sea amable con ellos y que le intenten quitar presión, pero Sebastián está muy nervioso porque, por primera vez, participa como número uno del equipo después de adelantar a Samuel Fernández en el ranking.

			Mientras espera a que comience la gala de presentación de los equipos, Sebastián pasea la mirada por las gradas. Reconoce a los familiares de algún tenista del equipo español y a los entrenadores del resto de sus compañeros.

			Se detiene en Nicolás. Lo ha conocido lo suficiente en esas semanas para ver las señales de nerviosismo, aunque para cualquiera que lo mirara no es más que un entrenador más en el equipo español.

			No han vuelto a hablar de lo que supone para Nicolás regresar a la competición oficial, pero Sebastián está convencido de que está tan nervioso como él. Por lo que supone para Sebastián, pero también lo que implica para la carrera de Nicolás.

			Controla los nervios que siente abriendo la competición. Sabe que tiene más nivel que el número uno del equipo australiano, pero tiene a todo el público en contra y eso siempre afecta por mucho que intentes abstraerte de la presión de las aficiones.

			Salta a la pista y se obliga a no pensar en nada que no sea la estrategia que Nicolás y él han planeado para el partido, sin importar lo que pase alrededor. Finge escuchar a Alberto Zamora, el capitán del equipo español, cuando le da instrucciones y ánimos, pero en realidad repasa mentalmente las palabras de Nicolás.

			Menos de una hora después, con un resultado más fácil de lo que ha sido el partido porque Sebastián está aún habituándose al calor de Australia, se acerca a la red para felicitar a su rival y recibir las felicitaciones del resto del equipo. Nicolás es el último en acercarse, espera en segundo plano a que sus compañeros lo abracen para dedicarle una sonrisa y darle una palmada en el cuello.

			—Buen trabajo, Sebas.

			Tira de él para darle un abrazo, notando como todo su cuerpo se pone en tensión cuando lo hace y Sebastián no entiende por qué. Se sacude la idea de la cabeza mientras recoge sus cosas, pensando en una ducha que le quite el sudor y el calor de encima antes de volver a salir a la pista para animar a su número dos.

			Cuando sale de la ducha, Nicolás lo espera en el vestuario con algo de comida y bebidas isotónicas para que se recupere.

			—¿Me vas a contar qué te pasa? —pregunta mientras busca una nueva equipación para cambiarse.

			—No sé de qué hablas. —Nicolás lo mira con el ceño fruncido a un par de metros de distancia, desviando la mirada cuando intuye que va a quitarse la toalla de la cintura.

			—De que casi me pegas cuando te he abrazado en la pista.

			—No es por ti, Sebas. Pero ya sabes cómo es… No quiero perjudicarte.

			—Eres mi entrenador. Si no les gusta, que no miren. Si alguien ve en ese gesto después de ganar un partido algo más de lo que realmente es, tiene un problema. Si no quieres que vuelva a hacerlo, no lo haré, pero que sea porque tú no deseas que lo haga, no por lo que los demás vayan a pensar. —Lo mira de reojo después de vestirse—. Además, es bastante más sospechoso que no lo hagas.

			Nicolás suelta una carcajada y sigue riendo mientras espera a que termine de calzarse para tenderle lo que le ha llevado.

			—Come un poco y bebe mucho.

			—¿Hace tanto calor como me parecía a mí cuando estaba jugando?

			—Sí, nos han dicho que ha habido un problema con el termostato, pero que lo solucionarán en breve. —Nicolás lo mira con la ceja levantada y se encoge de hombros—. Es lo que hay, jugamos con sus condiciones.

			—A juzgar por los gritos que se escuchan, no les está sirviendo de mucho.

			Alguien de la organización los espera fuera del vestuario para acompañarlos a la pista, aunque se sepan el camino de memoria.

			—Por cierto, puedes abrazarme cuando quieras —le susurra Nicolás mientras esperan a que acabe el juego para ocupar sus asientos.

			La primera eliminatoria es un paseo, tres partidos y seis sets y España solo necesita un único punto para pasar a semifinales después de que Australia ganara por dos a uno a Grecia, con la que España se enfrenta dos días después. Sebastián está nervioso, aunque sabe que es prácticamente imposible quedarse fuera de semifinales con los buenos resultados de los primeros partidos.

			Nicolás lo ayuda a calentar y le da consejos que puedan ayudarlo contra su rival, pero siempre manteniéndose en segundo plano cuando Zamora interviene. Sebastián no pierde detalle de cómo se comporta el resto con Nicolás y no puede evitar sentirse mucho más tranquilo al ver que la incomodidad de los primeros días ha dado paso a la cordialidad con la que lo tratan en ese momento.

			Suspira y camina por el fondo de la pista con calma, permitiéndose observar a su equipo en la grada. Sus gritos se confunden con los del resto, pero le cuesta mucho no sonreír cuando los ve en pie, aplaudiendo y levantando los brazos para pedir que el público lo anime. Está a un punto de la semifinal y piensa ganarlo.

			El equipo lo rodea antes siquiera de que acabe de entender que esa bola ha entrado, ha ganado el partido y le ha dado a España el pase a la siguiente ronda. Se desembaraza como puede de sus brazos para acercarse a la red a saludar a su rival, no quiere parecer un borde y ponerse a los aficionados en contra, por no hablar de que es de malísima educación dejarlo esperando.

			Cuando regresa a su banco, el capitán, los tenistas y los entrenadores vuelven a rodearlo para celebrar el pase a la semifinal. Ríe y salta con el equipo durante algunos segundos antes de que alguien de la organización les pida que se retiren para preparar la pista para el siguiente partido.

			Arruga el ceño porque no entiende que tengan que jugar el resto de partidos cuando la eliminatoria ya está decidida, pero no dice nada y sigue a sus compañeros hasta el vestuario para seguir la celebración durante algunos minutos, antes de que Samu tenga que prepararse para salir a jugar.

			Se queda unos minutos solo en el vestuario y decide sentarse en uno de los bancos de madera antes de meterse en la ducha. Necesita un momento para disfrutar del subidón antes de salir de nuevo a la pista a animar a sus compañeros. Apoya los codos en las rodillas y esconde el rostro en las manos sin poder dejar de sonreír. Se recompone cuando escucha un ruido a su espalda y se gira para comprobar que Nicolás lo observa desde el umbral. No dice nada, solo lo mira con una sonrisa y el gesto relajado.

			—¿Estás bien?

			—De puta madre, Nico. —Es incapaz de dejar de sonreír.

			—Enhorabuena. Ha sido un gran partido. Sigue así y la ATP Cup es nuestra.

			—No juego yo solo.

			—Tus compañeros también son buenos, por eso lo digo. —Nicolás se adentra en el vestuario y se sienta a su lado en el banco de madera—. Dúchate rápido, Samu está a punto de ganar el primer set.

			Cuando regresa a la pista unos minutos después, aún con el pelo mojado y la sonrisa en los labios, Samu parece cansado, pero está a un punto de acabar el partido, así que se suma a los vítores y los ánimos. Le encanta esa sensación de equipo que tan poco habitual es en el tenis. Con tan solo un par de competiciones a nivel de selecciones, Sebastián se siente afortunado por poder participar de nuevo.

			Con el pase a la siguiente fase ganado y con al menos otros seis partidos por delante, el capitán les pide que guarden fuerzas durante el partido de dobles, así que el tercer encuentro de esa ronda es rápido.

			Mientras se retiran, Zamora le da una palmada en el hombro a Nicolás y se inclina para decirle algo que Sebastián no escucha y que tensa un poco más a su entrenador.

			—No has perdido ni una pizca de tu magia, Nick. —Ese piropo lo dice lo suficientemente alto para que todos lo escuchen.

			Sebastián se queda en un segundo plano, dejando que sea Nicolás el que acapare la atención y los piropos, disfrutando de cómo su entrenador se reconcilia un poco con el tenis profesional que le dio la espalda en su momento.

			Italia es su rival en semifinales, son jugadores correosos que no dan bolas por perdidas, así que, a pesar de haber jugado por la mañana, Nicolás lo obliga a hacer un entrenamiento suave por la tarde. Lo sorprende que en la pista que tienen reservada los esperen dos tenistas del equipo argentino. No estaban en su grupo, así que no ha coincidido apenas con ellos, pero ambos países siempre han tenido buena relación.

			—¿Qué hacen ellos aquí?

			—Vamos a jugar dobles.

			No entiende por qué Nicolás le pide eso, pero confía en su criterio, así que saluda a sus rivales y se prepara para jugar. No llevan ni medio set cuando casi todos sus compañeros de equipo se dejan caer por la grada para verlos entrenar y celebrar los puntos que ganan a los argentinos.

			Sirve Nicolás para ganar ese set y están tomándose un pequeño descanso cuando ven aparecer al resto del equipo argentino, que se sienta junto al español. Le hace un gesto a Nicolás, que frunce el ceño y se encoge de hombros antes de levantarse y caminar hacia su lado de la pista.

			Ninguna de las cuatro personas que están entrenando se lo están tomando demasiado en serio, saben que tienen una larga temporada por delante y no van a gastar energías en eso, aun así, los que están viéndolos animan y gritan como si fuera una competición oficial.

			—¿Qué te ha dicho Zamora? —Espera a que lleguen a la habitación del hotel para preguntar por lo ocurrido después de la eliminatoria.

			Nicolás lo mira con la ceja arqueada y el gesto serio.

			—Si es privado, no hace falta que me lo digas —añade cuando no recibe respuesta, pensando que tal vez hay algo ahí que él desconoce.

			—Si estás pensando que me ha tirado la caña, olvídalo. Es hetero, muy hetero, mucho hetero. —A Sebastián se le escapa una risotada—. Ese fue el problema en su momento. Zamora y yo nos llevábamos muy bien, me dio muchos buenos consejos cuando empecé a competir, pero cuando la foto se hizo pública, desapareció. Ni una llamada ni un mensaje. Me ha dicho que no esperaba volver a verme jamás en una pista profesional.

			—Esa fue su primera temporada como capitán de Copa Davis si no recuerdo mal. —Nicolás asiente y baja la mirada, intuyendo cuál es la siguiente pregunta—. ¿Nunca te convocó?

			El gesto de Nicolás se vuelve más serio y sus ojos se tiñen de tristeza, aunque intenta ocultarlo desviando la mirada para que Sebastián no pueda verlo.

			—Un día, Zamora me llamó para decirme, de forma extraoficial, que me iban a convocar porque estaba haciendo una buena temporada, que tal vez no jugara, pero que estaría en el equipo. Una semana después, y antes de que se hiciera pública la lista, la foto apareció en Twitter y nunca hubo convocatoria.

			—¿Ha tardado cuatro años en pedirte perdón?

			—En realidad no me lo ha pedido. En el fondo lo entiendo, Sebas. Su labor era hacer lo mejor para el equipo y en aquel entonces convocarme hubiera desestabilizado al resto.

			—Eres demasiado bueno.

			—No te equivoques, ahora lo entiendo, pero cuando salió la convocatoria, quería arrancarle la cabeza, y lo hubiera hecho de haberlo tenido cerca. Es injusto, no debería de haberme sacado de la lista como castigo porque alguien me sacara del armario, pero aceptamos las normas cuando nos metemos en el circuito.

			Sebastián no dice nada porque sabe que en parte tiene razón, pero se niega a que todo siga siempre siendo igual cuando el resto del mundo sigue avanzando.

			Ganar a Enzo Morelli, el número uno italiano y número dos del ranking, le cuesta mucho, aunque le favorece que en superficie dura su rival se encuentre más incómodo. Samu no tiene problemas para ganar a su contrincante, aunque el dobles acaba siendo el más complicado de todos los que el equipo ha jugado hasta el momento y deja a Samu más tocado de lo previsto.

			La final contra Rusia promete ser complicada, así que obedece a Nicolás cuando lo manda a la cama temprano para que pueda descansar. Pávlov, actual número uno del ranking, no defrauda y lo obliga a emplearse a fondo para ganar el partido, y Sebastián no se achanta ante los grandes retos. Corre para llegar a las bolas más imposibles y se saca golpes increíbles de la manga, consiguiendo poner al público de su parte.

			La tensión en el palco del equipo español es más que evidente. Celebran cada punto como si fuese el definitivo y animan sin descanso en los parones. A pesar de la contundencia del resultado del primer set, Pávlov lo obliga a pelear cada punto de cada juego. Por suerte, su rival parece desinflarse en la segunda tanda y, antes de que pueda darse cuenta, Sebastián le da el primer punto de la final a España.

			Nicolás lo acompaña al vestuario para darse una rápida ducha y regresar a la pista para animar a Samu. Su compañero va a necesitar todo el apoyo posible porque parece agotado después de los últimos partidos y el ruso no se lo está poniendo nada fácil. No quiere ni imaginarse lo que sería tener que llegar al dobles en esas circunstancias.

			—¿Qué coño le ha pasado a Pávlov? Ese cabrón no es de los que se rinden —comenta mientras se desnuda.

			—Da por sentado que Samu perderá y está reservándose para el Open de Australia. No puedo culparlo, yo en su situación te habría recomendado lo mismo. ¿Necesitas algo? —Niega con la cabeza, ya de camino a la ducha—. Te espero en la pista, quiero estar con el equipo.

			Cuando sale a la pista, el gesto de su equipo no presagia nada bueno. Se sienta con rapidez en el palco y se inclina para susurrarle a Nicolás a qué vienen esas caras largas.

			—Samu está jodido. Nada grave —añade cuando ve su gesto preocupado—, pero le está dando una paliza.

			—Mierda… —masculla, echándose hacia adelante para hacerle un gesto a su compañero cuando sus miradas se cruzan—. No va a poder jugar el dobles.

			El segundo set es un visto y no visto, Samu no es capaz de correr, más por miedo a agravar la situación que por incapacidad en ese momento. Nadie lo culpa, tienen el primer Grand Slam a la vuelta de la esquina y ninguno quiere arriesgar sus posibilidades de hacer un buen papel.

			—Está fundido. No voy a dejar que Samu salga ahí y arriesgarnos a una lesión —grita Zamora en cuanto entran en el vestuario.

			Sebastián ni se molesta en responder, solo saca una equipación de su bolsa y empieza a cambiarse. Nicolás le hace un leve asentimiento con la cabeza para dejarle claro que está de acuerdo con eso.

			—Juego yo —dice un par de minutos después mientras sus compañeros siguen debatiendo si Samu debe jugar o deben retirarse sin jugar.

			Todos se giran a mirarlo, Zamora lo hace con una ceja levantada y un gesto algo despectivo que Sebastián prefiere ignorar porque no es que su capitán sea su persona favorita después de la conversación con Nicolás.

			—No juegas dobles. Además, no creo que tu entrenador esté de acuerdo.

			—Su entrenador está muy de acuerdo —interviene Nicolás—. Y no, no juega, pero hay que conseguir un punto en esta eliminatoria. Samu está tocado y Sebas ha estado entrenando.

			—Creo que es la mejor opción —coincide Samu—. No podemos retirarnos sin luchar, tenemos una oportunidad y debemos aprovecharla.

			—No quiero quejas si tu tenista se lesiona antes de Australia —le gruñe Zamora a Nicolás, que asiente—. Calentad bien, joder. No quiero otro susto.

			—Dime dónde me quieres y cómo quieres que lo haga e intentaré ayudarte y no joderte la jugada —le dice a Juanca.

			Juan Carlos Rueda es el mejor doblista del equipo español y uno de los mejores del mundo. Ha tenido varias parejas de dobles y con todas ha sido número uno porque es una maldita bestia. Es capaz de ver el juego como pocos saben leerlo. Sebastián nunca se ha esforzado en practicar dobles, en gran medida, porque es incapaz de visualizar su juego y el de su compañero y, además, descifrar a dos rivales.

			Juanca los lee como si no tuvieran secretos para él.

			Memoriza las señas de Juanca y las reglas básicas que quiere que se grabe a fuego, no tienen tiempo para mucho más, pero confía en que la insistencia de Nicolás en que entrenaran dobles desde que prepararon el calendario surta efectos. Pero, sobre todo, confía ciegamente en que Juanca los saque de ese atolladero.

			Sebastián escucha el rumor de sorpresa extenderse por las gradas cuando lo ven salir a la pista junto a Juanca. Debería estar acojonado, pero Juanca parece tan calmado, incluso después de que le hayan cambiado a su pareja de dobles unos minutos antes del partido y vaya a tener que jugar con alguien con el que solo ha intercambiado un par de bolas en los entrenamientos, que se contagia de esa seguridad.

			Nicolás está casi tumbado sobre la separación entre palcos para gritarles, animándolos. Zamora parece más relajado, pero sabe que no está nada contento con la decisión. El gesto de Samu, a su lado, lo confirma, Sebastián puede leer sin problema un «lo harán bien» en sus labios.

			Y lo hacen mejor que bien.

			A Sebastián le cuesta un par de juegos meterse en el partido, por suerte, Juanca sabe suplirlo sin problemas, pero cuando entra, cuando consigue acostumbrarse a ver la pista como un doblista, no hay quien lo pare. Recuerda todos los consejos de Nicolás, las pinceladas de Juanca y las tardes en el club jugando con Manuel cuando eran unos críos.

			Les cuesta tres sets y un match tie-break para ganar el partido y conseguir el punto que les da el título.

			—Eres un puto genio, joder —le grita a Nicolás en cuanto lo tiene delante, justo antes de abrazarlo tan fuerte que acaba levantándolo del suelo.

			—Has sido tú el que ha jugado. Y lo has hecho de puta madre. —Nicolás le revuelve el pelo y le dedica una sonrisa.

			—Bienvenido al circuito de nuevo, Nico —le susurra antes de unirse a sus compañeros en la celebración.


		


		
			CAPÍTULO 9

			Odia ese maldito calor.

			Sebastián cree que como la ola se alargue mucho y tengan que jugar bajo esas condiciones, se vuelve a España en primera ronda. Está entrenando en las instalaciones del Open de Australia y todos los que pueden están bajo algo que les dé sombra. Nicolás ha mandado a la gente de la organización bajo la sombrilla y hasta los de seguridad se han concentrado en el único ángulo en el que no da el sol a esas horas.

			Pero a Sebastián lo tiene buscando pelotas imposibles.

			—Eres la segunda persona del mundo que no suda bajo este sol —le grita cuando le lanza un revés tan ajustado que Nicolás ni se molesta en ir a buscarlo.

			—¿Quién es la otra? —pregunta Nicolás, colocando un mechón negro bajo la cinta de la cabeza.

			—Federer. Y estoy al noventa y nueve coma noventa y nueve por ciento seguro de que Federer no es humano. —Nicolás deja escapar una carcajada y uno de la organización se muerde la sonrisa porque ha entendido lo que está diciendo.

			—Cualquier excusa es buena para no entrenar.

			—Esto no es entrenar, Nicolás Martín. Esto, en algunos países, se consideraría tortura.

			—¿En cuáles?

			Sebastián se detiene en mitad del gesto de servir, baja la bola de nuevo y mira a Nicolás. Sonríe de medio lado y se lleva una mano a la boca para que los que los observan no puedan leer sus labios y vocaliza «Rusia».

			—Ahí te he visto avispado. Sirve, Sebas, que hace calor.

			Sebastián pone los brazos en jarras y mira a Nicolás con la ceja levantada; luego, le dedica una peineta y sirve con tanta rapidez y tan preciso que su entrenador ni ve venir la bola.

			—No me digas. ¿Calor? No me había dado cuenta, Nico.

			Recoge sus cosas y se dirige al vestuario mordiéndose la sonrisa al ver el gesto divertido de su entrenador, que lo sigue un par de pasos por detrás. Saluda a Jacob cuando pasa frente a la puerta que está vigilando y suelta su bolsa en un banco antes de empezar a desnudarse. Necesita una ducha con urgencia.

			—¿Quién era ese? —Mira por encima de su hombro para observar a Nicolás, que está dejando sus cosas con cuidado. Sebastián pone los ojos en blanco—. Al que has saludado.

			—¿El de seguridad? —Nicolás asiente, aunque no le devuelve la mirada, nunca lo hace cuando están en el vestuario y uno de los dos está desnudo—. Es Jacob. Lo conocí hace dos años, la primera vez que me invitaron. Estaba vigilando el vestuario cuando me eliminaron en primera ronda y me consoló. Dice que nadie los tiene en cuenta y es verdad. Los tenistas pasamos delante de ellos sin llegar a percatarnos y para la organización son los últimos de los que preocuparse.

			—¿Sois amigos? —Nicolás parece curioso.

			—No es que nos llamemos para contarnos nuestra vida, pero hablamos cuando estoy en el torneo. —Sebastián se encoge de hombros, intentando sonar despreocupado para que Nicolás no curiosee más.

			Cierra los ojos cuando siente el agua tibia caer sobre su cuerpo. Se estremece cuando recuerda que estuvo con Jacob hace un par de noches, cuando llegaron por primera vez a las instalaciones y Sebastián necesitaba quitarse de encima la tensión de esas dos semanas en Australia con un orgasmo. Espera que el agua haya ocultado ese gemido porque no ha podido evitarlo mientras recordaba el modo en el que Jacob lo acariciaba y lo llevaba al abismo.

			Escucha a Nicolás salir de su ducha y comenzar a vestirse, pero Sebastián permanece unos minutos más bajo el chorro, prometiéndose otro orgasmo cuando llegue al hotel y tenga algo de privacidad. Cierra el grifo y se pasa las manos por el pelo, echándolo hacia atrás y eliminando el exceso de agua. Apoya la frente contra las baldosas y se plantea una vez más si sería sensato contarle a Nicolás su secreto.

			—¿Tengo que mandar ayuda o sabes salir tú solo? —Sonríe al escuchar la voz divertida de Nicolás.

			Coge la toalla y se la ata a la cintura antes de salir. Lo primero que hace cuando ve a su entrenador a medio vestir es dedicarle una peineta que hace que Nicolás suelte una carcajada.

			Está tumbado en su cama cuando alguien llama a su puerta, así que se levanta a abrir sabiendo que será Nicolás. Sonríe cuando lo ve entrar con un par de bebidas isotónicas y su libro electrónico bajo el brazo.

			—¿Molesto? —Nicolás ya está a los pies de la cama cuando pregunta.

			—Iba a ver una película y luego leer un poco.

			—Genial. ¿Qué te apetece ver?

			Han debido escoger la peor película del catálogo porque ninguno de los dos le está prestando la más mínima atención, pendientes del teléfono móvil o de las imperfecciones del techo. Están sentados en la cama con la espalda apoyada contra el cabecero para poder ver la televisión que cuelga de la pared contraria.

			—¿Cuál fue tu mejor resultado en Australia? —Sebastián lo sabe, pero le apetece hablar, es mucho más interesante que lo que están viendo.

			—Semifinales. Nadal me destrozó sin despeinarme.

			—Recuerdo cuando era un crío ver los Nadal-Federer como si fueran el evento del año. Mi casa se paralizaba. Mi madre dejaba de escribir, mi padre no quedaba con sus amigos y mis hermanos y yo nos sentábamos en el suelo con palomitas y pipas.

			—¿No has llegado a jugar contra ellos? —Sebastián niega con la cabeza.

			—Una vez peloteé con Nadal en el club. Moyà estaba hablando con alguien y no quería quedarse frío y yo pasaba por allí. Estuve meses hablando de ello. —Se muerde la sonrisa recordando la ilusión del crío que conoció a su ídolo—. Aún tengo la bola que me firmó.

			—No tengo ningún tipo de duda sobre que acabará siendo capitán de la Davis. Puede que aún no esté todo perdido.

			—Hablando de eso… Si el próximo año jugamos la ATP Cup, espero que aceptes ser el capitán. Entiendo que este año, recién llegado al circuito, no quisieras y que dejaras que volviera a serlo Zamora, pero si vuelvo a ser el número uno…

			—Cuando seas número uno de nuevo —lo corrige Nicolás.

			—Lo que sea. Cuando ese momento llegue, te quiero a ti de capitán.

			—No sabemos dónde estaremos la próxima temporada, no te adelantes.

			—Yo solo te lo digo para que lo vayas aceptando.

			Permanecen en silencio algunos minutos. En la habitación solo se escucha la película que sigue reproduciéndose sin que ninguno de los dos le preste atención.

			—Mañana lo harás bien. —Nicolás le da un empujón suave con el hombro.

			—En teoría es un rival fácil, debería poder vencerlo en tres sets.

			—Nunca. Repito, nunca des por sentado un resultado, Sebastián. Sé que lo sabes, pero no lo olvides. Ningún rival es fácil y puedes llevarte un susto en cualquier momento.

			No se olvida de ese consejo nunca. Su padre jamás le ha permitido que lo hiciera y sabe que Nicolás tampoco se lo consentirá. Así que, al día siguiente, cuando salta a la pista con un rival que por ranking debería ser fácil, Sebastián pelea cada punto como si su rival fuera el número uno.

			El Open de Australia siempre le ha parecido uno de los torneos más complicados. Por un lado, las altas temperaturas que pueden llegar a alcanzar cuando la mayoría de los tenistas vienen de zonas en las que es invierno. Por otro, la superficie a la que, como jugador habituado a la tierra batida, está poco acostumbrado. Para acabar, la situación dentro del calendario, apenas comenzada la temporada y sin ritmo de juego aún.

			Así que cada ronda que pasa la celebra como si fuera una final. Da igual que su rival sea un jugador situado fuera del top veinte o uno de los mejores, pelea cada punto, lucha cada set y no se da por vencido.

			Cuando vence su partido de octavos de final, Sebastián siente un hormigueo en el estómago. Le ha tocado el lado del cuadro del número uno del mundo y se cruza con él en cuartos. Todas las apuestas están en su contra y sabe que lo va a tener difícil. En la ATP Cup, Pávlov prefirió ahorrar energías y no le disputó el segundo set, algo que a su equipo acabó pasándole factura, pero tanto Sebastián como Nicolás saben que no será igual esta vez.

			—Puedes ganarle. Lo has hecho antes. —Nicolás le sonríe mientras se acomoda en la cama de Sebastián para ver la película cutre del día.

			—Los dos sabemos que la forma en la que bajó el ritmo en el segundo set no era normal, no me lo va a poner tan fácil.

			—No, por supuesto que no. Pero eso no significa que no puedas ganarle, Sebas. Tienes nivel suficiente para vencerlo y colarte en semis.

			No dice nada mientras navega por las opciones que le ofrece la plataforma. Elige una película al azar, solo porque el protagonista le parece guapo. Eso ha pasado a formar parte de su rutina: ver una película cualquiera juntos antes de que Nicolás lo mande a la cama a una hora a la que ni su abuela en el pueblo se acuesta.

			—¿Alguna vez ganaste al número uno? —Nicolás se carcajea y lo mira de reojo.

			—Sí. En los cuartos de mi primera final de Wimbledon gané al que entonces era número uno. Me valió para meterme en el top cinco.

			Recuerda ese partido, Manuel y él quedaron para verlo después de clase. De hecho, se saltó la última hora para poder llegar a tiempo porque no quería perderse cómo Nicolás Martín se enfrentaba al número uno.

			—Crees que no sé lo que haces, pero lo sé muy bien, Sebas. —Nicolás lo mira con la ceja levantada.

			—No sé de qué hablas.

			—Hablo de que te encanta preguntarme cosas que estoy seguro de que sabes, pero tú no cuentas nada sobre ti.

			Sebastián se muerde la sonrisa, pero no le devuelve la mirada a Nicolás. Sigue fingiendo que le presta atención a la película, aunque no sabría decir ni a qué se dedica el protagonista. Le encanta hablar con su entrenador y a veces tiene la tentación de abrirse un poco más para que él también lo conozca, pero luego recuerda que apenas llevan un par de meses trabajando juntos y no es buena idea.

			Aunque algo le dice que, si alguien puede entenderlo, ese es Nicolás. Al fin y al cabo, él también tuvo que pasar por eso cuando era profesional.

			—¿Qué quieres saber?

			—Solo lo que quieras contarme.

			—El día que me metí en el top diez estuve media hora llorando como un niño —susurra con las mejillas encendidas de pura vergüenza.

			—Si te sirve de consuelo, yo lloré cuando entré en el top veinte. Entiendo la sensación.

			—Otro día si quieres te cuento cómo fue mi primer beso, pero esa historia la dejo para cuando llegue a semifinales. —Nicolás ríe y le quita el mando para apagar la tele.

			—Hora de dormir, mañana tienes un partido importante. Te recojo para entrenar, tenemos pista a primera hora.

			A Sebastián se le suben los colores cuando Nicolás despeina su pelo antes de abandonar la habitación. Es un gesto demasiado íntimo.

			Sebastián no le cuenta su primer beso a Nicolás en Melbourne porque Pávlov lo elimina en cuartos después de un partido duro que se lleva tras cinco sets en los que Sebastián lucha hasta que no le quedan fuerzas, le dan calambres en las piernas y la cabeza le duele como si le estuvieran taladrando el cráneo.

			No tiene humor para bromitas ni para contar historietas y Nicolás sabe verlo y respeta su silencio durante el viaje, aunque resulte tan extraño teniendo en cuenta que a Sebastián le gusta hablar, sobre todo, cuando vuela. Su padre, cuando aún iba a los torneos con él, siempre decía que se comportaba igual que cuando tenía tres años e iban en coche a ver a los abuelos. No puede evitarlo, pero esa vez no le apetece.

			—Mi primer beso me lo dio Marga, una niña que iba conmigo al colegio. No me gustó nada. Hasta que el beso me lo dio Miguel y se me aceleró el corazón tanto que pensé que me iba a dar un infarto —susurra Nicolás cuando el avión que los lleva de vuelta a Barcelona despega.

			Sebastián sonríe y el peso que sentía en el pecho desde que acabó el partido se aligera un poco. Sigue sin tener ganas de hablar, pero no le importa nada que Nicolás lo haga. De hecho, agradece que Nicolás le cuente esos pequeños detalles de su vida porque demuestra que quiere que su relación no sea solo profesional, como temió en un principio.

			Solo espera poder corresponderle en breve con cosas parecidas porque odia tener que esconderse, callarse las cosas que en realidad quiere contarle y morderse los labios cuando está a punto de hablar más de la cuenta.

			Aunque no tiene muy claro por qué sigue callándose. Nicolás le ha demostrado que es alguien de fiar y está seguro de que no lo vendería, pero lleva tantos años guardándose sus sentimientos y sus pensamientos que a veces piensa que ha olvidado cómo ser él mismo fuera de su círculo más cercano.

			Es algo que lo horroriza porque Sebastián es extrovertido por naturaleza. Su madre siempre dice que lo es desde pequeño y que no podía despistarse un segundo porque, como lo hiciera, podía acabar contándole su vida al primero que pasara cerca. Ahora tiene que ocultarla. Y esconderse, que es lo que peor lleva de toda la situación.


		


		
			CAPÍTULO 10

			—¿Recuérdame por qué tenemos que seguir entrenando dobles? —Sebastián se recoloca el pelo bajo la cinta para que no le caiga sobre los ojos mientras ve a dos de los chavales con más potencial del club al otro lado de la pista.

			—Porque nunca sabes cuándo vas a tener que jugar un partido. —Nicolás le guiña un ojo y Sebastián le lanza una peineta—. Y porque te da una nueva visión del juego.

			—Los dos sabemos que las probabilidades de que tenga que volver a jugar otro partido de dobles son ínfimas.

			—Voy a empezar a pensar que no quieres jugar contra mí. —Nicolás le lanza una mirada de ceja arqueada y una sonrisa misteriosa.

			—¿Contra ti?

			—No me digas que pensabas que íbamos a jugar nosotros dos contra esos chicos… Vamos a equilibrar un poco la balanza, Sebas. Tú juegas con Nacho y yo, con Tadeo.

			Se acerca con paso seguro hacia Nicolás y baja el tono de voz hasta convertirlo en un susurro.

			—¿Quién es Nacho y quién Tadeo? —Su pregunta hace que Nicolás suelte una carcajada y lo mire con los ojos muy brillantes.

			—Nacho es el alto de pelo rojizo que te mira como si fueras un dios. Es joven e inocente y se deja deslumbrar por cualquiera.

			—Gilipollas. —Esta vez es Sebastián el que suelta una carcajada.

			Señala a Tadeo, el chico de pelo castaño recogido en una coleta, y le hace un gesto para que se una a Nicolás; luego, se da la vuelta para caminar de espaldas mientras llama la atención de su entrenador. Cuando sus miradas se cruzan, Sebastián achina los ojos y le hace un gesto para que sepa que lo va a controlar. Le gusta el brillo de los ojos de Nicolás cuando se ríe y se permite relajarse y dejar de contener sus reacciones.

			Le da la mano a Nacho en cuanto está lo bastante cerca y se le encoge el estómago al ver la cara iluminada del chico.

			Disfruta del partido porque juega sin importarle el resultado, renunciando a bolas para que Nacho pueda devolverlas y ver cómo sonríe cuando consigue ganar el punto. Sabe que Nicolás tampoco se está aplicando demasiado, ha entrenado lo suficiente con en él desde que entró en su equipo para saberlo.

			—Chicos, está bien por hoy. —Nicolás da por terminado el entrenamiento después de ese punto que gana Nacho.

			Sebastián se muerde la lengua para no responder a ese comentario porque no quiere que Tadeo se sienta mal, pero Nicolás lo conoce lo suficiente para intuir sus intenciones y lo mira, achinando los ojos mientras se pone la mano sobre la frente a modo de visera para poder verlo mejor.

			—Muchas gracias, chicos. Ha sido genial jugar con vosotros. —Le da un par de palmadas a los chavales, que sonríen, se miran entre ellos y bajan la cabeza—. ¿Queréis algo?

			No ha terminado de formular la pregunta cuando Nicolás ya ha sacado dos bolas y un rotulador de la bolsa. Unos minutos después, Nacho y Tadeo se alejan con dos pelotas firmadas y una foto con el español mejor clasificado del ranking.

			—Si lo sé, no te cuento lo de Nadal —le dice a Nicolás mientras empieza a meter las cosas en su bolsa.

			—Te ha encantado. Te he visto. No había ni gota de la competitividad que hay siempre cuando saltas a una pista.

			—Eso es porque no quería avergonzarte delante de esos chavales. No quiero que se les caiga un mito.

			—Yo no soy mito de ningún chaval, Sebas. Ya no.

			Se gira para mirar a Nicolás, puede ver que de verdad cree lo que dice, pero no entiende cómo ha llegado a esa conclusión.

			—Eso no es verdad, Nico. He visto cómo te miraban esos chicos. Tadeo levitaba cuando te cruzabas para volear.

			—Durante el partido puede que hayan pensado que era bueno, pero cuando vuelvan al club, hablarán de ti, no de mí, porque mi nombre es tabú para la mayoría de los socios.

			—Si eso fuera verdad, no habrías trabajado en el club.

			—No te equivoques, Sebas. Trabajé aquí porque hubiera quedado fatal que me echaran, pero solo tienes que ver que la mayoría de los chavales a los que entrenaba eran niñas. Algunos padres piensan que, por el mero hecho de ser gay, voy a violar a sus hijos.

			—Gilipollas… —Escupe el insulto, mordiéndose el labio hasta que casi se hace una herida por la rabia que le bulle dentro.

			—No te hagas mala sangre, yo he aprendido a aceptarlo.

			—Pues no deberías. —Le cuesta no gritar, pero se traga las ganas porque Nicolás no tiene la culpa—. No puedes pensar que es normal que la gente piense eso de ti porque no lo es, Nico. Eres buena persona, un entrenador fabuloso y fuiste un jugador impresionante. Lo que hagas en tu vida privada no debería opacar eso. Coño, ni que hubieras matado a alguien, solo te gustan los hombres.

			Tira la toalla húmeda contra el banco de madera, frustrado, porque le da rabia que alguien con tantísimo talento piense así y también aterrorizado porque él podría acabar en esa misma situación si alguien descubriera lo que oculta.

			—Te sigo debiendo un café —comenta cuando ya han recogido sus cosas y comienzan a caminar hacia el club.

			—Cuando quieras.

			—¿Qué tal después de la ducha?

			Nicolás lo mira con la ceja levantada y gesto confuso, pero asiente con la cabeza. Sebastián tiene algo en mente y no puede evitar que se le escape una sonrisa.

			Cuando termina de vestirse, Nicolás lo está esperando en la entrada con su bolsa colgando del hombro y la vista clavada en el móvil. Se detiene frente a él y espera a que le devuelva la mirada, sonriendo cuando su entrenador se sorprende al verlo.

			—¿Dónde me llevas? Por dejar las raquetas en el coche, que pesan un cojón y medio.

			A Sebastián se le escapa una carcajada tan estrepitosa que la gente que está en el pasillo se gira para mirarlo, algunos con mala cara, hasta que se dan cuenta de quién ha sido el responsable de ese escándalo.

			—Tranquilo, no vamos muy lejos. —Guía a Nicolás hasta la cafetería del club.

			—¿En serio, Sebas? —Nicolás se detiene en la puerta y observa con gesto de cansancio a los que llenan las mesas.

			—Otro día te invito a otro sitio, pero hoy vamos a tomarnos algo aquí.

			Busca una mesa situada en el centro de la cafetería con toda la intención, deja la bolsa en el suelo y se sienta, esperando a que Nicolás haga lo mismo. Como había previsto, antes de que el camarero tenga tiempo de acercarse a tomar nota de su pedido, se le acercan un par de socios para saludarlo. Sebastián siempre responde del mismo modo.

			—Seguro que recuerdas a Nick Martín, ahora es mi entrenador.

			Todos sonríen, escondiendo la sorpresa, si es que la sienten, y saludándolo con la misma cordialidad con la que saludan a Sebastián. Después de la tercera persona que se les aproxima, Nicolás lo mira con la ceja levantada y la sonrisa mordida.

			—Sé lo que estás haciendo.

			—No sé de qué hablas, Nico. —Finge inocencia, llevándose su refresco a los labios.

			Pero lo cierto es que Sebastián disfruta obligando a que algunos de los socios más conservadores, los que han cuchicheado en algún momento cuando los han visto caminar juntos por el club o los han mirado de reojo al entrar, se vean obligados a saludar a Nicolás. No es, ni de lejos, lo que Nicolás merece después de cómo lo ha tratado la vida, pero sí es una pequeña compensación, un desquite.

			Si por Sebastián fuera, los haría arrodillarse para disculparse por ser unos gilipollas sin ningún tipo de empatía, pero pretende hacerlo ganando títulos y dándole en la boca a todos esos señores, muy dignos todos de puertas para fuera, pero podridos por dentro.

			Están terminando su aperitivo cuando su teléfono vibra sobre la mesa, Sebastián intuye quién es, así que lo desbloquea con una sonrisa. Lee y pone los ojos en blanco, tecleando una respuesta.

			—Mi madre dice que nos espera para comer en media hora y que movamos el culo de una vez.

			—¿Cómo sabe que estamos juntos? —Nicolás parece sorprendido.

			—Aún no conoces a mi madre, pero deberías saber que tiene una red muy tupida de contactos en todas partes, sobre todo, en el club. —Sebastián pasea la mirada por la cafetería, identificando al menos a dos personas con las que su madre tiene amistad—. Le he dicho que acabamos las bebidas y vamos para allá.

			—¿Estás seguro?

			—¿De que acabamos y vamos para allá o de que tiene espías hasta en el infierno? —Nicolás ríe y se termina la bebida—. Porque la respuesta para ambas cosas es que sí.

			—No pinto nada en una comida familiar.

			—No vayas si no quieres, tú mismo. Atente a las consecuencias.

			—¿Qué consecuencias?

			—Mi madre cabreada y decepcionada. Tú mismo. —Deja un billete sobre la mesa y se pone en pie, cogiendo su bolsa—. Mándame un mensaje con la hora del entrenamiento. Aunque estaré en el gimnasio desde primera hora.

			Nicolás recibe un mensaje y, en cuanto lo lee, se pone en pie y coge la bolsa. Sebastián no necesita que le diga de quién es, pero se jugaría la mano derecha a que ha sido su madre.

			—Voy contigo. —Sebastián ríe cuando escucha a Nicolás un par de metros por detrás y nota como apresura el paso hasta ponerse a su altura.


		


		
			CAPÍTULO 11

			Mira mal a Nicolás cuando lo ve sacar sus chuches favoritas de la mochila antes de dejarla en la parte de arriba de su asiento. 

			—No sé si acaba de gustarme que ahora seas tan amigo de mi madre. —Nicolás tiene la indecencia de reírse. No es una risita disimulada, no.

			—Solo estoy haciendo caso de tus consejos. ¿Recuerdas aquel «atente a las consecuencias» del club? —Sebastián achina un poco más los ojos y le lanza una mirada asesina—. Pues eso, quiero a tu madre contenta.

			Intenta coger las chuches, pero Nicolás es más rápido y las pone fuera de su alcance antes de tomar asiento a su lado.

			—Te las tienes que ganar —le dice Nicolás, abriendo la bolsa y llevándose una chuche a la boca. Lo odia mucho cuando lo escucha gemir—. Nos quedan once horas por delante, lee un poco y luego intenta dormir algo. Vamos a llegar muy tarde a Los Ángeles.

			Lleva semanas entrenando sobre pista dura, ya que tiene dos torneos importantes sobre esa superficie por delante, así que Nicolás y su madre han pasado mucho tiempo juntos esos días cuando no conseguían reservar una en el club. Se han hecho muy amigos y Sebastián está contento porque le gusta que la gente de su círculo más cercano se lleve bien.

			Aunque no le gusta nada que se compinchen en su contra.

			—Te oigo pensar desde aquí, Sebas. Lee.

			Sebastián baja el libro electrónico y lo deja a un lado antes de girarse a mirar a Nicolás como si lo estuviera viendo por primera vez. Arruga el ceño y entrecierra los ojos, no como antes, sino como si intentara entender algo que se le escapa.

			—Eres consciente de que esa expresión es absurda. Es imposible escuchar pensar a alguien.

			—Es un dicho, Sebas. —Nicolás se muerde el labio para intentar no reírse. No lo consigue.

			—Lo sé, pero es absurdo. Piénsalo bien. No tiene sentido.

			—¿Vas a pasarte las once horas discutiendo refranes y dichos?

			—Podría. —Nicolás vuelve a reírse y Sebastián prefiere no pensar por qué le gusta tanto hacerlo reír.

			—No me cabe la menor duda. Pero como lo hagas, uno de los dos no llega sano y salvo a Indian Wells, tú mismo.

			—¿Me estás amenazando?

			—Te estoy advirtiendo. Lee y deja que yo lea y no me toques las narices. —Sebastián se muerde el labio para no responder. Le cuesta mucho, pero lo consigue después de abrir y cerrar la boca un par de veces—. Así me gusta, ese ejercicio de contención es lo que quiero hasta que lleguemos.

			Esta vez no se reprime y le enseña el dedo corazón a Nicolás, que vuelve a reírse, ganándose una mirada asesina de otro pasajero que ha fingido un par de toses mientras hablaban.

			—Lo peor de ser tu entrenador es viajar contigo. Te conviertes en un niño de cinco años.

			—¿Cinco años? Que sean diez por lo menos, ¿no? —Otra carcajada y esta vez el otro pasajero le chista, obligando a Nicolás a disculparse.

			Sebastián enrolla los labios y se encoge en su asiento para que nadie lo vea intentar no reírse. Nicolás lo mira mal y lo ignora durante varias horas.

			Después del primer entrenamiento en las pistas del Tennis Garden, Sebastián ve acercarse a Noah Williams, uno de los directivos del torneo. Sebastián no recuerda con exactitud cuál es su puesto, esas cosas se le dan genial a Carlos, él se limita a sonreír y fingir que le interesa la conversación. Con Noah es distinto porque no es hablar lo que quiere.

			—Ruiz, me alegro de verte de nuevo por aquí. —A Sebastián no se le pasa cómo Noah se relame los labios.

			—No podía faltar a una de las citas más importantes del calendario.

			—Martín, un placer volver a tenerte en nuestras pistas. Hacía mucho tiempo que no nos premiabas con tu visita. —Nicolás estrecha la mano que le tiende Noah y asiente, devolviéndole la sonrisa.

			—Desde que dejé de recibir invitaciones.

			—Sabes que no fue cosa mía. Hay pocos tenistas con tu elegancia en una pista y fue una gran pérdida para todos los que amamos este deporte que te lesionaras. —Noah vuelve a centrar la atención en Sebastián—. ¿Podemos hablar un momento en mi despacho? Serán solo unos minutos —dice la última frase mirando a Nicolás, que asiente y señala hacia el coche que los está esperando.

			Sigue a Noah hasta las oficinas y ni siquiera tiene tiempo de soltar la bolsa cuando su espalda choca contra la puerta que acaba de cerrarse tras ellos y Noah comienza a besarlo. Tira de la chaqueta de su traje mientras Noah levanta su camiseta, dejando su torso al descubierto para poder besarlo con comodidad al tiempo que se arrodilla.

			Sebastián cierra los ojos y disfruta del calor y la humedad que lo envuelve, sosteniéndose en el rubio cabello de Noah mientras lo guía para que lo haga como a él le gusta.

			Nicolás lo espera dentro del coche, consultando su móvil. Sebas saluda al conductor, que abre el maletero para que deje su bolsa antes de volver a ponerse al volante. Su entrenador no le dedica ni una mirada cuando se sienta a su lado.

			—¿Todo bien? —Nicolás bloquea el teléfono y se pone el cinturón.

			—Todo bien. Solo quería darme la enhorabuena por entrar en el top diez.

			No miente, es lo último que le ha dicho antes de salir de su despacho después de follárselo sobre su mesa. Sebastián se muerde la sonrisa que le produce el recuerdo y fija la mirada al otro lado de la ventanilla, viendo pasar las casas unifamiliares.

			Tiene un buen cuadro por delante, los, a priori, peores rivales no se los cruza hasta semifinales, así que se siente optimista. Podría conseguir un buen resultado y subir un poco en el ranking. Nicolás le está dando más caña de lo normal, que ya es decir, pero sabe que es por una buena causa, así que se calla y obedece.

			Avanza en el cuadro con partidos de tres sets que le permiten llegar a las semifinales con casi todas sus fuerzas y menos horas en la pista que su rival. Con dos bolas de partido a su favor, Sebastián se permite arriesgar en el servicio para meterse en la final con un saque directo. Gruñe cuando el primero se va fuera, pero vuelve a ajustar en el segundo porque quiere cerrar el partido a lo grande.

			No necesita mirar a Nicolás para saber que está enfadado cuando comete esa doble falta, así que lo esquiva mientras cruza la pista. Respira hondo y se prepara para otro servicio ajustado en la cruz. El segundo que tarda el juez de línea en dar el lanzamiento por bueno se le hace eterno.

			—Vuelve a hacer eso y te corto las pelotas, Sebastián Ruiz —le gruñe Nicolás antes de llevar su mano a su nuca y estrecharlo en un abrazo—. Buen partido.

			Está ya en el hotel cuando llega la noticia de quién será su rival. Sebastián no se sorprende, Pávlov es el favorito, lo es también para hacerse con el título, pero Sebastián no va a ponérselo fácil. Nicolás se asegura de que sabe qué golpes le van a hacer más daño y cómo defenderse de sus mejores tiros.

			—Puedes con Pávlov —es lo único que le dice antes de poner una película la noche antes de la final.

			Pelea como si fuera el último partido de su carrera. Recuerda todos los consejos de Nicolás y celebra cada punto que gana y se obliga a no mostrar su enfado cuando los pierde porque no va a darle a Pávlov la alegría de verlo cabrearse y mucho menos hundido cuando el set se le pone cuesta arriba, como es el caso del tercero.

			Llegan al quinto y en el descanso no le quita ojo a Nicolás, intentando descubrir cómo mantenerse a flote cuando nota que le pueden fallar las fuerzas. Manuel lo ha preparado bien, tiene fondo físico para aguantar esas cinco mangas, solo necesita no venirse abajo y acertar los golpes. Tiene que ver el juego bien, como Nicolás le ha enseñado.

			El tie-break se le hace eterno, aunque no es el más largo que ha jugado, pero son puntos intensos en los que ninguno de los dos se da por vencido. Pávlov le lanza una derecha cruzada que lo hace llegar por los pelos para devolverle un paralelo. Sebastián sabe que se ha ido fuera incluso antes de que la bola bote junto a la línea… por la parte exterior.

			Sujeta la raqueta con todas sus fuerzas para contener las ganas de estrellarla contra el suelo para soltar su frustración. En lugar de hacerlo, fuerza una sonrisa y se acerca a la red para saludar a su rival. Quiere irse de la pista, encerrarse en el vestuario y dar rienda suelta a su enfado, pero tiene que asistir a la ceremonia de entrega de premios.

			En cuanto acaba la parte protocolaria, Sebastián abandona la pista y se encierra en el vestuario. Se deja caer en el banco de madera, apoya los codos en las rodillas y entierra el rostro en las manos. Ni siquiera se da cuenta de que está llorando hasta que siente una mano acariciando su pelo y el olor de Nicolás lo envuelve.

			Aparta las manos y entierra el rostro en el estómago de Nicolás y sigue llorando hasta que no le quedan más lágrimas mientras los dedos de su entrenador lo acarician con movimientos suaves. Cuando se aparta, limpiándose los restos del llanto con la mano, baja la cabeza, esquivando la mirada de Nicolás.

			—Date una ducha, cogemos el vuelo en tres horas. —Lo observa, confuso, porque no viajaban hasta el día siguiente—. Nos vamos a Miami esta noche. Carlos se ha encargado de todo. —Asiente, poniéndose en pie y buscando sus cosas.

			—Gracias —susurra de camino a la ducha.

			Cuando sale del vestuario unos minutos después, Nicolás lo espera paseando por el pasillo y con el teléfono pegado a su oreja. Levanta las cejas y lo observa durante un par de segundos al verlo.

			—Está conmigo, no te preocupes, Sandra. Te llama cuando lleguemos. No te preocupes, yo me encargo. —Nicolás bloquea el teléfono y se lo guarda—. Era tu madre.

			—Hablo con ella cuando salga de la rueda de prensa. —Nicolás asiente, pone una mano en su espalda y lo anima a caminar.

			—He avisado de que será rápida porque tenemos que coger el avión.

			Dormita la mayor parte del vuelo, no está de humor para hablar y mucho menos para pinchar a Nicolás o intentar conocerlo mejor. Así que lo sorprende cuando siente cómo alguien presiona su rodilla y lo sacude un poco. Abre los ojos, desorientado, y busca los ojos marrones de su entrenador.

			—Vamos a aterrizar, ponte el cinturón, Sebas.

			Deja que sea Nicolás el que le dé conversación al conductor que le manda la organización y observa las calles de Miami a través de la ventanilla. Odia sentirse así. Odia despreciar el tenis cuando toda la vida lo ha amado. Pero esa final lo ha dejado tocado. No es la primera vez que se queda a las puertas de un Masters 1000, pero por algún motivo esta vez lo ha afectado.

			Así que en cuanto llegan al hotel, Sebastián se permite verbalizar lo que lleva rondándolo desde que dejaron atrás el Tennis Garden.

			—Tal vez deberíamos volver a casa.

			Nicolás lo mira como si estuviera loco, suelta su maleta, deja su bolsa con las raquetas en el suelo y se le acerca. Se estremece cuando Nicolás pone sus manos a ambos lados de su cuello y lo obliga a mirarlo. A Sebastián se le corta la respiración cuando lo tiene tan cerca. Había olvidado lo jodidamente guapo que es, demasiado ocupado en no prestarle ese tipo de atención para no descubrirse.

			—Te permito que esta noche tengas una pataleta y te enfades con el mundo y el tenis, pero mañana vas a ir a la pista y vas a darlo todo. ¿Entendido?

			—¿Qué sentido tiene? —Se suelta del agarre y da un paso atrás, consciente de repente de lo cerca que están sus cuerpos—. Voy a perder de todas formas.

			—No vuelvas a decir eso ni de broma, Sebas. Has perdido esa final, pero has jugado genial. Me atrevería a decir que ha sido tu mejor partido. —Sebastián gruñe y se pasa la mano por el pelo, frustrado.

			—Peor me lo pones. Mi mejor partido y he perdido. Si me quedo y avanzo, nos cruzamos en semis. No quiero quedarme a las puertas de la final.

			—Se te olvida que a veces la suerte influye en el resultado. Hoy, Pávlov la tuvo toda para él. Las bolas que tocaban la red y a ti te caían en tu lado de la pista a él le pasaban y le quedaban muertas, el puto viento que se las colocaba lo justo para que rozara la línea… —Sebastián sabe que tiene razón, que en esa final la suerte estaba de parte de su rival, pero está demasiado cabreado para aceptarlo—. La próxima vez será diferente.

			—Eso no lo sabes.

			—No he dicho que mejor. He dicho diferente. Desde luego no vas a ganarle si no compites.

			—Es el puto número uno del mundo, Nico. Yo soy el nueve.

			—Eres el ocho. Y serás número uno cuando llegue el momento. Tienes talento para ganarle a Pávlov, a Nadal, a Federer o a Djokovic, así que deja de comportarte como si quisieras dejarlo porque los dos sabemos que no es así. Llama a tu madre, está preocupada.

			—No me apetece hablar con ella.

			—Solo quiere decirte que está orgullosa de ti, Sebas. Todos lo estamos. —Nicolás le da una palmadita en la mejilla y le dedica una sonrisa que hace que Sebastián sienta algo cálido en su pecho—. Estaré en mi habitación si me necesitas.

			Una hora después, cuando se le ha pasado la frustración hablando con su familia y sus amigos, llama a la puerta que comunica su habitación con la de Nicolás.

			—Está abierta, pasa. —Lo encuentra tumbado en la cama, viendo un partido de tenis.

			—¿Te hace una peli después de cenar?

			—Me hace.

			Nicolás no le vuelve a hablar del partido ni del torneo ni de lo que le queda por delante, solo, le deja que ponga la mente en blanco viendo una comedia y se ría hasta que le duele el estómago.

			Lo despierta por la mañana, obligándolo a salir de la cama porque han reservado una pista y tiene que entrenar. No es que esté de su mejor humor para jugar al tenis, pero Sebastián sabe que debe hacerlo.

			No está haciendo su mejor torneo y se enfada consigo mismo por permitir que una simple derrota lo ponga en ese estado. Su rendimiento y su juego van mejorando a medida que avanza en el cuadro, pero en cuanto acaba su partido de cuartos, sabiendo que Pávlov ha pasado a semifinales, Sebastián tiene la sensación de que todo el trabajo que ha hecho durante la semana se va a la mierda.

			—Pávlov ha tenido un torneo complicado. Llega cansado y con muchas horas en la pista. Tú has jugado menos sets y has descansado más tiempo. Llegas con cierta ventaja a la semifinal. —Nicolás deja su bolsa en el suelo mientras consulta algo en la tableta.

			—No es ninguna ventaja.

			—¿Vas a empezar de nuevo con eso? —Sebastián da media vuelta y se deja caer en la cama—. Sé que la derrota te ha dejado tocado, pero no puedes permitirte que te joda la temporada, Sebas. —Nicolás suena algo brusco, pero no enfadado—. Puedes ganar este torneo, pero tienes que empezar a pensar que puedes hacerlo y hasta el momento lo único que he escuchado son tonterías sobre que Pávlov es el número uno.

			Sebastián lo piensa durante algunos segundos. Ha sacrificado mucho durante demasiado tiempo para rendirse por un puñetero partido. O por un maldito jugador, aunque sea el tío que más desprecio le provoca de todo el circuito. Tiene una buena oportunidad para seguir sumando puntos y conseguir los objetivos que se planteó al principio de la temporada. No solo para él, también para Nicolás.

			—Ponme ese partido. Quiero saber en qué coño fallé en Indian Wells.

			Nota una bola en la boca del estómago cuando salta a la pista y comienza a calentar antes de que Pávlov salga del vestuario. Espera a que su rival se sitúe en su lado de la pista y comienza a pelotear, ignorando esa sonrisita que Pávlov le dedica cada vez que sus miradas se cruzan.

			—Encantado de volver a verte, Ruiz. Será genial ganarte dos veces en una semana.

			Sebastián no responde nada, finge una sonrisa y se caga en todo su árbol genealógico en su cabeza mientras saluda al juez de silla y regresa a su banco. Pávlov es un provocador, siempre lo ha sido y le encanta desestabilizar a su rival, Nicolás lo sabe y lo ha preparado para que, si eso ocurría, no dejara que lo afectara. Sobre todo, teniendo en cuenta cómo ha pasado esa semana.

			Busca a Nicolás con la mirada, que le hace un gesto con la mano para pedirle calma y vocaliza un «ni puto caso, tú a lo tuyo» y palmea la madera del palco mientras grita un «vamos» que resuena en toda la pista por encima del murmullo del público y que anima al resto a comenzar a aplaudir. No lo sorprende que los aficionados estén de su parte, Pávlov será número uno, pero cae mal a casi todos, justo, por su actitud.

			Por la noche estudió el vídeo de la final que perdió contra Pávlov para que Nicolás pudiera corregirle los pocos errores que había cometido y para resaltar los puntos débiles de su rival. Sebastián se dio cuenta de que de verdad había sido un gran partido, uno de los que hubiera disfrutado como aficionado.

			Después de verlo, Sebastián se reconcilió un poco con el tenis y consigo mismo porque se dio cuenta de que podría haber ganado si algunas cosas ajenas a su control hubieran ayudado. Esta vez va a esforzarse un poco más para que, si vuelve a pasar, no lo perjudique en el marcador final.

			Puede que sea que Nicolás tenía razón y Pávlov llega fundido a la semifinal, puede que, en realidad, Sebastián tenga un día espléndido, pero lo cierto es que están en el tercer set con un resultado bastante fácil en las dos mangas anteriores y tiene dos bolas de partido al resto. Sebastián sabe que con Pávlov sirviendo, el ruso tiene la ventaja, pero ha aprendido a restar con Nicolás como entrenador y eso lo ha hecho mejorar mucho.

			Pávlov levanta la primera bola de partido en contra y se dispone a servir para hacer lo propio con la segunda cuando un espectador tiene un ataque de tos y Pávlov comienza a increparle. Sebastián se da media vuelta y hace oídos sordos, ignorando el espectáculo que está montando su rival para ganar algo de tiempo e intentar sacarlo del partido.

			No va a conseguirlo.

			Mira a Nicolás, que asiente de forma casi imperceptible con la cabeza mientras los abucheos comienzan a extenderse por la pista. Sebastián escucha al juez de silla dándole un warning a Pávlov antes de que le pida que sirva para evitar que lo amoneste, lo que supondría que le otorgara un punto a Sebastián.

			Sebastián coloca el resto en la esquina contraria a donde se encuentra Pávlov. Tan lejos de su rival que el ruso ni se molesta en intentar devolverla y tira la raqueta contra el suelo mientras grita en su idioma. Sebastián lo espera en la red para darle la mano antes de acercarse al palco donde lo observa Nicolás para darle un abrazo.

			—Estoy muy orgulloso de ti, Sebas.

			Está cansado cuando salta a la pista un día después para jugar la final, pero su ánimo está tan por las nubes que siente que flota cuando corre por la pista para llegar a las bolas con las que Morelli intenta vencerlo. Solo se permite bajar la guardia durante algunos minutos en el tercer set, lo que lo obliga a jugar un cuarto para ganar el partido y hacerse con el título.

			Sonríe cuando después de la ceremonia de entrega de trofeos, las entrevistas pertinentes, la sesión de fotos y una ducha, puede enviarle un audio a su madre y ve que se ha cambiado la foto por una suya con el trofeo del Masters 1000 de Miami.

			—Mi primer beso me lo dio una niña en un campamento de tenis. No recuerdo su nombre y no volví a verla nunca más. Era un par de años mayor que yo, debía tener unos doce. Me pareció asqueroso y me lavé la boca con cuatro tipos de pasta de dientes diferentes esa noche —le confiesa a Nicolás después de unas copas tras la cena de la organización.


		


		
			CAPÍTULO 12

			Comienza la temporada de tierra batida y Sebastián está ansioso porque es su superficie favorita. Los tenistas españoles no se han ganado el insulto de «ratas de tierra» por parte de la afición francesa por nada. Hace mucho que aprendió que esa descripción peyorativa que han usado alguna vez no era más que una forma de mostrar su frustración por no tener un campeón del país en su propio Grand Slam, desde hace cuatro décadas en el torneo masculino y dos, en el femenino, y empezó a usarlo como un halago.

			La tierra batida se le da bien. Es la superficie en la que empezó a jugar al tenis, en la que aprendió a amarlo y en la que ha conseguido más puntos en el circuito profesional, así que, si quieren llamarlo rata, que lo hagan. Sebastián piensa seguir sumando títulos.

			Jimmy lo obligó a quitar Marbella de su calendario porque estaba demasiado cerca de Montecarlo. Lo habló con Nicolás al comienzo de la temporada y decidieron no volver a incluirlo, aunque a Sebastián le gustaba tenerlo para preparar las siguientes citas.

			Llegan a Montecarlo con una situación complicada en la parte alta del ranking. Pávlov perdió el número uno a manos de Morelli después de caer en semifinales de Miami y que el italiano llegara a la final, aunque la perdiese contra Sebastián, y saben que va a querer recuperarlo como sea.

			A Sebastián la pelea entre Pávlov y Morelli le preocupa por lo que pueda afectarlo en sus enfrentamientos, pero intenta no contagiarse de la tensión que se respira en el torneo. No cree que sea sano que todo gire en torno a dos personas cuando hay docenas de grandes tenistas llenando las pistas y dando espectáculo.

			—¿Cuál es tu superficie favorita, Nico? —Resopla después de devolver una volea a la que ha llegado deslizándose hasta la red.

			—Me encanta la hierba, no puedo negarlo, pero he crecido sobre la arcilla.

			—Que poco te gusta mojarte, Nico… —Lo escucha reír mientras regresa al fondo de la pista de ese primer entrenamiento sobre las pistas de Montecarlo.

			—No me puedo creer que después de la carrera que te has pegado para llegar a esa bola sigas teniendo ganas de hablar. Eres insaciable.

			No puede evitarlo, se gira, levanta las cejas varias veces y sonríe de medio lado, provocador. Ni siquiera se para a pensar que no ha hablado con Nicolás sobre lo que oculta, pero tampoco le importa porque su entrenador ríe y hace rodar los ojos.

			—No todos somos tan callados como tú, Nico. A algunos nos gusta hablar.

			—Una cosa es que te guste hablar y otra que no te calles ni debajo del agua, Sebas. Ya ni hablamos de cuando viajamos.

			—Esta vez ha sido corto, no me ha dado tiempo ni a calentar.

			—Afortunadamente. —Le saca el dedo corazón a Nico y le lanza un servicio que lo deja clavado en su sitio.

			—Por quejarte.

			Sus padres viajan para verlo disputar la semifinal. Pávlov no pasó de cuartos y Morelli lo espera en la final, así que sale a la pista dispuesto a pasar de ronda para poder hacerse con su segundo Masters 1000 de la temporada.

			Está cansado, pero se niega a no cenar con su familia y sus amigos. Deja que su madre lo mime, abrazándolo mientras esperan que les sirvan los platos y besándole la frente o la mejilla cada vez que tiene la oportunidad. Bromea con Manuel de lado a lado de la mesa sin importar que su padre los mande callar cada dos frases porque no lo dejan escuchar a Nicolás.

			Sonríe cuando su madre aprovecha que pasa por su lado para acariciarle la cabeza a Manuel y a Nicolás, igual que lo hace con Sebastián cada vez que tiene ocasión. No se le escapa el modo en el que Nicolás se muerde la sonrisa y se relaja cada vez que siente ese toque cariñoso.

			—Yo me voy ya. —Nicolás se levanta en cuanto acaba el postre.

			—Voy contigo —responde, levantándose él también para despedirse de sus padres y de Manuel.

			—Podrías quedarte un rato más, aún es temprano, Sebas —comenta Nicolás cuando caminan por el pasillo, cerca de sus habitaciones.

			—Se nos haría tarde para ver una película.

			—¿Prefieres ver una película conmigo a estar un rato más con tu familia?

			—Es rutina, Nico. La noche antes de un partido, vemos una película y charlamos.

			—No sabía que tenías tantas manías.

			—No es una manía —se defiende mientras abre la puerta de su habitación y deja que Nicolás pase primero—. Es rutina. Me gustan las rutinas cuando compito. Ni se te ocurra decirme que tú no tenías, que te he visto jugar.

			Nicolás levanta las manos, como si se rindiera, se quita las zapatillas y se tumba en la cama, acomodándose con la espalda contra el cabecero.

			—Tú eliges.

			Selecciona una película que acaba de estrenarse en la plataforma y se tumba junto a Nicolás, en el lado izquierdo de la cama.

			—Hoy te sentías cómodo en la cena —susurra mientras los protagonistas de la película discuten por algo que no ha llegado a entender.

			—Sí, bueno… —Nicolás carraspea y se remueve—. Tus padres se preocupan mucho por hacer que todos nos sintamos como parte de la familia.

			—Sois parte de la familia —le aclara.

			—¿Con Jimmy también eran así? —A Sebastián se le escapa una carcajada.

			—No. Es difícil que alguien con esa flema británica se sienta parte de la familia en una como la mía.

			—Cuando voy a tu casa me siento extraño. No dejo de ser un desconocido colándose en un hogar, pero hoy estábamos todos fuera y me he sentido… bien. Cómodo.

			—No deberías sentirte extraño. Para todos eres parte de la familia. Ten en cuenta que mis padres te han visto entrenar desde que llegaste al club. No es como si acabaras de llegar a nuestras vidas. No te voy a mentir y decir que eres como Manu, porque mentiría. Manu es el hijo del mejor amigo de mi padre y mi mejor amigo, es como un hijo para ellos.

			—Llevo viviendo solo desde los catorce años. Adoro a mi familia, pero somos más… despegados. Vosotros pivotáis de forma habitual unos alrededor de otros. Me cuesta sentirme cómodo en esta situación porque no sé cómo comportarme.

			—No tienes que comportarte como lo hagamos nosotros. Tienes que ser tú mismo. Como has podido ver, mi hermano tampoco es de los que pasa horas en casa de mis padres.

			—¿No te llevas bien con él?

			—No es eso. Pero Bosco y yo somos muy diferentes. Somos el día y la noche en todos los sentidos. Físicamente, mi hermano es un poco más bajo que yo, cuadrado, moreno, ojos marrones.

			—Oye, que tú también estás fuerte. —Nicolás toca sus bíceps para demostrar lo que dice.

			—Yo estoy fibrado. Bosco es un puto armario ropero de tres puertas. Antes de casarse, pasaba más horas en el gimnasio del sótano que en su habitación.

			—Tú eres como tu madre; él, como tu padre. —Asiente, dándole la razón.

			—De carácter también. Bosco es más como mi padre: serio, estricto, formal, callado. Yo me parezco a mi madre.

			—¿Eso quiere decir que tu madre tampoco se calla nunca y que es supercotilla? —Sebastián le da un manotazo en el pecho a Nicolás, que protesta, pero ríe.

			—No soy supercotilla, solo quiero conocerte mejor. Por lo de ser amigos y eso, pero si no te gusta… —Se cruza de brazos y cierra la boca, dispuesto a mantenerse en silencio hasta que acabe la película.

			—No digas tonterías. Pero podrías hablar un poco más de ti. Tengo la sensación de que siempre te guardas algo.

			Sebastián mira a Nicolás sin pestañear, intentando descubrir si es un comentario al azar o tiene segundas intenciones. En esos meses ha habido varias ocasiones en la que ha pensado que Nicolás lo sabía, en otras, cree que ha sabido esconderse a la perfección.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Qué quieres contarme? Puedes empezar por tus hermanos, por ejemplo. —A Nicolás le brillan los ojos por la curiosidad y la expectación.

			—Ya te he dicho que con Bosco me llevo genial, pero no tenemos mucho en común. No nos apasionan las mismas cosas y de carácter somos muy diferentes. En cuanto a gustos, no coincidimos en nada. Bosco no ha jugado al tenis en la vida más allá de pelotear algo si acompañaba a mi padre al club y no tenía contrincante, él prefería quedarse en el gimnasio. —Sebastián se encoge de hombros.

			»Solo lee los libros de mi madre y porque es nuestra madre. Dudo que haya leído nada más desde que aprobó las oposiciones. Ya has visto que yo leo mucho, sobre todo, en los viajes.

			—En los viajes lo que haces es hablar y tocarme las pelotas. —Mira a Nicolás, levantando una ceja—. No de forma literal, no seas gilipollas.

			—Deja de insultarme. Ya no te cuento nada más. —Vuelve a cruzarse de brazos.

			—¿Y tu hermana? —pregunta Nicolás unos minutos después, cuando se ha convencido de que Sebastián no va a continuar.

			—Bea es una mezcla de los dos —responde después de hacerse de rogar un par de segundos—. Físicamente, es rubia, de ojos castaños y es bastante alta. Es muy habladora, mucho, pero muy tímida hasta que conoce a la gente.

			—¿Estarán en Barcelona? Los he visto muy poco por tu casa.

			—Tienen sus vidas lejos del tenis. Pero sí, en el Godó irán a todos los partidos que puedan. Nunca se los pierden.

			—De momento, tienes dos partidos antes. Te dejo dormir. —Nicolás señala la pantalla, en la que se proyectan los títulos de crédito.

			Y menudos dos partidos. Morelli no se lo pone nada fácil en las semifinales, se juega aumentar su ventaja sobre Pávlov para cuando lleguen los torneos en pista dura. En esta ocasión, la presión juega en su contra y Sebastián, con más libertad porque no pierde nada sea cual sea el resultado, acaba llevándose la eliminatoria.

			La final es incluso más complicada porque Samu tiene hambre y necesita esos puntos para volver a meterse en el top diez. Se conocen lo suficiente para jugar a matar, han coincidido tantas veces desde que eran críos, y Sebastián comenzaba a competir mientras Samu tenía un pie en el circuito profesional, que Sebastián podría reproducir su forma de jugar sin problema. Imagina que Samu puede decir lo mismo de él. Además, son amigos fuera de la pista.

			Está agotado cuando llegan al tie-break del quinto set. Hace un par de juegos que siente calambres en las piernas y no tiene fuerzas para hacer volar la bola como a él le gustaría, pero no piensa rendirse, porque sabe que Samu está igual que él, lo ha visto esconder los pinchazos y frotarse los puntos más doloridos bajo la toalla con la que se cubre las piernas en los descansos.

			Aunque odia perder, no puede evitar alegrarse por Samu porque esos puntos lo meten de una patada de nuevo en la élite del circuito, así que cuando la bola de su rival toca la red y cae muerta en el campo de Sebastián, sin posibilidad de que la devuelva, se limita a sonreír y se acerca a su contrincante para darle un abrazo y la enhorabuena.

			—¿Estás bien? —Nicolás asoma la cabeza por la puerta del vestuario.

			—Sí, no voy a tener otro bajón como en Indian Wells.

			—No pasaría nada si lo tuvieras. —Nicolás entra en el vestuario y cierra la puerta a su espalda.

			—Puedes estar tranquilo. Estoy bien. Sabía que Samu iba a darlo todo, se jugaba demasiado. Y no me genera inseguridad. Sé que puedo ganarle.

			—También puedes ganar a Pávlov. —Tuerce el gesto, no muy seguro de esa afirmación—. Lo venciste en Miami. Puedes repetir. Créetelo.

			Su padre le da un fuerte abrazo en cuanto se encuentran en el hotel. Le da una palmadita en el cuello y lo felicita por el buen partido. Su madre lo envuelve en sus brazos hasta que casi no puede respirar y le besa las mejillas en varias ocasiones. Manuel le acaricia la nuca y le guiña un ojo antes de coger su bolsa y acompañarlo hasta el ascensor, seguidos por Nicolás.

			—¿Bien? —es lo único que Manuel le pregunta cuando las puertas del ascensor se cierran.

			—Me han dado calambres hasta en las pestañas.

			—Tienes que hidratarte y ya he pedido cita con Elisa para mañana por la mañana. Necesitas que un fisio te dé un respiro. Te quiero al cien por cien para el Godó —apunta Nicolás.

			—Ha sido un partidazo, Sebas. Si no hubiera hecho tanto calor a la hora del partido, habrías aguantado mejor. Pero es complicado si te pilla un día así —lo consuela Manuel.

			—Samu estaba muy motivado. Necesitaba esta victoria.

			Sebastián recuerda cómo saltó a la pista cuando necesitaba los puntos para cerrar la temporada en el top diez. Peleó bolas que eran imposibles y devolvió algunas que lo parecían. No recuerda haber jugado un partido tan desesperado y a la vez tan centrado como ese.

			—¿Llegaste a competir contra Samu? —pregunta cuando se queda a solas con Nicolás.

			—Sí, empezó a jugar de forma profesional una temporada después que yo. Ya era bueno entonces. Estuvo a punto de ser número uno, ahora ya veo difícil que lo consiga, pero sigue siendo un rival complicado, sobre todo en arcilla. ¿Seguro que estás bien?

			—He perdido una final de un Masters 1000. Me jode, por supuesto, pero no puedo esperar que lo vaya a ganar todo. Lo importante es que sigo sumando puntos y subiendo en el ranking.

			—Lo harás genial en Barcelona. Por cierto, ¿cómo vamos a hacer lo de la rutina de la película? —Nota la diversión en la voz de su entrenador.

			—¿A qué te refieres?

			—Tú dormirás en tu casa y yo, en la mía.

			—Te puedes venir a dormir a mi casa. Tengo una habitación libre. —Nicolás solo ha estado una vez en el apartamento de Sebastián y cree que no estuvo ni cinco minutos.

			—¿Estás de coña? —Sebastián niega y se deja caer en la cama con las piernas y los brazos abiertos. No piensa moverse en mucho tiempo—. No puedo quedarme a dormir en tu casa.

			—¿Por qué? Es más práctico que irte a tu casa a esas horas, sobre todo, si al día siguiente tenemos que madrugar.

			—¿Te llevabas a Jimmy a dormir a tu casa?

			—No. Mi relación con Jimmy no era de ese tipo. Contigo sí lo es. No tienes por qué venir, pero si pierdo en primera ronda, tú serás el responsable por romper mis rutinas. —Se muerde la sonrisa, pero se le escapa la carcajada cuando Nicolás le enseña el dedo corazón.

			—Gilipollas.

			El público de Barcelona está dividido, como casi siempre que se enfrentan dos jugadores españoles, así que intenta aislarse cuando se cruza con Samu en cuartos. Es viernes y las gradas están a rebosar de gente que acude al club después del trabajo. Pávlov lo espera en semifinales si consigue pasar ronda, así que Sebastián intenta que el partido no se alargue demasiado. No puede permitirse otra vez los calambres en mitad de la competición.

			Ha ganado el primer set y, sentado en su banco, observa el palco en el que está su familia. Sus padres y Nicolás, en la parte de abajo; Bosco y su mujer con Manuel, en la de arriba. En el de al lado, Bea con su novio, Manolo y su mujer y Lidia, la novia de Manuel. El resto de sus amigos están en las gradas, gritando como los hooligans que son. Sonreiría si no estuviera en mitad de un partido.

			Gruñe cuando vuelve a la pista, lleva tres partidos en tres días y espera que le falten dos más, pero ha pasado mala noche y está deseando volver a casa y dormitar hasta la mañana. Salta al fondo de la cancha, activándose para restar con energía. No puede permitirse que la bola se quede a media pista para que Samu la devuelva con comodidad o se la coloque en la otra punta y lo pille a contrapié.

			Cuando consigue tres bolas de break en el primer juego de la segunda manga, Sebastián sabe que Samu se ha ido del partido y tiene una oportunidad de oro para ponerse por delante en el marcador y hacerse con la ronda con rapidez. No la desaprovecha.

			Se obliga a no dejarse arrastrar cuando Samu protesta bolas claras solo para ganar tiempo, tampoco por los pitidos cada vez más intensos hacia su rival. Odia verlo así, son amigos, le tiene cariño y es un buen jugador, pero está desquiciado y solo consigue entrar en un bucle del que es difícil salir en mitad de un partido.

			Cuatro juegos y un warning después, Sebastián sirve para ganar el partido con un sonrojante rosco en el marcador de Samu. Le da pena, pero no va a darle tregua, no quiere que tenga alas para remontarle cuando tiene un pie en semifinales.

			Entiende el enfado de Samu cuando se acerca para animarlo al final del partido y lo ve salir de la pista como alma que lleva el diablo. Él, en su situación, haría lo mismo.

			—Esta noche más te vale que te quedes a dormir —le dice a Nicolás cuando se reúne con él en el pasillo del club.

			—¿Por qué?

			—Porque he dormido de pena.

			—¿Ahora también tengo que cantarte una nana? —Sebastián le dedica una peineta a su entrenador y sigue caminando hacia el aparcamiento.

			—No me quedo tranquilo hasta que me avisas de que estás en casa y me desvelo. Luego, me cuesta mucho volver a dormirme. Así que esta noche te quedas y me das conversación hasta que me duerma, que mañana tengo a Pávlov.

			—Eres peor que una madre, Sebastián.

			—No me llames Sebastián, Nicolás.

			—Gilipollas. —Ríe, dándole un empujón en el hombro a Nicolás.

			—Manu vendrá a cenar.

			Está haciendo la cena, no es que se le dé genial cocinar, pero se defiende. No le quedó más remedio porque siempre ha odiado depender de los demás y con su dieta no suele comer en restaurantes. Nicolás y Manuel están sentados en la isla, observando cómo prepara la cena y hablando.

			—¿Te están viniendo bien los ejercicios? —le pregunta Manuel a Nicolás.

			—Genial. No te voy a decir que esté como nuevo, pero había olvidado lo que era jugar más de dos sets sin que el hombro me doliera.

			—Me alegro mucho. Era un placer verte jugar cuando eras profesional. Tendré que pasarme algún día para verte entrenar con este. —Sebastián le dedica una peineta a su amigo y luego continúa cocinando como si nada—. No sé cómo lo aguantas.

			—Me paga genial y juega bien al tenis. —Manuel suelta una carcajada y le da una palmada en la espalda a Nicolás, que se encoge de hombros y le dedica una sonrisa a Sebastián.

			—Debería despedirte.

			—Pero no lo harás porque soy el mejor entrenador que has tenido. —Esta vez Nicolás lo mira con la ceja arqueada y un gesto provocador.

			—Gilipollas. —Le tira un trozo de pimiento de los que está cortando para la ensalada. Se ríe a carcajadas cuando la verdura le da en toda la frente.

			—He visto niños de cinco años más maduros que tú. Entre esto y la turra que me das en los aviones, voy a empezar a pensar que eres un niño mentalmente.

			—Te lo confirmo. —Manuel se gana otro trozo de pimiento, esta vez en la mejilla.

			Finge que no les presta atención, demasiado ocupado con la cena, pero lo cierto es que le encanta ver cómo Nicolás se empieza a integrar y coge confianza con sus amigos. Le apetece que se acostumbre a eso, sobre todo, después de que le recordara que no tiene a su familia cerca. Algo en lo que, si tiene que ser sincero, no había pensado.

			—Pobre Pávlov, no tiene ni idea de la apisonadora que le va a pasar mañana por encima. —Manuel le da un golpecito en el pecho antes de despedirse de Nicolás por encima del hombro de Sebastián cuando lo acompaña hasta el ascensor.

			Y puede que Sebastián no sea una apisonadora, pero tiene al público de su parte, en la superficie que mejor juega, con su familia en las gradas y Nicolás animando como uno más, sabiendo lo complicados que fueron para Sebastián los últimos enfrentamientos con Pávlov. No le da opción. Lo apabulla con bolas largas que lo mantienen al fondo de la pista, lo marea, lo hace correr hasta que parece un pollo sin cabeza.

			—Una puta apisonadora. Te lo dije —es lo único que Manuel le dice cuando se reúne con su gente después de una rápida ducha.

			Sabe que la final será más dura, a Morelli se le da bien la tierra batida y sigue teniendo hambre de puntos. Los necesita para ampliar la ventaja que lo mantiene por encima de Pávlov. Pero Sebastián los desea más porque, si se hace con el título del Godó, se coloca como top seis y con el cinco a tiro de piedra.

			Nicolás solo le da un consejo antes de saltar a la pista:

			—No le tengas miedo a subir, Sebas. Morelli se acojona cuando tiene al rival en la red, se aturulla y devuelve bolas absurdas.

			Sigue el consejo de Nicolás cada vez que tiene ocasión y Morelli actúa como su entrenador le previno que haría: devuelve globos que Sebastián cierra con un smash, cruza la bola poniéndosela en la raqueta a Sebastián para que solo tenga que empujarla de vuelta a su lado de la pista y se desespera, saliéndose del partido en los puntos clave.

			Como es tradición, acaba en la piscina del club después de la ceremonia de entrega de trofeos. Pero no se da ese chapuzón solo, con él arrastra a Nicolás y a Manuel. Respeta a Manolo porque tiene la edad de su padre. No sabe en qué momento Bosco acaba también en el agua, pero Sebastián lo descubre cuando lo abraza por la espalda, lo alza en volandas y lo lanza de nuevo mientras grita: «Mi hermanito es un puto crack».

			—Gracias por cuidar de mi hermanito. —Escucha a Bosco hablar con Nicolás mientras ve a sus amigos bailar alrededor de la hoguera que han hecho en la playa—. Eres el mejor entrenador que ha tenido.

			Sabe que Nicolás se siente un poco fuera de lugar entre sus amigos, solo hay que ver el modo en el que se mantiene al margen e interactúa lo justo con ellos para darse cuenta, aunque Sebastián le ha hablado de todos ellos en algún momento durante los meses que llevan trabajando juntos.

			El novio de Miriam, una de sus mejores amigas, está presumiendo de que, cuando estuvo en Noruega, se metió en el agua en pleno invierno. Otros amigos se ríen de él y lo retan a que se bañe en ese momento. Sebastián, que se apunta a un bombardeo, responde que él lo haría.

			—No hay huevos. —No sabe cuál de sus amigos lo ha dicho, tampoco le importa.

			Sabe que está poniendo la misma expresión traviesa que ponía cuando era pequeño y le proponían hacer una trastada. Nota la mirada de todos clavada en él y deja de pensar. Se pone en pie y sale corriendo hacia el agua, desnudándose por el camino.

			Cuando regresa a la arena unos segundos después, lo recibe Bosco con una toalla en la mano que envuelve alrededor de su cuerpo, frotándole los brazos para que entre en calor. Hace buena temperatura en Barcelona a esas alturas del año, pero el agua está helada.

			—Haz el favor de vestirte antes de que te pongas malo —le gruñe Nicolás.

			Sebastián intenta ignorar el tono duro que usa con él, pero no puede evitar que se le encoja un poco el corazón. Se supone que están celebrando una victoria y ni así Nicolás es capaz de dejar de lado su parte seria.

			—Relájate, Nico. Mañana volveré a ser superprofesional, deja que me divierta un poco —responde, ya medio vestido pero sin mirarlo.

			Se sacude el pelo, haciendo que los amigos más cercanos griten cuando el agua fría les salpica. Prefiere centrarse en eso, en las risas, así que vuelve a mover la cabeza para seguir mojando a los que lo rodean. Cuando se detiene, siente como Bosco le pone su cazadora por encima para hacer que entre en calor y se lo agradece con un fuerte abrazo.

			—Me encanta esa canción —grita en cuanto Umbrella comienza a sonar.

			Manuel se pone en pie y se le une para bailar alrededor de la hoguera. Durante un minuto los dos se mueven juntos hasta que Lidia se tira encima de su novio y Sebastián se queda danzando solo.

			No puede evitar buscar a Nicolás con la mirada, lo ve sentado donde estaba antes de que Sebastián se metiera en el agua, con un botellín de cerveza en la mano y la vista clavada en el suelo. Se acerca a él, deseando que su entrenador se le una, y le da una patada a un montón de arena que aterriza sobre el pie de Nicolás.

			—Baila un poco, Nico. Te prometo que no te vas a lesionar por un par de saltos.

			Lo ve negar con la cabeza y desviar la mirada. No quiere pensar qué lo tiene de ese modo, así que finge que no le duele el rechazo, pone los ojos en blanco y se aleja saltando hasta que llega a Manuel, pasa un brazo por sus hombros y empiezan a cantar los dos como si les fuera la vida en ello.

			Decide no prestarle más atención. Nicolás quiere mantenerse al margen y Sebastián no quiere seguir sintiéndose rechazado ni pensar los motivos que lo tienen así. Sigue berreando el siguiente tema cuando escucha barullo a su espalda y se gira para ver a Nicolás alejándose mientras niega con la cabeza.

			—Tengo una cita a primera hora. Lo siento. Disfrutad de la noche y aseguraos de que Sebas llega a casa sano y salvo.

			—Palabrita del Niño Jesús —grita Manuel mientras sigue saltando a su lado.

			Se obliga a no pensar en Nicolás el resto de la noche e ignora el nudo que tiene en la boca del estómago, elucubrando sobre los motivos que han hecho que su entrenador se vaya de esa manera cuando acaba de empezar la fiesta.


		


		
			CAPÍTULO 13

			Sebastián sale del coche en cuanto se detiene del todo frente a la estación, Manuel sale un segundo después y entre los dos sacan del maletero su maleta y la bolsa con sus raquetas, y corre a su lado por el vestíbulo abarrotado de Sants. Nicolás va a matarlo. Y con razón.

			Acelera un poco cuando lo ve frente al control de seguridad y gruñe cuando Nicolás lo fusila con la mirada al percatarse de su presencia.

			—Te espera un buen viaje, amigo. —Manuel ríe, pero se mantiene a su lado.

			—Llegas tarde, Sebas. Están a punto de cerrar el control. —Nicolás no lo deja ni detenerse, comienza a andar para llegar a la puerta antes de que sea demasiado tarde.

			—Ha sido culpa de Manu —se excusa, achacándoselo a su mejor amigo sin pudor.

			—Eh, capullo, a mí no me metas, que bastante hago acompañándote. —Manuel se detiene y le tiende la bolsa justo cuando se paran frente a la máquina.

			—Te veo el viernes.

			—Más te vale, Sebas. Te quiero ver ganar otro torneo.

			—Primero tenemos que llegar a Madrid —gruñe Nicolás, volviendo a mirarlo mal.

			Sebastián sabe que es mejor que no provoque mucho a Nicolás en ese viaje. Está enfadado con motivo y no quiere tentar a la suerte. Así que se mantiene en silencio mientras colocan las maletas y las bolsas en los compartimentos y se sienta. Se quita la gorra que se ha puesto para evitar que lo reconocieran en la estación y se coloca mejor el pelo. Se detiene en seco cuando ve la cara de sorpresa de Nicolás y sonríe.

			—Te has cortado el pelo. —Nicolás fija la mirada en Sebastián y sonríe—. Te queda muy bien.

			—Sí, ya estaba demasiado largo. Llevo meses diciendo que debía ir a la peluquería y lo he ido alargando, pero ya era imposible. Podía hacerme un moñete y todo. Ya sabes, aquí arriba. —Se señala la coronilla, donde se había recogido el pelo un par de veces para que no le molestara durante los entrenamientos.

			—Soy tu entrenador, Sebas. Sé que te has hecho moñetes. —Nicolás intenta no reírse, pero no lo consigue del todo.

			—Pues eso, me lo he cortado.

			—¿Por eso has llegado tarde?

			—No. Ha sido culpa de…

			—Ni se te ocurra culpar a Manu. Es el tío más puntual que he conocido en mi vida, así que ni lo intentes.

			—En realidad ha sido culpa mía, pero porque Bosco me pidió ayuda y soy un cabezota y no sé cuándo parar. —Nicolás lo mira con la ceja levantada—. Necesitaba que le rellenase unos impresos online porque es un negado para la informática. Detener gente e investigar se le da de puta madre, pero como tenga que acercarse a un ordenador es peor que un abuelo. Mi padre, que tampoco es que se le dé bien, a su lado parece un hacker.

			—Así que tu excusa es Bosco…

			—A ver, sí y no. Sí, porque estaba ayudándolo a él y no, porque podría haberlo dejado y terminarlo cuando volviera, pero soy muy cabezota y si empiezo algo, tengo que acabarlo. No deberías quejarte porque, como mi entrenador, deberías apreciar que sea constante.

			—¿Tú eres cabezota? No me había dado cuenta —bromea Nicolás mientras busca una postura cómoda a su lado.

			—¿Por qué no hemos pillado uno de esos? —Señala los asientos individuales enfrentados en lugar de los cuatro en los que se han sentado.

			—¿Tú irías de espaldas? —Niega con rapidez—. Yo tampoco. Así que te aguantas.

			—Espero que Carlos haya comprado también esos dos porque como tenga que ir con alguien enfrente…

			—Son tres horas, Sebas. ¿También vas a darme el viaje esta vez? —Nicolás suspira y cierra los ojos mientras niega con la cabeza. Es un gesto muy de padre que a Sebastián le arranca una sonrisa.

			Sebastián está a punto de reírse cuando tiene una idea.

			—¿Tienes chuches? —Nicolás vuelve a negar con la cabeza—. Entonces, no. —Se muerde la sonrisa cuando ve el gesto de sorpresa de su entrenador.

			—¿Como no puedo darte recompensa no vas a hablar?

			—No te vengas arriba, Nico. Esto es solo porque son tres horas, si fueran más, no me callabas, y lo sabes. —Nicolás pone los ojos en blanco, pero se le escapa la sonrisa.

			Cuando el tren se pone en marcha y no hay nadie enfrente, Sebastián se pone la gorra sobre los ojos, se descalza, sube los pies al asiento de delante y se apoya en el lateral para dormitar un rato.

			Le encanta el Masters 1000 de Madrid. No solo es que juegue en casa y siempre tenga a la afición a favor, es el ambiente, las instalaciones, la superficie… Recuerda cuando no era más que un crío que lo veía por la tele y pensaba que lo único malo era que fuera pista dura porque todo era impresionante.

			Por aquel entonces tampoco tenía nada claro que llegaría a ser profesional, solo era un crío al que le encantaba el tenis y vivía con una raqueta en la mano. Su madre siempre dice que por entonces ella ya tenía claro que iba a ser tenista porque en la pista era donde más feliz lo veía.

			El instinto de su madre jamás falla.

			Sonríe recordando esos momentos después de hablar por teléfono con su madre. Está en cuartos de final y sus padres podrán llegar a ver el partido porque juega en el turno de noche. Una vez más se cruza con Pávlov, pero gracias a Nicolás ha aprendido a confiar en sus posibilidades. Será el número uno del mundo, pero Sebastián tiene tenis para ganarle, sobre todo, si es sobre arcilla. Así que siente los nervios propios de la noche previa a esa ronda, además del malestar que de forma habitual acompaña a los enfrentamientos con el ruso.

			Deja que sea Nicolás el que elija la película, tampoco es que se coma mucho la cabeza porque se pasea por lo más visto y presiona sobre una al azar. Resulta ser una comedia romántica que le saca la sonrisa a los dos. Sebastián se siente un poco vulnerable en ese momento y le apetece hablar, y el único que está a su lado es Nicolás.

			En realidad siempre le apetece hablar y más si es con Nicolás, pero es una excusa perfecta para no sentirse mal consigo mismo por sacar ese tema de conversación.

			—¿Cuántas veces te has enamorado? —pregunta después de unos segundos de silencio.

			Nicolás lo mira con los ojos muy abiertos durante unos instantes y luego parece meditar la respuesta, frunciendo el ceño.

			—Dos. La primera fue de Jaume, el chico de la foto. Salió mal, ya te lo he contado. La segunda fue de un chico que estaba en el armario. Al principio todo era excitante y daba mucho morbo, pero poco a poco se convirtió en una tortura porque no podíamos hacer nada juntos y bastante mal lo había pasado con mi salida no planificada del armario para volver a meterme dentro. Para colmo, me llegaron rumores de que estaba con una chica de cara a la galería.

			Sebastián ignora el pinchazo que siente en el pecho y el malestar que se le ha instalado en todo el cuerpo.

			—También te escondías con ¿Jaume? —Nicolás asiente.

			—Pero nos escondíamos los dos. Una vez que me sacaron de una patada, no quería volver a entrar. Era una sensación muy extraña. Enamorarte de alguien que está en el armario es una mala idea.

			Asiente, entendiendo lo que quiere decir Nicolás, pero sintiéndose muy aturullado, aunque no comprende muy bien la razón. Nicolás se merece a alguien a quien pueda querer sin esconderse. Se lo ha ganado de la peor manera posible. Y, aun así, Sebastián siente desazón ante sus palabras.

			—¿Cuántas veces te has enamorado tú? —Se sorprende al escuchar la pregunta de Nicolás.

			Guarda silencio durante varios segundos, intentando estructurar su discurso para no mentir, pero sin tener que contar toda la verdad.

			—Una. Yo tenía diecisiete años cuando nos conocimos. Me enamoré como un gilipollas. Amor adolescente en toda regla: mariposas en el estómago, no dormir por la noche, mirar el teléfono cada cinco segundos para comprobar si me había escrito…

			—¿Qué pasó?

			Sebastián lo piensa y decide no mentir, aunque no pueda contar toda la verdad.

			—Pasó que yo empecé a competir y pasaba poco tiempo en Barcelona y cuando regresé, había una tercera persona.

			—¿Te puso los cuernos?

			—Luego me enteré de que no fue la única vez.

			—¿Por eso no tienes pareja ahora? —A Sebastián no se le escapa el uso de la palabra pareja. No novia.

			—Las relaciones tienes que cuidarlas y yo ahora mismo estoy centrado en el circuito. No puedo permitirme un drama en mitad de la temporada.

			—No tiene por qué haber drama, Sebas. —No responde, pero levanta una ceja, incrédulo.

			Si Nicolás supiera la verdad que esconde Sebastián, no pensaría lo mismo, pero no puede culparlo por creer eso.

			—Hora de dormir, Sebas. Se acabó la cháchara por esta noche. Mañana tienes un partido importante y no quiero ser la causa de que no te presentes en condiciones en la pista.

			El cielo ha estado nublado todo el día, pero ha respetado la jornada, permitiendo que los partidos se celebraran sin cerrar el techo retráctil de las tres pistas principales. Sebastián espera que aguante hasta que acabe su partido.

			Están en el tercer set, Sebastián lleva una ventaja considerable en el marcador cuando comienzan a caer algunas gotas sobre la pista. Mira hacia el cielo y ve una nube negra justo sobre ellos. Se le escapa un gruñido de frustración. No quiere que el partido se detenga para cerrar la cubierta y secar la pista.

			Regresa a su posición, con un poco de suerte, el tiempo le permite terminar esos dos juegos y largarse al hotel antes de que empiece a caer la lluvia. Está a punto de romperle el servicio a Pávlov, así que se activa mientras espera para restar. Corre para devolver la bola y siente cómo el pie se le va en cuanto pisa la línea blanca.

			Ignora el dolor que le sube desde el tobillo, recupera la posición en el centro de la pista y devuelve un par de golpes hasta que se hace con el juego. En cuanto acaba el punto, busca su palco con la mirada. Nicolás tiene el gesto serio, su madre está inclinada hacia adelante y su padre tiene una de sus manos sobre el hombro de su mujer. Lo saben.

			Se prepara para acabar rápido. No va a darle oportunidad a su rival de que descubra que se ha torcido el tobillo y le remonte. Afina los saques tanto como puede y celebra los servicios directos como si ganase un partido, aunque no muestra ninguna expresión para no dar pistas de lo que ocurre.

			—Elisa está pendiente de lo que diga el médico para venir —es lo primero que le dice Nicolás cuando entra en el vestuario—. Deja que te mire el tobillo.

			—No parece esguince, solo torcedura —responde, levantando el pie derecho y moviéndolo en el aire. Se le escapa un gemido cuando se da cuenta de que comienza a sentir dolor.

			—Deja que el médico decida eso. Ya he pedido que lo manden, estará al llegar.

			Nicolás se arrodilla frente a él, le quita la zapatilla y el calcetín y acaricia su tobillo con suavidad. Sebastián se muerde el labio para no volver a gemir cuando toca el punto exacto donde le duele, en la zona que ha comenzado a hincharse y está adquiriendo un color más oscuro.

			—Se está hinchando.

			—Muy perspicaz, querido Watson —bromea mientras Nicolás sigue observando su tobillo.

			—Gilipollas. ¿Te duele?

			—Ahora sí. Me estoy enfriando.

			—Si te has lesionado, nos retiramos. —Nicolás se pone en pie justo en el momento que la puerta se abre y entra el médico del torneo.

			—No voy a retirarme, Nico.

			Nicolás no responde, pero lo mira muy serio con el ceño fruncido y la mandíbula muy apretada mientras el doctor comprueba el estado de su tobillo. Sebastián tiene claro que no va a renunciar a ese máster cuando está tan cerca de meterse en la final. Su rival en semis es asequible, la sorpresa del torneo, un chico joven que se ha quitado de encima a algunos claros candidatos a alzarse con el trofeo y que no entraba en ninguna de las quinielas.

			—No parece esguince, solo una torcedura. Voy a ponerte una venda y ponte hielo en cuanto puedas. Mantén la pierna en alto y, por supuesto, reposo.

			—Estoy en semifinales.

			—Lo entiendo, Bast, pero si no lo mantienes en reposo, podrías acabar con un esguince. —Se reiría de la cara de Nicolás cuando el doctor usa el nombre por el que todo el circuito lo conoce si no estuvieran barajando la posibilidad real de abandonar por lesión.

			—¿Puede mejorar de aquí al partido? —Sabe la respuesta del doctor antes de que abra la boca solo con ver su gesto de ceja alzada.

			—En menos de veinticuatro horas… —El doctor chasquea la lengua—. Vendré a verte antes del partido si es lo que quieres, pero mi recomendación es que no juegues, aunque yo no puedo tomar la decisión por ti.

			En cuanto el doctor abandona el vestuario, Nicolás se acerca y fija la mirada en él. Sebastián odia tener que levantar la cabeza para verle el gesto, no suele necesitar hacerlo.

			—Yo sí puedo tomar la decisión.

			—No se te ocurra abandonar en mi nombre, Nicolás —le advierte, cabreado de repente.

			—Joder, Sebas. —Nicolás da media vuelta, se pasa la mano por el pelo un par de veces y luego se gira para seguir mirándolo—. No me puedo creer que te estés planteando en serio jugar ese puto partido.

			—Semifinales de un máster, Nico. Si juego la final, me meto en el top cinco.

			—Si juegas la semifinal con el tobillo tocado, puedes acabar con una lesión más grave que te impida jugar Roland Garros.

			—Falta un mes para Roland Garros, Nico. No seas dramático. —Se arrepiente enseguida de haber dicho eso porque Nicolás lo mira como si quisiera arrancarle la cabeza.

			—¿Dramático? Te conozco, sé que querrás jugar Roma y eso son cinco días. Puedes estar en condiciones y disputar ese máster o puedes obligarte a seguir, te jodes el tobillo y vas infiltrado hasta Roland Garros. Adiós a tus oportunidades. Porque las tienes.

			—No sería la primera vez que juego infiltrado.

			—Lo sé. ¿Cuántos torneos has ganado infiltrado?

			Odia darle la razón, pero después de repasar su palmarés, se da cuenta de que no ha ganado ningún torneo si no estaba al cien por cien físicamente. Pero va contra su naturaleza darse por vencido.

			—Yo lo peleo todo, Nico —se le escapa en un hilo de voz.

			—Ya sé que tú lo peleas todo, Sebas. Por eso estás donde estás y es el motivo de que me guste entrenar contigo. Pero hay batallas que no puedes ganar y dejarte la vida en ello solo hará que pierdas la guerra.

			»Me has contratado para ganar la guerra, Sebas. No puedes pedirme que me quede de brazos cruzados mientras te inmolas por un torneo poniendo en peligro el resto de la temporada.

			Sabe que Nicolás tiene razón, así que resopla y busca una opción que no le deje ese sabor amargo en la boca. Sonríe cuando cree que lo tiene.

			—Hacemos una cosa. Juego. —Hace un gesto con la mano cuando ve a Nicolás abrir la boca para replicarle—. Pero en cuanto sienta dolor, me retiro.

			—Si te infiltras…

			—Sin infiltrarme. Si no puedo jugar sin pincharme es que no debo hacerlo.

			—No me gusta, eres capaz de aguantarte para salirte con la tuya.

			—¿En serio, Nico? —Su entrenador levanta una ceja y fija la mirada en él—. Soy un luchador, no un puto kamikaze. Entiendo tu punto de vista y acepto que sería una locura arriesgarme. Pero necesito intentarlo.

			—¿Puedo hacer algo para que cambies de opinión? —Sebastián niega con la cabeza—. Está bien, como no te retires en cuanto te duela, la vamos a tener.

			Tarda dos juegos en empezar a sentir molestias y uno más en sufrir un tirón que lo deja clavado en la pista. Se gira para mirar a Nicolás y asiente mientras se dirige al juez de silla.

			—Estoy lesionado.

			—Llamo al médico. —El juez de silla avisa de que el médico acuda a pista y anuncia que harán un descanso para que uno de los tenistas sea atendido.

			Le repatea la cara de superioridad del médico mientras camina hacia su banco. Observa cómo le palpa el tobillo y suelta un bufido.

			—Esguince. Ya lo sabías. —Asiente y vuelve a calzarse—. Avisaré al juez de silla.

			Nicolás lo espera en el vestuario para avisarlo de que va a pedir que no tenga que bajar a prensa y pueda descansar. Sabe que no es buena idea ponerse a malas con los medios de su propio país, así que ignora la sugerencia de su entrenador y acude a la rueda de prensa después de darse una ducha.

			Cuando una hora después por fin llegan al hotel, sus padres lo esperan en la recepción. Su madre lo abraza con fuerza mientras interroga a Nicolás para que le diga qué ha dicho el médico y cuál es la recomendación.

			—Siento que hayáis venido para nada.

			—Cariño, no digas tonterías. Lo único que nos preocupa es que estés bien. Hazle caso al médico. Descansa y te recuperarás para Roma. —Asiente a lo que le dice su madre y le devuelve la sonrisa a su padre cuando se acerca a darle un abrazo.

			—Te dejamos descansar, cariño. —Su padre se pone de puntillas y le da un beso en la frente antes de hacerle un gesto con la cabeza a Nicolás—. Mañana volvemos todos a casa. Tenemos cita con el doctor en cuanto lleguemos.

			—Perfecto —responde, dejando que Manuel se cuele bajo su brazo y sostenga parte de su peso para ayudarlo a llegar al ascensor.

			—Yo me encargo, chicos.

			Por supuesto, para Nicolás ese «yo me encargo» no va con él y sube en el ascensor con ellos. No le molesta, de hecho, le encanta que se les una, aunque sea solo porque se siente responsable. Piden algo al servicio de habitaciones, ven una comedia absurda y ríen hasta que el cansancio les puede. Ni siquiera recuerda cuándo Manuel y Nicolás abandonan su habitación.


		


		
			CAPÍTULO 14

			—¿Necesitas algo? —Nicolás lo llama cada tres horas para asegurarse de que está bien.

			—No. Estoy bien. Aburrido como una ostra, pero bien. ¿Estás en el coche?

			—Sí. Voy a entrenar a casa de tus padres. Ayer lo intenté en el club y no me dejaron ni cinco minutos sin preguntarme si estarías listo para Roma.

			—¿Puedes pasar por mi casa?

			—Claro. En diez minutos estoy ahí.

			Prepara una bolsa con cuatro cosas que va a necesitar y espera a que suene el telefonillo. Cojea hasta la puerta cuando escucha el ascensor y abre antes de que suene el timbre.

			—¿Dónde coño te crees que vas? —Ni hola ni nada, muy Nicolás.

			—A entrenar contigo.

			—Estás de coña. ¿Qué parte de «descanso» no has pillado, Sebastián?

			—No me llames Sebastián —gruñe—. He estado descansando dos putos días, Nico. Necesito hacer algo de ejercicio y salir de estas malditas paredes.

			Sabe que lo ha convencido en cuanto Nicolás lo mira y suaviza el gesto. Es tan fácil leerlo que a veces Sebastián se asusta.

			—Como apoyes el pie, te meto en el coche, te traigo de vuelta a casa, te encierro y tiro la llave. —Sonríe, busca las llaves del piso sobre el mueble de la entrada y coge la bolsa que ha preparado.

			—Hecho. —Cierra la puerta a su espalda y deja que Nicolás pase un brazo por su cintura para sostenerlo.

			Como ha prometido, mantiene el pie en alto mientras hace algo de ejercicio con las pesas y Nicolás trabaja en la máquina de musculación. Necesitaba algo de actividad y mucho mejor hacerlo en compañía en casa de sus padres que en el pequeño gimnasio de su piso.

			—¿Cuántas veces te lesionaste mientras fuiste profesional?

			—Perdí la cuenta después de la veinte. —Nicolás bufa y sigue tirando del peso—. La más grave, sin duda, fue la del hombro. Pero antes de eso tuve esguinces de tobillo y muñeca, desgarros musculares de músculos que ni sabía que existían… —Nicolás se detiene un momento y le mira el tobillo—. Estarás bien. Si esta tarde el médico da el visto bueno, mañana empezamos a entrenar en la pista.

			—¿Llegamos a Roma?

			—Llegamos a Roma. Si no te duele en pista, volamos en cuanto acabemos el entrenamiento.

			—Si el médico da el visto bueno, entrenamos esta tarde y volamos mañana a primera hora.

			Nicolás lo mira de nuevo, se seca el sudor con la toalla y fija la vista en el tobillo mientras piensa en el plan que Sebastián tiene en la cabeza.

			—Cuando el médico te vea, hablamos.

			Sebastián sonríe, una vez más Nicolás es transparente como el agua y sabe que ha aceptado su propuesta. Va de duro, pero en el fondo es un blando, al menos la mayoría de las veces. Otras, es un controlador, en especial, en lo referente a los entrenamientos y las estrategias.

			—¿Te duele al pisar? —Lo mira, achinando los ojos para intentar ver si hay doble intención en esa pregunta.

			—No. Tampoco es que haya andado mucho. De la cama al baño, del baño al sofá, del sofá a la cama.

			—Una fiesta tu casa estos días… —Se detiene y le dedica una peineta a Nicolás.

			—Te he dicho que me aburría. He leído mucho, he visto alguna serie y me he aprendido el techo de memoria.

			—Espero que no te lesiones mucho porque eres un enfermo horrible.

			—Ni que me hubieras cuidado tú.

			Lo sorprende ver cómo Nicolás se levanta, se acerca a él con un brillo travieso en la mirada y se detiene a su lado. Intenta leerlo, pero esta vez no lo consigue.

			—¿Es eso lo que querías? ¿Que te diera mimitos, Sebas? —A Sebastián se le detiene el corazón y sabe que su cara debe ser un poema.

			Ni siquiera se permite que esa imagen se proyecte en su cabeza. No quiere pensar en Nicolás mimándolo en la cama o en el sofá, pero se cuela por una rendija y a Sebastián se le acelera el pulso cuando el corazón se recupera del susto.

			—Yo… no… —Nicolás empieza a desternillarse de risa bajo la mirada confusa de Sebastián.

			—Tendrías que verte la cara. No soy tu mamá, Sebas. —Nicolás le da un toquecito en la frente y comienza a caminar hacia las escaleras—. Voy a pelotear un poco con tu madre.

			—Hostia, ¿con mi madre?

			—Con tu madre. Le diré que la has echado de menos mientras te aburrías en tu casa.

			—Gilipollas.

			Espera a que el corazón le lata a un ritmo normal para darse una ducha y quitarse el sudor de encima antes de subir a la planta principal. Sonríe cuando escucha la risa de su madre y los gruñidos de Nicolás. Seguro que su madre le ha ganado un punto porque su entrenador es un blando con ella y se está dejando.

			Tampoco lo sorprende que Manuel esté en la parte trasera, sentado en una tumbona junto a la piscina mientras no se pierde un punto del partido que están jugando. Se acerca con paso lento hacia su mejor amigo, se quita la camiseta y se deja caer a su lado. Hace bueno en Barcelona y le apetece tomar un poco el sol.

			—Échate crema —gritan su madre y su entrenador a la vez, haciéndole poner los ojos en blanco.

			—Que no tengo cinco años, joder.

			—Esa boca, Sebastián —lo regaña su madre, y Nicolás lo mira con la ceja levantada.

			—Ella es mi madre, puede llamarme como le dé la gana —responde, mordiéndose la sonrisa cuando Nicolás le enseña el dedo corazón.

			—Esa mano, Nicolás. —Se le escapa una carcajada cuando su madre regaña a su entrenador.

			—Vas a correr esta tarde lo que no has corrido en dos días, Sebastián —lo amenaza Nicolás mientras se prepara para seguir jugando con Sandra.

			—No lo haré porque me he hecho un esguince y necesito reposo. —Pone su mejor cara de niño bueno mientras Manuel se parte de risa en la tumbona de al lado.

			—Los tienes cuadrados, Sebas…

			Sabe que Nicolás se está dejando ganar, ha jugado con él lo suficiente para saber que no está ni al veinticinco por ciento, pero, aun así, disfruta de la ilusión de su madre cada vez que le gana un punto o cuando le sale un buen tiro y Nicolás la piropea. Normal que su madre lo adore.

			—¿Se lo has contado ya? —pregunta Manuel en un susurro.

			—No.

			—¿Por qué?

			Lo piensa durante algunos segundos. Al principio, porque quería asegurarse de que iban a encajar en el trabajo antes de confiarle algo tan íntimo. Luego… luego dejó de planteárselo porque no quería pensar en ello. Pero si Manuel le pregunta, no va a mentirle.

			—Porque me gusta. —Manuel se gira tan rápido que a Sebastián le da un ataque de risa.

			—En realidad no sé por qué me sorprendo. Estarías tonto si no te gustara. Me gusta hasta a mí y soy hetero. Lo que no entiendo es por qué eso es motivo para que no se lo digas.

			—Porque Nico se merece a alguien que no lo obligue a esconderse. Lo sabía desde antes, pero en Madrid hablamos y me dijo, cito de forma textual: «Enamorarse de alguien que está en el armario no es buena idea». Fin de la cita.

			Se siente más ligero después de decir eso, como si se hubiera quitado un peso de encima. Le gusta Nicolás y sabe que tiene que sacárselo de la cabeza porque no hay futuro en esa relación.

			—¿Estás bien?

			—Lo estaré. Solo tengo que olvidarme de que es guapísimo, está buenísimo, es encantador, inteligente, tiene sentido del humor y se ha ganado a toda mi familia y a mis amigos. Además de ser el mejor entrenador que he tenido.

			—Joder, Sebas. Estás pilladísimo.

			Sebastián no responde, se limita a encogerse de hombros mientras sigue mirando la pista y a Nicolás enseñándole a su madre cómo mejorar su revés.

			—Se me pasará. Tengo asumido que hasta que me retire no voy a volver a tener una relación seria.

			—No tiene por qué ser así. Solo tienes que encontrar a alguien que te quiera lo suficiente para aguantar esta situación durante un tiempo.

			—Prefiero no pensar en ello. —Manuel lo mira con el ceño fruncido—. No es justo que yo tenga que esconderme mientras otros visitan con sus novias los photocalls o pasean un ligue diferente cada mes en las revistas del corazón.

			—Es una puta mierda, Sebas. Ojalá las cosas cambiaran, pero de momento no parece que eso sea viable.

			—Por eso, mejor no pensar en ello porque me cabreo.

			Nicolás lo acompaña a ver al médico después de una comida con sus padres, Manolo y Manuel. No lo sorprende que también lo acompañe a la sala y espere a su lado hasta que el doctor lo hace pasar a su consulta.

			Gira el tobillo, camina, sostiene su peso sobre el pie lesionado y, después de que Tocorro lo examine de manera concienzuda bajo la atenta mirada de Nicolás, sale de allí con el alta en la mano y una sonrisa.

			—A entrenar y mañana, a Roma. —Sonríe feliz porque al fin puede volver a competir.

			—Ya tenemos los billetes. Pero prométeme que no harás locuras. Si te duele, si sientes molestias, si…

			—Te lo diré y me retiraré si es grave —promete levantando la mano como si jurase sobre la Biblia en una película americana.

			—Qué peliculero eres… —Nicolás ríe y se pone las gafas de sol—. Vamos a entrenar y luego te llevo a casa.


		


		
			CAPÍTULO 15

			Sigue sin saber si mereció la pena el esfuerzo para estar a punto y competir en Roma porque se despide del torneo en octavos, durante su segundo partido, cuando se le cruza un Morelli en plena forma y lo obliga a correr más de lo que un tobillo recién recuperado le permite.

			Sebastián se enfada consigo mismo, gruñe, grita, tira una raqueta con tanta fuerza contra el suelo del vestuario que se rompe y, cuando por fin se calma, Nicolás se acerca, le acaricia el pelo, recoge lo que ha arrojado y le señala la ducha sin decir palabra.

			Cuando sale, fresco y más calmado, Nicolás sigue de pie con la raqueta rota en la mano y el gesto serio.

			—La próxima vez que tengas una pataleta te aguantas las ganas de romper cosas. Es una vergüenza que desperdicies así el dinero.

			—No lo pago yo, Nico. Es parte de mi contrato.

			Nicolás abre la boca, como si fuera a responderle, pero vuelve a cerrarla y le tiende la raqueta rota.

			—No vuelvas a romper una raqueta sin motivo, Sebas. Te espero en el pasillo.

			A esas alturas, Nicolás ya sabe que tiene mal perder y que siempre quiere ganar, aunque sea en los entrenamientos. No debería sorprenderse por eso, aunque Sebastián acepta que ha sido un gesto muy feo por su parte.

			Se pasa las siguientes semanas entrenando con la vista y las ganas puestas en París. Nicolás está seguro de que tiene posibilidades reales de hacerse con el título y le ha pegado ese entusiasmo y la ilusión. Hasta el momento, los Grand Slam no se le han dado mal, pero tampoco todo lo bien que le gustaría y alzarse con uno supondría un salto en su carrera. Entraría a formar parte de la élite.

			Así que entrena las horas que Nicolás le pide, se ejercita lo que Manuel le recomienda y se prepara mentalmente para el reto de caer en primera ronda y decepcionar a todo el mundo, él mismo en primer lugar, o ganar y convertirse en otro ganador de Grand Slam que pasará a la historia.

			Se desplazan hasta París unos días antes, esta vez los acompaña Manuel, Carlos viajará para su primer partido. Está más ansioso por comenzar que nervioso por hacerlo, así que Nicolás y Manuel se encargan de mantenerlo entretenido y lo agradece, porque no quiere saturarse de tenis antes de que empiece a competir.

			Aun así, se siente inquieto y un poco susceptible.

			Están entrenando el día después de su primer partido en Roland Garros, Nicolás está un poco más borde de lo normal y está consiguiendo que Sebastián se desespere. Empieza a recoger sus cosas cuando alguien llama a Nicolás, aunque no le presta demasiada atención. Cuando se gira y lo ve hablando con una de las personas con peor fama del circuito, a Sebastián se le cambia el humor.

			Y no tiene nada que ver con que todo el mundo sepa que a ese tipo lo han pillado en más de una ocasión chupando pollas en los baños de los torneos, sino porque es alguien turbio. Nadie sabe a qué se dedica, pero es habitual de los Grand Slam y los Masters 1000. De hecho, a Sebastián lo sorprende no haberlo visto hasta ese momento, hasta que recuerda que corría el rumor de que lo habían metido en la cárcel, a saber por qué.

			—Nico, tenemos que irnos —gruñe cuando pasa por su lado sin tan siquiera dedicarle una mirada al otro hombre.

			Camina con paso rápido, acelerando cuando escucha que Nicolás lo sigue. No dice una palabra cuando se montan en el coche para volver al hotel, aunque su entrenador intenta sacar algo de conversación.

			—¿Qué hacías con ese tío, Nico? —Nicolás lo mira con gesto enfadado cuando formula la pregunta nada más entrar en su habitación.

			—¿A ti qué coño te importa?

			—Es un tío turbio, Nico. No deberías meterte en su radar.

			—¿Turbio? Solo quería hablar. —Nicolás comienza a caminar por la habitación, acercándose a la puerta que comunica con la suya.

			—Una mierda solo quería hablar, Nico. Quería comerte la polla. —El gesto de Nicolás se endurece.

			—¿Y qué si es así? ¿Te molesta? —Nicolás tensa la mandíbula mientras escupe las palabras.

			—Te he dicho que es un tipo turbio. No es trigo limpio y no te conviene que lo relacionen contigo.

			—¿Qué sabrás tú de lo que me conviene o no? No eres nadie para pedirme explicaciones, Sebas. Ni siquiera somos amigos.

			Da un paso atrás cuando escucha la última frase, siente como si le acabaran de dar un puñetazo en la boca del estómago y le cuesta no inclinarse para protegerse como acto reflejo. No puede creerse que Nicolás acabe de decir eso. No, después de todas las conversaciones que han tenido, de los momentos que han compartido.

			Sebastián observa, sin ser capaz de decir nada, cómo Nicolás gira sobre sí mismo, abre la puerta y la cierra tras él con un portazo, dejándolo confuso, enfadado y desorientado. No pensó, cuando hizo esa pregunta, que la conversación fuera a acabar de esa forma cuando lo único que pretendía era avisarlo de que ese tío no era legal.

			Se deja caer en la cama, intentando comprender qué ha pasado y por qué una simple advertencia ha acabado de ese modo. Cierra los ojos y repite la conversación en su cabeza. Puede que haya sido un poco borde preguntando tan a bocajarro, pero no justifica que Nicolás haya saltado de esa forma.

			Se siente mal porque desde que Nicolás comenzó a entrenarlo, lo considera parte de sus amigos, se ha integrado sin problemas con el equipo y su familia y confiaba en él. No entiende en qué momento se equivocó leyendo su relación, aunque, si lo piensa bien, tal vez sea lo mejor. Porque también lleva todo ese tiempo intentando controlar lo que está empezando a sentir por Nicolás y cortar los lazos que no sean laborales se lo va a poner más fácil. Será menos duro olvidarse de lo mucho que le gusta si no hay confianza ni intimidad.

			Se sienta en la cama y toma una decisión: si eso es lo que Nicolás quiere, eso es lo que Nicolás va a tener.

			No tiene ganas de cenar aún, pero tampoco le apetece coincidir en el restaurante del hotel con Nicolás, así que le envía un mensaje a Manuel para decirle que le apetece acostarse pronto. No lo sorprende que su mejor amigo lo espere en la puerta mientras responde algunos mensajes. Tuerce el gesto cuando lo ve.

			—¿Ocurre algo?

			—He discutido con Nick.

			Manuel lo conoce lo suficiente para saber que no quiere hablar de ello, así que no pregunta más y se limita a acompañarlo mientras comentan las debilidades de su próximo rival. Está a punto de acabar la cena cuando ve aparecer a Nicolás por la puerta. Nota como se detiene junto a la mesa, aunque Sebastián no se molesta en levantar la cabeza para mirarlo.

			—Puedes sentarte, yo ya he terminado —dice, levantándose a la vez que se termina el vaso de agua—. Nos vemos mañana.

			—Si esperas un momento, subo para ver la película contigo. —La voz de Nicolás suena más suave de lo normal.

			—No hace falta, Nick. Puedes cenar tranquilo.

			Cuando regresa a la habitación, la puerta que comunica con la de Nicolás está entreabierta, intuye que su entrenador ha pasado a avisarlo para cenar antes de bajar al restaurante. La cierra y, durante un par de segundos, se plantea girar el pestillo, pero después de pensarlo decide que es demasiado radical.

			Se pone el capítulo de una serie que tiene a medias porque no le apetece algo largo antes de intentar dormir. Necesita dejar de pensar y, sobre todo, dejar de sentir. Porque espera que la distancia lo ayude a olvidarse, pero sigue doliéndole porque creía que Nicolás era de otro modo.

			Escucha cómo Nicolás llega a su habitación, lo escucha caminar hasta la puerta que comparten y contiene la respiración mientras escucha como toca en la madera con los nudillos. Finge estar dormido cuando abre y se asoma susurrando su nombre. Se arrebuja bajo las sábanas y se obliga a dejar de pensar en ello.

			Odia jugar enfadado. Lo odia porque, aunque suele ganar, su cuerpo está tan tenso que acaba arriesgándose a una lesión grave o su cabeza le gasta una mala pasada cuando menos se lo espera, pero ahí está, en la segunda ronda, machacando a su rival con bolas rápidas en exceso y golpes demasiado agresivos para lo que suele ser su tenis mientras intenta no pensar que, cuando acabe, tendrá que comportarse con Nicolás como lo hacía con Jimmy.

			Cuando sale del vestuario, Nicolás lo espera en el pasillo para acompañarlo a la sala de prensa. Apenas cruzan palabra mientras caminan juntos por los pasillos, tampoco lo han hecho antes cuando lo ha felicitado después del partido. Pone el modo automático para contestar las preguntas sobre por qué ha sido tan agresivo y sale tan rápido como puede de allí para regresar al hotel cuanto antes.

			Quiere suspirar aliviado cuando entra en su habitación, pero no lo hace porque es muy consciente de la presencia de Nicolás a su espalda. Suelta la bolsa sobre la mesa y se deja caer sobre la cama. Siente los músculos más tensos de lo normal, necesita un masaje cuanto antes.

			—¿Podrías avisar al fisio? —pregunta sin mirar a Nicolás.

			—¿Te has hecho daño? —Nicolás se acerca y se inclina para mirarlo a la cara.

			—No, es solo tensión, no quiero romperme.

			—¿Seguro?

			—Seguro. No te preocupes, estoy bien, Nick. —Lo escucha suspirar.

			—¿Podemos hablar? —Se pasa la mano por el pelo, no quiere tener esa conversación, pero sabe que tampoco puede negarse.

			—Claro.

			Nicolás se incorpora y espera a que Sebastián le devuelva la mirada para empezar a hablar tras un suspiro.

			—Siento lo del otro día. Estaba enfadado y lo pagué contigo.

			—No tienes por qué disculparte. —Lo corta, haciendo que Nicolás lo mire con el ceño fruncido—. Tenías razón, no somos amigos. Tú eres mi entrenador.

			Entiende el gesto de contrariedad de Nicolás, lleva meses intentando que se sienta cómodo con su gente y ahora le dice que se mantenga al margen, pero le ha brindado una oportunidad única para deshacerse de lo que siente y va a aprovecharla. Lo necesita si no quiere acabar volviéndose loco. Nicolás abre un par de veces la boca para hablar, pero no llega a emitir ningún sonido durante lo que a Sebastián le parece una eternidad.

			—Si es eso lo que quieres… —Asiente, sin atreverse a sostenerle la mirada.

			La situación se vuelve muy rara después de esa conversación. Nicolás solo se deja ver para los entrenamientos, ni siquiera acude al gimnasio con Sebastián y se comunican por WhatsApp. Cuando el viernes por la noche sus padres aterrizan en París, lleva más de veinticuatro horas sin intercambiar palabra con Nicolás más allá de las instrucciones que le ha dado en la pista.

			Está en el restaurante cenando con sus padres, Manolo y su mujer y Manuel y su novia cuando ve aparecer a Nicolás. Espera a que llegue a la mesa para hacerle hueco y que se siente a su lado, pero Nicolás niega con la cabeza.

			—Solo he venido a saludar. Cenaré en mi habitación.

			—¿Cómo vas a cenar en tu habitación, Nico? No digas tonterías —interviene su madre con una enorme sonrisa en los labios.

			—Gracias por la invitación, Sandra. Tengo cosas que hacer y prefiero acostarme temprano. —Su madre observa a Nicolás con atención y luego mira a Sebastián con la ceja arqueada.

			—Está bien, pero mañana no quiero excusas. Comes con nosotros. —Sandra mira a Sebastián cuando pronuncia la última frase.

			No lo sorprende que su madre llame a su puerta poco después de que se retire tras la cena. Sandra tiene un radar para saber cuándo algo no está bien.

			—¿Me vas a contar qué ocurre con Nico?

			—Discutimos y hemos decidido mantener la distancia.

			—Siempre has admirado a Nico y tú le caes genial, ¿por qué haríais algo tan estúpido como «mantener la distancia»? —Su madre lo observa con curiosidad, fija la mirada en sus ojos y, después de unos segundos, chasquea la lengua y comienza a sonreír—. Ah, por eso… ¿Desde cuándo?

			—Mamá… —lo interrumpe Sebastián, intentando cambiar de tema.

			—Tienes razón. Eso da igual. ¿Has hablado con él?

			—No, claro que no. —Su madre lo observa con la ceja levantada y la misma cara que cuando hacía una trastada y Sebastián decía que había sido el perro que ni siquiera tenían.

			—¿Por qué no? —A juzgar por el gesto de su madre, Sebastián no descarta que le acabe dando una colleja.

			—Porque no.

			Sandra coge a Sebastián del brazo, lo arrastra hasta la cama, se sienta y luego tira de su hijo para que haga lo mismo, ignorando los ojos en blanco que recibe como respuesta.

			—¿Por qué no? Hablamos de Nico. Creo que él sabe algo de esto. Tu secreto va a estar seguro si hablas con él.

			—Ya lo sé, mamá. Pero no puedo decírselo.

			—¿Por qué?

			Sebastián cierra los ojos, toma aire y lo deja salir despacio mientras se da por vencido. Sabe que su madre jamás dejará pasar eso y no quiere alargarlo más, Nicolás está al otro lado de la pared y no quiere que escuche esa conversación, así que baja el tono, se inclina hacia su madre y lo suelta.

			—Porque una vez me dijo que enamorarse de alguien que estaba en un armario era lo peor que podía hacer.

			Sandra acaricia la mejilla de su hijo y lo obliga a levantar el rostro para mirarlo a los ojos. Sebastián siempre ha sido consciente de lo mucho que lo quiere su madre, sobre todo, en los malos momentos, así que no lo sorprende en absoluto ver esa sonrisa tan típica de su madre cuando les curaba las heridas.

			—Cariño, no puedes guardártelo dentro.

			—Solo necesito algo de espacio para que se me pase. —Sandra ríe, como cuando le contaba que iba a ser astronauta y construirle una casa en la luna.

			—Los dos sabemos que tú no funcionas así, Sebas. A ti se te queda ahí —Sandra señala su pecho, justo sobre su corazón—, hasta que te lo arrancas. Y no puedes arrancarte a Nico porque no te ha hecho nada y está demasiado cerca. —Los ojos de su madre se abren de par en par—. Porque, ¿no habrás pensado en despedirlo, Sebastián? Si lo has hecho, entonces sí me enfado.

			—No, claro que no. No podría hacerle eso después de lo que le ha costado volver al circuito. Pero deja que lo intente, necesito no tenerlo pululando a mi alrededor con su preciosa sonrisa, su mirada brillante y siendo amable en todo momento.

			—No va a salir bien. Pero tú mismo. Si quieres darte la hostia, ya eres mayorcito, cariño. —Su madre palmea las manos de Sebastián y las deja sobre su regazo—. Pero asegúrate de que mañana come con nosotros o vamos a tener un problema tú y yo.

			—No te preocupes, estará en la comida.

			—Muy bien. Ahora te dejo, que mañana tienes un partido y tienes que descansar.

			Después de un entrenamiento suave a primera hora, regresan al hotel para descansar. Sebastián traga saliva, intentando encontrar las palabras.

			—Mi madre quiere que comas con nosotros. —Nicolás fija la mirada en él, arruga el ceño y asiente.

			—Me lo dijo anoche y esta mañana. Pero no quiero hacerte sentir incómodo.

			—No voy a estar incómodo, Nick. Eres parte del equipo. Te quiero en la comida. —Nicolás asiente, pero no le devuelve la mirada.

			—Está bien.

			Nicolás los acompaña en la comida, pero como si no lo hubiera hecho porque no abre la boca para intervenir en ningún momento a no ser que Sandra le pregunte de forma directa. Hasta Sebastián es consciente de lo incómodo que está siendo para todos que no se dirijan la palabra.

			Así que vuelve a salir a la pista enfadado consigo mismo por no saber controlar lo que siente por Nicolás, por dejar que eso que no debería sentir lo domine y lo haga cargarse todo lo bonito que llevan desde el comienzo de la temporada construyendo.

			Salta a la pista tenso, dispuesto a hacer daño para desquitarse por la mierda de situación. Enfadado con todo el mundo porque ser deportista y homosexual sigue siendo tabú, porque ser tenista y gay te echa del circuito por bueno que seas y eso supone no estar disponible para mantener una relación estable con nadie, mucho menos con alguien que ha sufrido todo eso en su propia piel y no tiene por qué volver a vivirlo.

			Cuando regresa al vestuario con el pase a otra ronda en la mano, el cuerpo dolorido y los músculos aún en tensión, sabe que no va a soportar mucho más esa situación, por mucho que se empeñe y se justifique a sí mismo que es lo que necesita para sacarse a Nicolás de la cabeza. No se engaña ni a sí mismo. Encima, empieza a sentir cómo el dolor de cabeza se abre paso después de varias noches durmiendo menos de lo que debería.

			—Perfecto —masculla antes de que la puerta se abra y Nicolás se adentre en el vestuario.

			—Enhorabuena. Ha sido un partido… interesante. ¿Estás bien? Se te notaba tenso. ¿Pido un fisio? —Asiente y se pone en pie, dispuesto a darse una ducha que lo relaje un poco.

			—Gracias, Nick.

			Regresa a su habitación casi como nuevo, aunque sabe que no durará porque en cuanto comience a darle vueltas a las cosas, su cuerpo reaccionará. Ni siquiera es consciente de que se ha acercado a la puerta que comunica su habitación con la de Nicolás hasta que su mano golpea la madera. No sabe qué va a decirle, pero desde luego no puede seguir así.

			—¿Podemos hablar? —pregunta cuando Nicolás abre la puerta.

			—Claro. —Nicolás se pasa la mano por el pelo y se aparta para dejarlo entrar.

			Sebastián da un par de pasos y respira hondo para decir algo, pero no le da tiempo antes de que lo haga Nicolás.

			—No pensaba hacer esto hasta volver a casa, pero supongo que es buen momento. Deberíais empezar a buscar otro entrenador.


		


		
			CAPÍTULO 16

			A Sebastián se le para el corazón y se le atasca el aliento en la garganta. No puede estar escuchando lo que está escuchando. No puede. Se niega.

			—¿Qué quieres decir?

			—En cuanto encuentres a otro, me voy. Sé que la cagué, que pagué contigo algo que no tenía nada que ver con esto y que ahora ya no confías en mí y no me quieres en tu equipo, así que es absurdo seguir fingiendo. Estarás mejor con otro, Bast.

			Tiene que apoyarse en la pared para no desestabilizarse porque entre el dolor de cabeza y lo que está escuchando está empezando a marearse.

			—Joder… No quiero que te vayas, Nico. Esto es una mierda. —Se aparta de la pared y camina hasta la cama.

			—No es eso lo que parece, Bast. —Que use la abreviatura por la que lo conocen en el circuito y no por la que utiliza su gente le sigue sentando como un puñetazo, aunque no puede quejarse, él lleva días llamándolo Nick.

			—¿Qué necesitas para quedarte? No hablo de dinero, sé que ese no es el problema.

			—¿Estás bien? Tienes mala cara.

			—Me duele la cabeza y estoy un poco mareado. No he dormido mucho durante los últimos días. —Siente a Nicolás acuclillarse frente a él y lo obliga a levantar la cabeza para mirarlo.

			—Joder, estás muy pálido, Sebas. Voy a llamar al médico.

			—Estoy bien, Nico.

			—Bien una mierda, Sebastián.

			—No me llames Sebastián, Nicolás. —Se le acelera el corazón cuando ve esa sonrisa en los labios de Nicolás.

			—Vale, ¿qué necesitas?

			—Algo para el dolor de cabeza, así no me voy a dormir. —Nicolás regresa unos segundos después con una pastilla y una botella de agua fría—. Gracias.

			—¿Qué más?

			—Que me respondas. ¿Qué necesitas para quedarte?

			—Sebas, no quiero trabajar así. No me gusta. No estoy cómodo y tú tampoco. Entiendo que después de mi salida de tiesto estés enfadado, así que lo mejor es que tengas a alguien en quien confíes. Soy consciente de que en mí no lo haces.

			—Y una mierda. No me jodas, Nicolás. Te falta tener las llaves de casa de mis padres. ¿Crees que si no confiara en ti, te habría abierto las puertas de mi familia?

			—¿Entonces, por qué te has comportado así?

			—Porque soy gilipollas y un orgulloso. No tiene nada que ver contigo, Nico. Tiene que ver conmigo.

			—Ven aquí, joder.

			Sebastián contiene la respiración cuando Nicolás se sienta a su espalda con las piernas a ambos lados de su cuerpo y lo obliga a apoyarse en su pecho para poder masajearle la frente.

			—Esto se lo hacía mi madre a mi padre cuando le daban jaquecas y lo aliviaba mucho. ¿Cómo es posible que tengas otra vez el cuerpo tenso si acabas de venir del fisio?

			—No duermo y pienso mucho, así que me cabreo y me tenso. Juego raro y mi cuerpo se tensa aún más.

			—Desde luego que juegas raro. Lo que no sé es cómo no te has roto.

			—Han sido un par de partidos. Solo necesito dormir —gime cuando los dedos de Nicolás se arrastran por su cuero cabelludo y le producen un alivio instantáneo.

			No recuerda quedarse dormido, pero cuando se despierta, ya es noche cerrada, está tumbado en su cama solo en ropa interior y la puerta que comunica ambas habitaciones está abierta.

			Lo vuelven a despertar unos golpes en el marco, así que se sienta en la cama, frotándose los ojos para alejar el sueño y mira a su alrededor para comprobar que Nicolás está en el quicio, observándolo con una sonrisa.

			—¿Puedo pasar?

			—Imbécil, me has asustado —responde, volviendo a tumbarse en la cama.

			—Tenemos pista. Mueve el culo. —Siente una caricia sobre su cabeza y sonríe—. ¿Qué tal has dormido?

			—Muy bien. Te voy a contratar como masajeador de cabeza.

			—Gilipollas. Levanta de una vez, Sebas. —Nicolás aparta el edredón; luego, coge su tobillo y tira de él.

			Sale de la cama porque está convencido de que Nicolás es capaz de tirarlo al suelo si no se levanta por su propio pie. Camina hasta el cuarto de baño para echarse un poco de agua en el rostro antes de vestirse; cuando regresa a la habitación, Nicolás sigue en el centro de la estancia y lo mira con una expresión inescrutable.

			—Sé que no soy la persona con la que quieres hablar de tus cosas, pero habla con alguien de lo que te pasa. No me gusta verte así y no es bueno para tu juego.

			—Lo haré —promete, aunque en el fondo le apetece echarse a reír de forma histérica por la cantidad de trabajo que va a tener su psicóloga.

			—Tienes posibilidades reales de ganar Roland Garros y te quiero a tope en la segunda semana, Sebas. Soluciona lo que tengas que solucionar y céntrate en la competición.

			Necesita una conversación con Manuel o va a tener una crisis de nervios en mitad del torneo. Así que, después del entrenamiento y la comida con todos, aprovecha que sus padres están haciendo algo de turismo para arrastrar a Manuel a la terraza del hotel.

			—¿Qué pasa?

			—Anoche hablé con Nico.

			—¿Se lo has dicho? Bien por ti. —Manuel tuerce el gesto cuando Sebastián niega con la cabeza—. No me jodas, Sebas.

			—Pareces mi madre.

			—¿Se lo has contado a tu madre?

			—Manu, que conoces a mi madre. No hace falta decirle nada, lo sabe todo con solo mirarme. Es un puto escáner de emociones con patas.

			—Te ha dicho que hables con Nico. —Asiente antes de darle un trago a su bebida—. Hazle caso.

			—Ahora menos que nunca, Manu. Me ha dicho que hablase con alguien sobre lo que me pasaba. En ningún momento se le ha pasado por la cabeza que fuera por él. He intentado poner distancia y ha sido una cagada monumental. Ni una semana me ha durado. ¿Te imaginas si le sienta mal o se ríe en mi cara porque es de ilusos pensar que podríamos tener algo? —Vuelve a negar y se traga la angustia terminándose la bebida.

			—Te estás poniendo en lo peor.

			—Me estoy poniendo en lo que hay, Manu. Pero Nico tiene razón en que tengo que centrarme. Tengo un buen cuadro por delante y no puedo permitir desperdiciar esta oportunidad por tener la cabeza en un tío.

			—En algún momento vas a tener que enfrentarte a esto, Sebas. No puedes esconderlo bajo la alfombra y esperar que pase porque no se va a solucionar si no haces nada.

			—Necesito quitármelo de la cabeza. No es la primera vez que me cuelgo de alguien con el que no tengo nada que hacer.

			—Una cosa es que un tío te pusiera cachondo, que de esos ha habido varios, y otra que un tío te guste como te gusta Nico. No te había visto así desde…

			—No es necesario que lo nombres. —Pone los ojos en blanco y tuerce el gesto, no le apetece recordar a Andrés.

			—Cuando sea, Sebas. Pero habla con él y deja de atormentarte. Si no es recíproco, a otra cosa. Si Nico también siente algo por ti… —Suelta una risita al escuchar eso.

			—No va a pasar, Manu.

			—Pues te lo sacas a hostias, entonces. Así los dos sabemos que no va a pasar porque siempre vas a tener la esperanza, por mucho que ahora digas que no. Que nos conocemos, amigo.

			Durante los siguientes días se centra en jugar al tenis. Entrena, ejercita, ve vídeos de partidos de sus rivales y prepara estrategias para seguir avanzando en el cuadro. Por las noches, en la soledad de su habitación, se prepara mentalmente para cada partido, dejando de lado lo que le ronda la cabeza el resto del tiempo. Vuelven las rutinas de películas la noche anterior a las eliminatorias y vuelve el sentir el corazón calentito y cómodo cuando escucha reír a Nicolás por cualquier tontería.

			Sin casi darse cuenta, se planta en semifinales contra Domingo Hurtado, el quinto mejor español del ranking. Un mito del tenis que sigue dando guerra cuando no entra en las quinielas y que no da una bola por perdida, aunque no esté pasando su mejor momento físicamente. A Sebastián no le gusta enfrentarse con él porque lo respeta mucho y porque siempre tiene un as en la manga.

			Para seguir la costumbre, los aficionados están en su contra. Nunca les gusta ver a dos tenistas españoles disputándose una plaza en la final, mucho menos si en la otra semifinal hay otro español que también puede colarse.

			Domingo no defrauda y lo hace sudar para hacerse con la primera plaza para la final. Cuando la última bola de su rival se va más allá de la línea de fondo, Sebastián se gira para buscar con la mirada su palco, donde están sus padres, Manuel y Nicolás ya celebrándolo.

			Cuando Nicolás entra en el vestuario, va directo a darle un abrazo que pilla por sorpresa a Sebastián. Tarda un segundo de más en reaccionar y devolvérselo. Cuando lo hace, se permite cerrar los ojos y aspirar el aroma de Nicolás, llenarse de él porque sabe que será una de las pocas ocasiones en la que podrá hacerlo.

			—¡Enhorabuena, Sebas! ¡Tu primera final de un Grand Slam! —Nicolás le da una palmada en el hombro antes de rodear su cintura y levantarlo.

			Cuando Nicolás lo deja de nuevo en el suelo y se separa, Sebastián reza todo lo que no ha rezado en su vida para que no se note lo que está pasando por su cabeza, sería demasiado vergonzoso que su entrenador lo vea como el adolescente que se siente en ese momento. Desde luego ni su sonrojo ni su mirada brillante ni la respiración acelerada deben decirle nada a Nicolás, que se limita a darle un par de palmaditas en la mejilla, revolverle el pelo y sonreírle.

			—Dúchate, que te esperan en la sala de prensa y tu familia quiere celebrarlo. Tus padres nos invitan a cenar. Buen trabajo, Sebas. —Se odia un poquito por notar cómo el corazón se le hace más grande en el pecho al escuchar la aprobación de Nicolás.

			La celebración es comedida, solo una cena, aunque a Manuel le encantaría salir a tomar algo después, pero cambia de idea en cuanto Nicolás le lanza una mirada asesina y su padre le da una colleja.

			—Se está jugando su primer título de Grand Slam, Manuel, por favor. Un poco de cabeza —le recrimina Manolo a su hijo.

			—Esta me la cobro cuando ganes —le dice Manuel a Sebastián con un guiño.

			—Cuando gane, lo que quieras. Ahora me voy al hotel a dormir, que Nico tiene muy mala leche cuando no le hago caso.

			—Gilipollas —espeta Nicolás con una sonrisa, poniéndose en pie para acompañarlo.

			—Tú puedes quedarte. Incluso puedes irte de fiesta con Manu —le dice a Nicolás.

			—Si mi chico se va a dormir temprano, yo me voy con él.

			Sebastián casi se atraganta con su propia saliva al escuchar a Nicolás. Mira a Manuel, que se está mordiendo el labio inferior para no reírse y se obliga a recordar que no ha dicho «mi chico» como a Sebastián le gustaría que lo dijera, sino como su entrenador. Y le jode. Le molesta más de lo que quiere reconocerse a sí mismo porque se ha prometido dejar de hacerse ilusiones con Nicolás y se está pasando su promesa por el arco de triunfo.

			Saben desde que se sentaron a cenar que su rival en la final será Samu, que se impuso a Morelli en la semi después de un largo y trabajoso partido. Sebastián sabe que tiene ventaja porque ha pasado menos horas en la pista que Samu, pero también es consciente que, después de la derrota en el Godó, su amigo querrá desquitarse. No lo culpa, él haría lo mismo en esa situación, sobre todo, si hay un Grand Slam en juego.

			No hay secretos sobre el juego de Samu, se han enfrentado en multitud de ocasiones, han competido juntos y son amigos, dentro de lo que Sebastián se permite con alguien del circuito, así que Nicolás se limita a recordarle cuáles son los puntos débiles de su rival y a practicar sus mejores golpes.

			—Si no ganas, no pasa nada, Sebas. Pero gáname este partido —es lo último que le dice Nicolás antes de dejar el vestuario.

			Esta vez tiene el público a favor porque Samu eliminó al último representante francés en cuartos y los aficionados no perdonan tan pronto. Tampoco es algo que le influya, ha jugado tantas veces con los gritos en contra que ha aprendido a impedir que le afecte. En especial, cuando se juega tanto.

			Se abstrae de todo lo que pasa a su alrededor hasta tal punto que, cuando Samu no llega a ese revés profundo y es consciente de que acaba de ganar el primer Grand Slam de su vida, Sebastián tiene que taparse los oídos cuando los gritos y aplausos de los aficionados de la pista central lo golpean mientras su cuerpo cae sobre la tierra batida. Busca el palco de su familia con la mirada, ve a su madre llorando y tiene que contenerse para no hacerlo él también mientras Samu salta la red y acude a abrazarlo, tumbándose sobre él mientras le da la enhorabuena.

			Se pone en pie y corre hasta el fondo de la pista, saltando entre el público que intenta tocarlo de camino al palco en el que su gente lo espera. Su madre es la primera en abrazarlo, tan fuerte que casi no puede respirar. Luego, siente los brazos de su padre sostenerlos a ambos y un par de besos en la cabeza. Después, solo siente manos tocándolo, gritos y besos y la presión de mucha gente a su alrededor.

			No lo sorprende lo más mínimo ver a Manuel sobre la espalda de Bosco cuando por fin consigue desembarazarse de todos esos brazos, tampoco a su hermana Beatriz llorando rodeada por el brazo de Nicolás.

			—No la líes mucho con el discurso, amigo —grita Manuel para hacerse oír por encima del jaleo, y Sebastián tiene que contenerse para no enseñarle el dedo corazón. No quedaría bien en las portadas de los diarios del día siguiente.

			Lo cierto es que un poco sí se lía mientras da el discurso. Está nervioso, emocionado y quiere irse al hotel a abrazar a su gente y celebrarlo como es debido, pero el protocolo es el protocolo y el micrófono le quema en la mano cuando el speaker se lo tiende para que diga unas palabras.

			—Quería agradecerle a la organización el trato que siempre nos da cuando venimos a París; a los aficionados, por el apoyo. —Distingue la risa de Manuel entre todo el barullo y se muerde el labio para no reírse él también—. A los patrocinadores, a los recogepelotas, jueces de línea y jueces de silla, por el trabajo, a las azafatas y seguridad por hacernos la vida más fácil.

			»También quería darle las gracias a mi familia, por apoyarme desde el principio y animarme en todo momento. A mis amigos, por aguantarme durante la temporada cuando soy monotema. Y a mi equipo: a Carlos, Manu, Manolo y, sobre todo, a Nick, que se ha atrevido a volver al circuito para hacerme mejor y más fuerte. Nos vemos la próxima temporada.

			Nicolás entra en el vestuario, camina directo hacia él y lo envuelve entre sus brazos. Sebastián cree escuchar un sollozo, pero no está seguro, así que se limita a sostenerlo hasta que su entrenador decide dejarlo ir.

			—Eres un cabronazo, Sebas —dice Nicolás con un hilo de voz antes de volver a poner su mano en la nuca de Sebastián y atraerlo de nuevo a su cuerpo, bajándole la cabeza para dejar un beso en su coronilla—. Gracias a ti.

			Esa noche Manuel tiene la celebración que quería, hasta la madrugada con mucho alcohol, más música aún y tantas risas que cuando al fin regresan al hotel con el día despuntando en el horizonte, a Sebastián le duele la barriga y la mandíbula y está seguro de que sus amigos no han caminado en línea recta desde hace horas.

			Sebastián no va borracho, solo algo contento porque se ha tomado un par de copas nada más. Es su primer Grand Slam y puede que el único, así que se merece celebrarlo y saltarse las normas por una vez. El que va bastante pedo es Nicolás, que anda tras él por el pasillo del hotel, se tropieza con sus propios pies de camino a la puerta que une las habitaciones y acaba cayendo de bruces en la cama, arrastrando a Sebastián con él.

			—Joder… —masculla Nicolás con la cara enterrada en el colchón y la voz ahogada por la tela—. ¿Te he hecho daño? —Su entrenador intenta levantarse, pero está demasiado borracho para coordinar el movimiento y acaba cayendo de nuevo sobre Sebastián.

			Se permite observarlo unos instantes, con el pelo revuelto, las mejillas sonrojadas, los ojos cerrados y una sonrisa tonta en esos labios carnosos y rosados. Luego, se da un cabezazo contra la pared, metafóricamente hablando, porque no necesita saber cómo es su boca a solo unos centímetros de su rostro y se revuelve para salir de debajo del brazo de Nicolás.

			—Estoy genial, pero será mejor que muevas el culo, no pienso compartir cama con un borracho —responde, zarandeándolo un poco y tirando de él hasta que Nicolás es capaz de sentarse en la cama. Sebastián está seguro de que en ese momento lo de ponerse en pie ni se lo plantea.

			—¿Tienes miedo de que te meta mano? —A Sebastián se le sube la sangre a la cabeza y nota como sus mejillas arden cuando escucha esa pregunta propia de un borracho que no sabe lo que dice o que tal vez sepa demasiado.

			Sebastián prefiere no pensar en la segunda opción porque le da algo de vértigo.

			—Más bien que me vomites encima —consigue responder, agradecido porque, a pesar de intentar sonar sugerente, Nicolás no ha sido capaz ni de mantener los ojos abiertos para ver su reacción.

			Tira de Nicolás de nuevo hasta ponerlo en pie y lo sostiene contra su costado, pasando un brazo por su cintura y obligándolo a pasar el suyo por los hombros de Sebastián. Lo acompaña hasta su cama; luego, lo desviste y permite que caiga sobre el colchón como el peso muerto que es en esas condiciones antes de taparlo.

			—Buenas noches, Nico. —Recibe un gruñidito como única respuesta.

			Se asegura de que tiene la cabeza de lado por si vomita y apaga la luz, dejando la puerta entornada por si se encuentra mal de madrugada poder escucharlo y ayudarlo.

			Lo último que piensa Sebastián antes de dormirse es en lo mucho que le gustaría conocerse todos los ruiditos que hace Nicolás antes de dormirse o cuando está despertándose.

			Los otros, los que haría en otras situaciones, prefiere ni imaginárselos porque está siendo más complicado de lo que pensaba sacárselo de la cabeza, y pensar ese tipo de cosas lo alteran y lo desestabilizan de modos que ni sabía.


		


		
			CAPÍTULO 17

			En cuanto llega a Barcelona, Sebastián decide que lo mejor que puede hacer para olvidarse de Nicolás es llamar a Álex. Su amigo es la persona a la que recurre cuando quiere tener sexo y no tiene ganas o tiempo de asegurarse de que el tío con el que va a tenerlo no acabará en una revista o en un plató de televisión.

			Por desgracia, follar con Álex no es tan satisfactorio como esperaba porque no se saca a Nicolás de la cabeza. Aunque ha de reconocer que al menos sirve para aliviar la tensión que ha ido acumulando durante esas dos semanas durmiendo en la habitación de al lado del tío que, además de gustarle, lo pone cachondísimo.

			Lleva una semana entrenando con la vista puesta en Wimbledon cuando Nicolás llega al club con una sonrisa de oreja a oreja mientras juguetea con el móvil.

			—¿Tienes que hacer algo las dos semanas anteriores a Wimbledon? —pregunta Nicolás en cuanto está a la altura de Sebastián.

			—Entrenar. ¿Te parece poco?

			—¿Qué te parece hacerlo en pistas de hierba? —Sebastián deja de calentar y se gira para mirar a su entrenador con los ojos entrecerrados.

			—¿Qué estás tramando?

			—He estado hablando con Carlos y hemos decidido que lo más sensato es que alquilemos una casa en Wimbledon para que puedas entrenar sobre la superficie adecuada. Aún no te he visto jugar sobre hierba y no hay muchos vídeos tuyos para hacerme una idea clara de qué hay que mejorar.

			—¿Quiénes vamos?

			—Tú y yo, campeón. Vas a tener que aguantarme dos semanas. —Nicolás le da una palmada en la espalda y señala la red con la cabeza—. ¿Empezamos?

			Durante otra semana finge que no lo aterra la idea de pasar quince días a solas con Nicolás en un lugar en el que no conocen a nadie y, por tanto, compartirán todo el tiempo libre juntos. Manuel intenta convencerlo de que no será para tanto porque van a estar trabajando mucho y que siempre puede refugiarse en su habitación para verse el catálogo completo de Netflix, HBO, Amazon Prime y Movistar+.

			—Muy gracioso. ¿Qué hago si dice que quiere verlo conmigo?

			—Darte una ducha fría antes.

			—Gilipollas. —Empuja a Manuel mientras se pone en pie y se seca el sudor después de hacer pesas, pero se muerde la sonrisa.

			—Te estoy dando soluciones, si no te gustan, no es mi culpa.

			—Será mejor que suba, creo que estoy escuchando a Nico hablando con mi madre.

			Sube a la planta principal, seguido por Manuel, y se encuentra a su madre sola en la cocina, preparándose un té. Sandra señala hacia la parte posterior de la casa como respuesta a la pregunta no formulada por Sebastián, que la mira con el ceño fruncido.

			Coge la bolsa con las raquetas que ha dejado en el salón de camino a la pista y entonces ve a Nicolás paseando de un lado a otro mientras habla por teléfono.

			—Ya, claro. Siempre haces lo mismo. Luego sueltas un «te quiero» y crees que todo está solucionado, pero no es verdad. La mierda sigue ahí. —Nicolás se calla en cuanto se da cuenta de la presencia de Sebastián y Manuel—. Tengo que irme, luego hablamos.

			Sebastián espera con todas sus fuerzas que su rostro no deje ver lo que está sintiendo porque tiene ganas de echarse a llorar. Una cosa es saber que no tiene nada que hacer con Nicolás porque la situación es la que es; otra, descubrir que tiene un novio del que nadie sabía nada en algún lugar.

			—¿Alargando el momento de ponerte a currar? —le pregunta Nicolás en cuanto cuelga.

			—Me has pillado.

			—Yo os dejo, chicos. Tengo un cliente en media hora. Sebas, te llamo cuando acabe y hablamos. —Asiente. Necesita hablar con su mejor amigo con urgencia.

			Saca sus cosas y comienza a calentar mientras observa cómo Nicolás sigue pendiente del móvil, esta vez enviando mensajes y gruñendo cuando una nueva notificación le anuncia que ha recibido respuesta.

			—¿Todo bien? Si tienes jaleo…

			—No te preocupes, está todo bien.

			—Si necesitas hablar o puedo ayudar en algo… —Se golpearía con la raqueta hasta abrirse la cabeza por lo gilipollas que está siendo.

			Como si lo que necesitase en ese momento es ver al tío que le gusta llorando por otro hombre. Ya está lo bastante jodido sin poner el hombro para consolarlo.

			—Gracias. —Nicolás le dedica una de sus sonrisas más amplias, esa que le producen arruguitas alrededor de los ojos—. Pasará. No pienses que voy a ser menos duro contigo por esto. Si quieres hacer un buen resultado en Wimbledon, no puedes conformarte.

			—Es Wimbledon, Nicolás, no una puta guerra.

			—La guerra voy a ser yo como no estés a tu máximo nivel.

			A Sebastián le cuesta adaptarse a la velocidad de la hierba. Siempre ha sido su punto débil sobre esa superficie. Suele ser rápido sobre la tierra batida, pero el césped es otro mundo y Jimmy nunca consiguió hacer que aprendiera a sentirse cómodo. Nicolás, por el contrario, está como pez en el agua en esas pistas y ha conseguido que Sebastián piense que tal vez con un poco de práctica hasta pueda ser alguien a quien tener en cuenta en Wimbledon.

			Es consciente de que no será ese año, lleva poco tiempo aprendiendo a no odiar la hierba como para que, de repente, se le dé lo bastante bien para hacer un buen torneo. Tampoco le importa demasiado no avanzar muchas rondas, teniendo en cuenta que la temporada anterior cayó en segunda y gracias a que en la primera su rival fue incluso peor que él.

			—Has tenido malos resultados no tanto porque no sepas jugar sobre hierba como porque te has empeñado en pensar que no lo harías bien. Eres un gran jugador, incluso en la peor superficie tu tenis es suficiente para llegar más lejos. No sé por qué coño Jimmy te dejó creer que una segunda ronda era aceptable.

			—¿No aceptarías una segunda ronda? —Sabe cuál es la respuesta antes de que Nicolás abra la boca.

			—Estás loco si piensas que me parecería bien ese resultado. Lo entendería si te lesionaras o pasara algo grave. En condiciones normales, los octavos es lo mínimo que voy a exigirte. El año que viene hablamos de semifinales.

			—Mucho confías tú en mí.

			—Está claro que más que tú. No me voy a conformar con un «no se me da bien la superficie», Sebas. Quiero que lo des todo. Tienes calidad para ganar Wimbledon, solo tienes que creértelo y entrenar. De lo segundo me voy a encargar yo. Con lo primero puedo ayudarte, pero depende casi exclusivamente de ti. —Nicolás está parado junto a la red y lo observa con atención.

			—Me vas a machacar.

			—Sí.

			—No era una pregunta. —Ignora la sensación cálida que tiene en el estómago cuando Nicolás ríe.

			—Deja de hablar y dale a la bola, Sebastián.

			—Que no me llames Sebastián, Nicolás.

			No sabe qué está ocurriendo en la vida de Nicolás, pero lo está volviendo loco. Cuando no están trabajando, su entrenador no se aparta del teléfono, y cada vez que recibe un mensaje o una llamada, su humor cambia y está enfurruñado durante horas y nada de lo que Sebastián dice o hace consigue que se le pase el enfado.

			Y verlo tan vulnerable está volviéndolo loco.

			Porque en todo momento tiene ganas de abrazarlo, acariciarle el pelo y decirle que todo saldrá bien, aunque su corazón se rompe un poquito más cada vez que piensa que está así por otro hombre. Así que, cuando no puede más, llama a Manuel y le pide que vaya a visitarlos, aunque sea el fin de semana. Puede que Nicolás no esté usándolo de paño de lágrimas, pero Sebastián sí necesita a su mejor amigo para dejar de sentir un agujero en el pecho.

			—Por supuesto, Sebas. Pero si no viene Lidia conmigo, puede que me abandone porque me voy a pasar otras dos semanas contigo cuando comience Wimbledon.

			—Sin problemas. A Nico también le iría bien tener a más gente cerca y distraerse un poco. Conmigo casi siempre habla de trabajo y es importante que desconecte un poco.

			—¿Qué tal estás tú?

			—¿Por qué crees que te pido que vengas? Solo quiero abrazarlo y asegurarme de que está bien, aunque no sea conmigo, Manu. Así de en la mierda estoy.

			—Si necesitas hablar antes de que llegue, estoy a una llamada, Sebas.

			—Gracias. De momento puedo con esto, en peores partidos he peleado.

			Ver llegar a Manuel a la casa que han alquilado cerca de Wimbledon lo hace sentir bien al instante. Necesita poder compartir con alguien cómo se siente y ver sus ojos para no sentirse ridículo.

			—Te he echado mucho de menos, Sebas. —Manuel lo estrecha con fuerza en cuanto abre la puerta para recibirlos.

			—Y yo a ti.

			Lidia está feliz de poder viajar con Manuel y no tarda en enfrascarse en un monólogo sobre todas las aventuras que han vivido durante el vuelo. Nicolás ríe con sus ocurrencias y a Sebastián se le llena el corazón de algo cálido porque no ha oído mucho la risa de su entrenador en los últimos días.

			—Cuenta —le pide Manuel en cuanto dejan las maletas en la habitación.

			—¿Le has pedido a Lidia que entretenga a Nico?

			—No, eso me obligaría a explicar por qué querría que lo hiciera y amo a Lidia, pero no tiene filtro. Se lo soltaría a Nico sin problema. Es Lidia emocionada porque por fin viajo con ella, no le gustó que me largara dos semanas a París solo.

			—Fue trabajo.

			—Eso lo entiende, pero todavía no nos hemos ido de vacaciones desde que empezamos. Se lo debo.

			—Después de Wimbledon, podéis iros.

			—Amigo, te olvidas de que yo también trabajo en un gimnasio y justo después de Wimbledon tenemos más clientes. Ya sabes, esperando que un par de semanas de ejercicio los ponga al día para lucir vientre plano en la playa. —Manuel se encoge de hombros—. Había pensado pillarnos unos días en agosto y que podíamos quedarnos en Nueva York después del US Open.

			—Genial. Aunque no sé si le gustarán tanto las dos semanas de torneo.

			—Le encanta verte jugar, dice que antes de conocerme eras al único al que veía en la tele. —Sebastián sonríe por esa confesión.

			—Me cae muy bien Lidia, ¿te lo había dicho antes?

			—Imbécil. Venga, cuenta. —Manuel se sienta en la cama y lo mira, esperando a que Sebastián hable.

			—No tengo mucho que contar. Nico está todo el día pegado al teléfono, discutiendo con alguien y pidiéndole que no haga las cosas sin pensar, que espere a que vuelva para tomar una decisión y que está siendo irracional.

			—¿No te ha contado nada?

			—No. Le he dicho que, si necesita hablar, estoy aquí.

			—Eres masoca, Sebas. —Mira a su amigo con los ojos muy abiertos—. Que lo entiendo, ¿vale? Yo, con toda seguridad, haría lo mismo con la tía que me gusta si resulta que también es mi amiga, pero, joder… Si te cuenta que está pasando una mala racha con el novio, te vas a sentir como el culo.

			—Ya me siento como el culo, Manu. —Sebastián se sienta en la cama, junto a su amigo—. Está apagado, triste y enfadado. Me jode verlo así y no poder hacer nada para ayudarlo. Pero, además, me siento fatal porque el tío que me gusta está con otro y encima el gilipollas lo hace sentir así.

			»¿Qué tienes que tener en la cabeza para tener a un hombre así a tu lado y hacerlo sentirse de esa forma? No lo entiendo. Yo haría lo que me pidiera por verlo sonreír.

			—Madre mía, Sebas. Estás hasta las trancas.

			Se reiría si Manuel no tuviera razón y llevase semanas intentando quitárselo de la cabeza para dejar de sentirse como se siente.

			—¿Vas a hablar con él?

			—No puedo. ¿Cómo te sentirías si estuvieras pasando una mala racha con Lidia y una amiga te dijera que siente algo por ti justo en ese momento?

			—No puedes seguir así, Sebas. A mí tampoco me gusta verte triste y derrotado.

			—No puedo hacer más. Si antes tenía pocas posibilidades, ahora que sé que hay alguien en su vida, no tengo ninguna. No voy a joderlo todo por esto. Se me pasará —lo dice en alto para creérselo él también. Necesita confiar en que se olvidará de lo que siente por Nicolás—. Ahora tampoco quiero pensar mucho en ello. Tendré casi dos meses hasta el siguiente Masters 1000 y tendré tiempo de arrancármelo.

			—Si no vas a hacer nada por intentarlo con Nico, yo te recomiendo que intentes buscar a alguien con quien sacarte ese clavo.

			—Como si no me conocieras, Manu. Sabes que no suelo engancharme con nadie, no va a pasar dos veces seguidas.

			—No tiene que ser algo serio, solo algo que te lo quite de la cabeza.

			—Sería más fácil si no me acojonara la posibilidad de que acabara en la portada de una revista sacándome del armario. —Manuel acaricia su nuca y se inclina hasta apoyar la frente en su hombro.

			—Lo solucionaremos. Encontraremos la forma de que estés mejor.

			Tener a Manuel y a Lidia en la casa esos dos días le da un respiro que necesitaba. Sebastián estaba demasiado inmerso en los entrenamientos y en el drama de Nicolás y el suyo propio para disfrutar de lo que estar en esa pequeña localidad le podía aportar. Así que durante ese fin de semana visitan el pueblo y los alrededores, disfrutan un poco de los platos caseros que no suponen más horas en el gimnasio y ríen en veladas nocturnas en el jardín.

			Una semana después, Manuel regresa para preparar Wimbledon con ellos. Carlos ya ha avisado de que no irá hasta el fin de semana. Sebastián no puede culparlo por no confiar en que avance mucho en el cuadro después de los discretos resultados que ha obtenido en las temporadas precedentes.

			Para su sorpresa, cuando salta a las pistas del All England Club, se siente cómodo por primera vez en su carrera, disfruta del partido y piensa que tal vez Nicolás tenía razón y puede avanzar en el cuadro. No tiene esperanza de ganarlo, no es tan iluso, pero puede hacer un buen papel y ser el comienzo de una mejoría sobre hierba.

			Lo eliminan en cuartos de final y aunque para alguien de su ranking no es un buen resultado, para Sebastián es todo un triunfo porque no había pasado nunca de tercera ronda. Nicolás lo celebra casi con el mismo entusiasmo que el trofeo de Roland Garros porque octavos había sido la meta que Nicolás le había puesto.


		


		
			CAPÍTULO 18

			Sebastián sigue el consejo de Manuel. En cuanto aterrizan en Barcelona, procedentes de Londres, le manda un mensaje a Álex para quedar con él. Sabe que no hay riesgo de engancharse, lo atrae mucho físicamente y saca sus instintos más primarios, pero son tan diferentes y chocan tanto fuera de una cama que jamás podría enamorarse de él.

			Lo que hay entre Álex y Sebastián siempre ha sido algo físico. Una forma cómoda de satisfacer sus instintos y sus necesidades de una forma fácil y sin compromiso. Fue así cuando se conocieron meses después de que Andrés dejara a Sebastián y Álex se presentó en una fiesta en casa de uno de sus amigos.

			Estaba tan perdido por aquel entonces que encontrar a alguien que entendiese su situación supuso un alivio y una tabla de salvación. Sebastián no sabe lo que hubiera sido de él si hubiera tenido que seguir arriesgándose a buscar sexo en desconocidos con el riesgo consiguiente de verse descubierto ante la opinión pública.

			El sexo con Álex es increíble, siempre lo ha sido. Pero, lejos de hacer que olvide a Nicolás, en ese momento de su vida se lo recuerda en todo momento. Mientras se pierde en el cuerpo de Álex y pretende borrar lo que siente con los labios de otro hombre, Sebastián solo piensa en cómo sería besar a Nicolás y aprenderse cada rincón de su cuerpo.

			Lo peor es ver a Nicolás en los entrenamientos y no saber si las ojeras son porque sigue teniendo problemas con su novio o porque se han reconciliado. Su entrenador sigue sin confiar en él y Sebastián ya ha aceptado que tal vez había más verdad en el arranque que Nicolás tuvo en París de lo que pensaba. Así que no pregunta y no insiste cuando una semana después de regresar de Wimbledon las llamadas vuelven a interrumpir las sesiones y Nicolás continúa hablando en susurros.

			Unos días después de que Nicolás comience de nuevo a ausentarse unos instantes durante los entrenamientos y tenga siempre el móvil a mano, están entrenando en el club. Manuel se les ha unido para indicarle a Sebastián algunos ejercicios que lo ayuden a mejorar las molestias que arrastra en uno de los gemelos desde Wimbledon y de paso está ayudando a Nicolás, que ha comenzado a sentir dolor en el hombro lesionado. Ninguno lo dice, pero los tres están seguros de que parte de la culpa está en el mismo motivo que lo hace tener ojeras y mala cara.

			—Me debes una salida. —Manuel le da un empujoncito a Nicolás cuando acaba de corregirle una posición.

			—¿Salida?

			—«Si Sebas pasa de octavos, tenemos una fiesta pendiente». —Manuel imita el tono grave de Nicolás—. Lo tumbaron en cuartos. Y esta vez, amigo, no voy a consentir que te vayas en mitad de la fiesta como hiciste después del Godó o que te escaquees diciendo que tienes un viaje como al regresar de París.

			Sebastián no recuerda haber visto a Nicolás irse de la playa durante la fiesta que organizaron sus amigos después de que ganara Roland Garros. Solo sabe que estaba bailando y cuando se giró para volver a intentar que Nicolás se uniera, él ya no estaba. Se sintió mal por si se había sentido incómodo con sus amigos, pero lo descartó porque a la mayoría los conocía de la fiesta tras la victoria en el Godó.

			—¿Hacéis apuestas con mis resultados, cabrones? —gruñe Sebastián cuando escucha a su amigo.

			—Yo lo llamo incentivos, Sebas. Nico dijo que vendría esta vez y yo propongo que salgamos esta noche. Nosotros tres. Lidia tiene cena con sus compañeros de trabajo y nosotros nos merecemos celebrar que le has perdido el miedo a la hierba.

			—Gilipollas —le espeta Sebastián sin dejar de ejercitarse.

			—Yo no puedo, he quedado para cenar. Otro día me apunto —responde Nicolás con gesto serio.

			—Venga, Nico. No seas aguafiestas. Cambia tu cena para otro día. —Manuel pone un puchero y Nicolás ríe, pero niega con la cabeza.

			—Lo siento. Tengo que ir. Es importante.

			Sebastián se enfada al instante. Es irracional, inapropiado e irrefrenable. Nota la sangre bulléndole en las venas y la ira recorriéndole el cuerpo entero. Coge la toalla y la raqueta que había dejado en un rincón y comienza a caminar hacia la puerta.

			—Te espero en la pista, Nico —gruñe antes de que la puerta del gimnasio del club se cierre a su espalda.

			Protesta todas las indicaciones que le da Nicolás durante el entrenamiento, ignora sus sugerencias y juega con rabia mientras en su cabeza se suceden imágenes de una cena romántica entre Nicolás y su novio. Ve labios reclamándose, manos buscándose, cuerpos chocando, y Sebastián quiere pegarle a algo para aliviar el maldito malestar que le pesa en el estómago y en el pecho. Cualquier cosa que borre esas escenas de su mente.

			—¿Estás hoy tocapelotas porque tienes un mal día o, solo, quieres cabrearme, Sebastián? —pregunta Nicolás de camino al club cuando han dado por finalizado el entrenamiento.

			Sebastián se muerde la lengua para no responder a eso. Porque una de las cosas que lo cabrean es no poder tocarle las pelotas, entre otras cuestiones. En lugar de eso, le gruñe lo primero que le viene a la cabeza y no deja entrever lo que de verdad le ocurre.

			—No me llames Sebastián, joder —gruñe con más mala leche de la que pensaba que podría destilar por algo así.

			No hay ningún socio en el vestuario cuando llega a su taquilla y comienza a sacar sus cosas de aseo. Sabe que Nicolás no tardará mucho en llegar y necesita meterse en la ducha a enfriar el enfado antes de que le pierda la boca y diga cosas que no quiere decir cuando lo tenga cerca. No puede arriesgarse a hablar de más.

			No hoy y no desde luego de ese modo cuando Nicolás parece estar pasando un mal momento en su vida. Pero Nicolás no parece estar de acuerdo con él y se planta a su espalda antes de que pueda darse cuenta.

			—¿Se puede saber qué narices te pasa hoy, Sebas? —Sebastián echa un rápido vistazo por encima de su hombro y lo ve de pie con los brazos cruzados.

			—No me pasa nada —gruñe mientras continúa con lo suyo, sin molestarse en girarse y mirar a Nicolás a la cara.

			—No me jodas. Desde que has salido del gimnasio, solo me hablas para ladrarme. Has hecho lo contrario a lo que te pedía que hicieras y ni siquiera me estás mirando a la cara. ¿Qué te pasa, Sebas? —Nicolás hace esa pregunta con un tono suave, el mismo que suele usar cuando pierde un partido y quiere animarlo, lo que consigue que Sebastián se enfade incluso un poco más si es posible.

			—Será mejor que te duches y te cambies. No queremos que llegues tarde a tu cita. —Tiene la mandíbula tan tensa que no entiende cómo sus palabras son comprensibles.

			—¿Te has enfadado porque no puedo salir hoy? —Nicolás parece divertido, como si le hiciera gracia que se molestara por algo así.

			Sebastián se muerde el labio con tanta fuerza que casi se hace sangre. Se gira despacio mientras niega con la cabeza. Claro que no está enfadado por eso, está furioso porque no se lo puede sacar de la cabeza mientras Nicolás se va de cena con otro tío y Sebastián mataría por tener esa maldita oportunidad, pero no puede porque está en un puto armario al que Nicolás ni quiere ni debe volver.

			—Entonces, ¿qué te pasa?

			Y todo lo que en su cabeza está claro se esfuma como por arte de magia y su cuerpo actúa por voluntad propia.

			Da un paso hacia adelante y se detiene un par de segundos a disfrutar del modo en el que Nicolás parece intimidado por su cercanía, empuja a Nicolás contra la pared con un movimiento rápido y lo besa.

			Se le escapa un suspiro cuando sus labios al fin tocan los de Nicolás.

			Son solo un par de segundos los que tarda en darse cuenta de lo que está haciendo, que Nicolás no le está devolviendo el beso y que, con toda seguridad, esté cargándose su relación profesional y personal con ese gesto, así que empieza a alejarse, pero no llega a hacerlo porque la mano de su entrenador en su nuca se lo impide y se le escapa un gemido cuando la lengua de Nicolás roza la suya.

			Está empezando a disfrutar de la suavidad de los labios de Nicolás cuando escucha el ruido de unos pasos acercándose, unas voces cada vez más claras y el inconfundible sonido de la puerta al abrirse. Se separa de Nicolás como si quemase, recoge sus cosas y camina hacia las duchas antes de que los socios que acaban de entrar los vean.

			Cierra los ojos y se apoya contra las baldosas, su respiración es superficial y rápida y el corazón le late tan deprisa que empieza a dolerle el pecho. Se pasa la mano por el pelo, intentando entender qué ha pasado ahí fuera.

			Ha besado a Nicolás y este le ha devuelto el beso cuando pensaba que iba a mandarlo a la mierda.

			¿En qué situación los deja eso? ¿Qué significa que le haya devuelto el beso cuando tiene novio?

			¿Por qué narices lo ha besado si sabe que Nicolás no está interesado?

			Aún con los ojos cerrados, le parece escuchar cómo alguien se mete en otra de las duchas mientras los otros socios continúan hablando en el vestuario, así que imagina que es Nicolás.

			Sacude la cabeza, obligándose a dejar de pensar y abre el grifo. Necesita un respiro. De hecho, debió haberse controlado y metido en la ducha antes de que su cuerpo tomara el control de la situación. No debió besarlo. Ahora todo se ha ido a la mierda. No sabe ni cómo va a mirarlo a la cara cuando salga de ahí.

			Se toma su tiempo bajo el chorro de agua caliente, necesita que sus músculos se relajen y su cabeza se despeje antes de enfrentarse a la conversación que sin duda lo espera cuando acabe. Y no sabe si está preparado para que Nicolás desaparezca. Más allá de que es el mejor entrenador que podría desear, es alguien que quiere tener en su vida y, con lo que ha pasado, duda que Nicolás se quede.

			Cuando sale de la ducha, no hay ni rastro de Nicolás en el vestuario.


		


		
			CAPÍTULO 19

			No sabe cómo ha llegado hasta su casa sin matarse porque no recuerda prestarle atención a la carretera mientras conducía.

			No puede culpar a Nicolás por largarse sin darle la oportunidad de explicarse, lo ha jodido todo y ahora le toca asumir las consecuencias de sus actos. Deja caer las cosas en cuanto cierra la puerta y se apoya en el recibidor de la entrada. Se mira en el espejo que hay sobre el mueble y suspira, pasándose las manos por el pelo y alborotándolo mientras piensa en lo idiota que ha sido.

			Se mira los labios en el espejo y lleva sus dedos hasta ellos. Aún recuerda el tacto de los de Nicolás contra su boca. Gime cuando el recuerdo le lleva a sus lenguas rozándose y nota como se le acelera el pulso hasta casi marearlo. Niega otra vez con la cabeza y se aparta del espejo y del mueble.

			No puede permitirse seguir pensando en ese momento. No debe recrearse en algo que no va a volver a sentir, aunque haya sido uno de los mejores primeros besos que ha tenido, incluso a pesar de todo lo mal que hay en esa situación.

			Tiene que olvidarse de Nicolás. Tiene que olvidarse de ese beso. Tiene que olvidarse de que está enamorado de él.

			Busca el teléfono y le manda un mensaje a Manuel para decirle que la ha cagado con Nicolás. En algún momento no muy lejano va a necesitar hablar con alguien que sepa lo que ha estado pasando en su vida y que lo consuele.

			Observa la pantalla, esperando ver los dos tics azules que indiquen que Manuel ha leído sus mensajes, pero no aparecen. Deja el móvil con un golpe seco sobre el mueble de la entrada con un gruñido y se pasa la mano por el pelo de nuevo. Agradece no estar frente al espejo porque a esas alturas debe parecer un loco.

			Cuando el telefonillo de su apartamento suena, suspira pensando que es Manuel y que no ha leído sus mensajes porque estaba conduciendo, así que ni se molesta en esperar a que la cámara enfoque el portal y aprieta el botón que abre la puerta del edificio.

			Dedica los minutos que tarda en subir a guardar la bolsa con las raquetas en el armario de la entrada y llevar la mochila con la ropa sucia al cuarto de la lavadora. Ya tendrá luego tiempo de ponerla y tenderla. Al fin y al cabo, no va a necesitarla en unos días porque se suponía que iban a tomarse el fin de semana libre porque Nicolás tenía cosas que hacer.

			Se frota los ojos y niega con la cabeza cuando se da cuenta de que, con toda seguridad, la cita de esa noche solo era el preludio de un fin de semana romántico con su novio. Se reiría por lo patético que está siendo si no estuviera en la mierda más absoluta y estuviera a punto de ponerse a llorar como un niño pequeño.

			Corre hacia el recibidor en cuanto escucha el timbre y se le atasca el aliento en la garganta cuando abre la puerta y ve quién hay al otro lado.

			—¿Podemos hablar? —La voz de Nicolás suena extraña y Sebastián piensa en lo raro que va a ser todo a partir de esa tarde.

			No responde, se limita a abrir del todo la puerta y hacerse a un lado para dejarlo entrar. No le apetece que sus vecinos escuchen por el hueco de la escalera que su entrenador lo manda a la mierda por haberlo besado.

			Cierra los ojos, toma aire profundamente y lo suelta despacio mientras cierra la puerta para tener el valor de enfrentarse a la situación que él mismo ha provocado por no saber mantenerse alejado de Nicolás.

			—Tienes derecho a estar enfadado. Sé que tienes novio y…

			—¿De dónde coño has sacado que tengo novio? —Frunce el ceño cuando escucha a Nicolás, que parece muy sorprendido.

			—Las llamadas, los susurros, la cita de esta noche…

			Puede ver cómo todo el cuerpo de Nicolás se relaja de forma visible cuando lo escucha y a Sebastián le parece ver una pequeña sonrisa en sus labios, aunque está tan nervioso que no podría asegurarlo con certeza.

			—No eran por un novio. No tengo novio —Nicolás recalca la negativa—. Es todo por mi hermana. De hecho, la cita de esta noche era con ella, está en Barcelona y habíamos quedado para hablar. Por eso me he ido del club, quería, más bien necesitaba hablar con ella para poder venir.

			—¿Tu hermana?

			Se siente tan ridículo que, si no fuera patético, correría a la habitación, se metería en la cama y se taparía con las sábanas hasta la coronilla para evitarse el bochorno. Del mismo modo en el que lo hacía cuando era un niño pequeño.

			—Mi hermana. Es una larga historia. —Nicolás da un paso al frente y a Sebastián se le acelera el corazón y comienza a respirar de forma superficial, aunque no tiene muy claro el motivo de sus nervios.

			—Pensé que te habías enfadado y por eso te habías ido. —Nota la boca seca y se relame los labios, haciendo que Nicolás fije la mirada en ese punto.

			—No estoy enfadado. —Sebastián asiente por inercia.

			—Bien —susurra, incapaz de apartar la mirada del rostro de Nicolás.

			—Bien. —Nicolás sonríe, es una sonrisa que Sebastián no había visto nunca en sus labios hasta ese momento.

			Ni siquiera lo ve venir, solo siente el empujón en el pecho, el golpe de su espalda contra el armario de la entrada y, antes de que pueda protestar, los labios de Nicolás acallan su gruñido de dolor.

			Tarda un segundo en responder al beso y lo hace por puro instinto, porque su cerebro se niega a aceptar que Nicolás, el hombre que lo ha traído de cabeza durante semanas, lo está besando. Y no es un beso normal, es uno de esos que te eriza el vello de todo el cuerpo, te deja los labios en carne viva y el corazón a punto de explotar.

			Sebastián tiene la tentación de pellizcarse para asegurarse de que no lo está soñando, pero no lo hace porque en el fondo lo está disfrutando demasiado para preocuparse por esas nimiedades.

			Mete los dedos en el oscuro cabello de Nicolás y tira de él para pegarlo más a su cuerpo, porque el tacto de las manos de su entrenador sobre su cintura no es suficiente. Sebastián quiere más. Sebastián lo quiere todo.

			Y lo quiere ya.

			Se estremece cuando Nicolás se aprieta contra su cuerpo, empujándolo contra el armario sin ningún tipo de cuidado. A Sebastián se le escapa la sonrisa cuando Nicolás gime en cuanto baja las manos hasta sus glúteos y lo empuja contra sus caderas. Ni siquiera han comenzado a frotarse y Sebastián ya está duro bajo los vaqueros. Se avergonzaría si no llevara demasiado tiempo esperando ese momento.

			Nicolás besa suave y delicado hasta que nota la presión contra su cadera y le muerde los labios, succionando su lengua hasta que Sebastián gime contra su boca. Lo que antes era terciopelo y seda se convierte en llamas y calor.

			Se separa un segundo de Nicolás para poder tomar aire y apoya la frente en la suya, boqueando para llenarse los pulmones mientras intenta asimilar que está pasando de verdad. Nota el aliento cálido y acelerado de su entrenador contra su boca y se estremece, apartándose unos centímetros para ver su rostro. Nicolás tiene los labios hinchados y rojos, las pupilas dilatadas y las mejillas sonrojadas. Sebastián no ha deseado tanto a nadie en toda su vida como lo desea en ese preciso instante.

			No sabe en qué momento ha tomado el control del beso, pero cuando se da cuenta, Sebastián tiene a Nicolás arrinconado contra el mueble de la entrada y está intentando colar los dedos bajo su ropa. Gruñe cuando Nicolás tira de su pelo, obligándolo a echar la cabeza hacia atrás para lamerle el cuello mientras con la otra mano levanta su camiseta y comienza a acariciar su costado.

			Un escalofrío recorre su columna vertebral y Sebastián solo puede pensar que quiere más, que eso no es suficiente. Lo quiere todo.

			Baja la mano hasta los muslos de Nicolás y se agacha lo justo para poder levantarlo. Lo sienta en el mueble y se cuela entre sus piernas para poder volver a besarlo con más comodidad. Gruñe cuando Nicolás tira de su camiseta y lo obliga a separarse de sus labios.

			Clava los dedos en los muslos de Nicolás y tira de él hasta que está sentado al borde del mueble. Sebastián lleva sus manos a los glúteos de su entrenador, que rodea sus caderas con las piernas, manteniéndolo con firmeza apretado contra su cuerpo.

			Le molesta la tela de la camiseta de Nicolás contra su pecho desnudo y tira de ella, muerde el labio inferior de su entrenador justo antes de hacerla pasar por su cabeza, provocando que Nicolás sonría antes de volver a estrellarse contra su boca. Se estremece cuando siente sus manos erizando la piel de sus costados, aventurándose bajo la cintura de sus vaqueros en busca de un poco más de carne que acariciar.

			Contiene la respiración mientras siente los dedos de Nicolás colarse bajo su ropa y clavándose en sus glúteos mientras lo empuja contra su cuerpo. Gime contra la boca de su entrenador cuando sus erecciones se rozan y Sebastián maldice cada prenda de ropa que impide que se froten piel contra piel, así que hace lo único que puede hacer en esas circunstancias.

			Mete las manos bajo sus glúteos y lo levanta, haciendo que a Nicolás se le escape un gemido de sorpresa antes de apretar el agarre de sus piernas alrededor de las caderas de Sebastián y pasar los brazos por su cuello, inclinándose para seguir besándolo y morderle los labios con suavidad. Choca contra los muebles y las paredes en alguna ocasión, haciendo reír a Nicolás en su camino hasta el dormitorio.

			—¿Me estás usando como amortiguador para no lesionarte? —Le besa la sonrisa y lo aprieta aún con más fuerza contra su cuerpo.

			Nicolás mete los dedos en el pelo rubio de Sebastián y tira, obligándolo a echar la cabeza hacia atrás. Nota la rugosidad de su lengua sobre su cuello y se le acelera tanto el pulso que parece que acabe de cruzar la pista para llegar a una bola. Confía en su orientación y su memoria mientras camina y hace chocar la espalda de Nicolás contra algo que acaba rompiéndose, y su entrenador gruñe como protesta, pero no suelta su agarre en ningún momento.

			Aprovecha la estabilidad que le da la pared contra la que se detiene para no sostener todo el peso de su entrenador y embiste desesperado contra sus caderas buscando ese roce que le lanza descargas de placer por todo el cuerpo. Se bebe el jadeo de Nicolás cuando vuelve a hacerlo y sonríe al notar como baja una de sus manos hasta su cintura para acercarlo aún más si cabe.

			—¿Bien? —pregunta con la voz estrangulada por el deseo cuando clava de nuevo sus dedos en los glúteos de Nicolás.

			Como respuesta, Nicolás aprieta las piernas con más fuerza alrededor de sus caderas y clava los codos en sus hombros para sostenerse.

			—Bien.

			Reemprende el camino hacia su habitación y se detiene junto a la cama, aflojando el agarre para que Nicolás pueda poner los pies en el suelo con comodidad. No dejan de besarse ni un solo segundo, tampoco de acariciarse como dos malditos adolescentes. Se desvisten mientras miman cada centímetro de piel que tienen a su alcance y a Sebastián el tacto se le antoja adictivo.

			Se le seca la boca cuando Nicolás rompe el beso y lo mira, todo pupilas dilatadas y labios hinchados, da un paso atrás hasta que sus gemelos golpean la cama, se quita los calzoncillos, dejando a la vista su increíble erección, y se sube al colchón. Sebastián está seguro de que lo está observando con cara de idiota porque es incapaz de cerrar la boca.

			De rodillas en el centro del colchón, Nicolás señala la ropa interior de Sebastián y hace un gesto para indicarle dónde la quiere. Se le acelera aún más el corazón mientras obedece y deja caer sus calzoncillos al suelo. Se muerde el labio inferior cuando se aproxima a la cama siguiendo una señal de su entrenador.

			Nicolás se inclina hacia adelante y acaricia su pecho y sus abdominales despacio y Sebastián tiene que contenerse para no suplicar que continúe descendiendo y lo toque donde más lo necesita. En lugar de pedirlo, se limita a dejar que Nicolás entrelace sus dedos y tire de él hasta que está de rodillas sobre la cama. Sebastián se inclina en busca de sus labios, pero con un movimiento ágil, Nicolás se acuesta y de un tirón tumba a Sebastián sobre él.

			Su cuerpo se estremece con una violenta sacudida en cuanto cubre el de Nicolás, que lo rodea con los brazos antes de buscar su boca. Se besan hasta que tienen los labios en carne viva y las ganas a flor de piel. Acarician cada milímetro que tienen a su alcance y se aprenden qué zonas los hacen gemir. Sebastián entierra los dedos en el espeso cabello moreno y lo peina antes de tirar de algunos mechones para obligar a Nicolás a echar la cabeza hacia atrás para poder lamer su cuello.

			Gime cuando sus labios se posan sobre la yugular de Nicolás y nota su latido desbocado. Lo fascina ser la causa porque lo ha visto jugar y permanecer en absoluta calma después de correr para llegar a las bolas. Y, sin embargo, está así por él.

			—¿Estás bien? —Nicolás aparta el pelo que le cae a Sebastián sobre la frente.

			Sebastián solo puede asentir y sonreír, apoyando la frente en la de Nicolás mientras intenta recuperar un poco del control que ha ido perdiendo con cada beso y cada caricia.

			—¿Quieres que pare?

			Sebastián espera con todas sus fuerzas que Nicolás no diga que sí, pero dispuesto a detenerse si es lo que Nicolás quiere y necesita.

			—Ni loco.

			Le besa la sonrisa hasta que la habitación se llena de gemidos y jadeos.

			Se acomoda entre sus piernas abiertas y sigue descendiendo por su cuerpo, dispuesto a comprobar si fuera de la pista, Nicolás es capaz de perder el control.

			Y Nicolás lo pierde.

			Nada queda de la sangre fría y el aplomo a los que Nicolás lo tiene acostumbrado cuando Sebastián embiste contra su cuerpo y se deshace bajo sus besos y caricias.


		


		
			CAPÍTULO 20

			Se esconde en el hueco del cuello de Nicolás, demasiado viciado con su piel para dejarla marchar tan con tanta facilidad. Aspira profundamente y se llena de su olor mientras pasea la mano por su pecho y su palma se aprende su tacto. Sebastián no quiere pensarlo y menos en ese momento, pero en el fondo de su cabeza hay una vocecita que le dice que se grabe cada instante a fuego porque puede ser la primera y la última vez que pueda disfrutarlo.

			Deja un beso sobre el cuello de Nicolás y luego frota la nariz contra la misma zona, haciendo ronronear a su entrenador, que lo estrecha con firmeza contra su cuerpo mientras traza dibujos abstractos en su espalda.

			—¿Estás bien? —Nicolás le da un beso en la frente y aparta un mechón rubio de su frente.

			—Genial. —Se le escapa la sonrisa y vuelve a recolocarse en el cuello de Nicolás.

			—Me alegro.

			—Estoy mejor que eso, ahora que lo pienso. —Sebastián ríe y pasa una pierna por encima de la cadera de Nicolás—. ¿Y tú? —Nicolás ríe y vuelve a acariciar su pelo.

			—De puta madre. —Nicolás guarda silencio unos segundos y luego suspira—. Pensé que no ibas a decírmelo nunca.

			—Iba a hacerlo, de verdad. En cuanto comprobase que encajabas en el equipo y que ibas a quedarte, pero para entonces me di cuenta de que me gustabas y que no tenía nada que hacer contigo, así que…

			Nicolás lo aparta un poco de su cuerpo, lo obliga a mirarlo poniendo el dedo bajo su barbilla y lo mira con el ceño fruncido.

			—¿De qué narices hablas?

			—Tú mismo me lo dijiste: enamorarte de alguien que está en el armario es una mala idea —imita el tono de Nicolás.

			—Mierda. No me refería a ti, Sebas. Entiendo que hay situaciones en las que no puedes o no estás preparado para salir del armario, respeto los tiempos de cada uno. Pero cuando lo usas como justificación para poder hacer lo que te dé la gana, entonces está mal. El tío del que te hablé aprovechaba no haber salido para poder follarse a todo lo que se le ponía a tiro porque así le guardaban el secreto.

			—No especificaste y yo me lo tomé como una señal de que me mantuviera lejos.

			—No era mi intención. —Nicolás besa su frente—. ¿Por eso estabas tan raro en París?

			—Me dijiste que no éramos amigos, Nico. —Se enfada un poco al recordar esos días y hace el amago de separarse, pero Nicolás se lo impide y lo sostiene con firmeza contra su costado.

			—Había tenido una bronca con mi hermana, ya te he dicho que no está pasando su mejor momento. Pagué contigo mi enfado con ella y encima sentía que no confiabas en mí porque no me decías nada.

			—Te he dicho por qué no te lo dije. —Nicolás asiente y le sonríe—. ¿Desde cuándo lo sabes?

			—Indian Wells.

			Sebastián hace memoria. Intenta recordar alguna conversación en la que bajara la guardia y dejara ver más de sí mismo de lo que tenía previsto y entonces lo sabe.

			—¿Noah? —Nicolás asiente, mordiéndose el labio—. Dime que no te lo has follado…

			La carcajada que se le escapa a Nicolás es suficiente para que Sebastián sepa que sí lo hizo. Cierra los ojos y niega, escondiéndose en el cuello de su entrenador de nuevo.

			—Cuando yo jugaba, solo era un ayudante, pero ya tenía reuniones privadas con algunos tenistas. No todos gais, por supuesto, es demasiado listo para destapar sus cartas, pero cuando vi cómo te miraba, supe que seguía haciéndolo y que tú eras uno de sus elegidos.

			—Dicho así suena muy turbio.

			—No lo he dicho con esa intención. Estamos en el armario en el circuito y es una posibilidad de tener sexo con alguien sin preocuparnos porque nos descubran. Imagino que no ha cambiado mucho en estos cinco años, en mis temporadas como profesional tenía unos habituales y sé que no era el único. —Sebastián asiente para que sepa que él también lo hace.

			—Dime que al menos este año no te tiraste también a Noah…

			—Le dije que no cuando me lo propuso.

			—Joder… —Se esconde de nuevo porque solo cuando escucha a Nicolás, se da cuenta de lo turbio que es todo lo que rodea a Noah.

			—Estar en el armario en un mundo tan homófobo como el deporte es una putada. Sobrevivimos y ya es bastante. Noah se aprovecha de que nos sintamos seguros porque él es el menos interesado en que se sepa.

			Cierra los ojos y vuelve a inspirar profundamente mientras acaricia el estómago de Nicolás. Sonríe cuando lo nota estremecerse bajo su tacto y Sebastián cosquillea su costado, ascendiendo hasta colar los dedos en su nuca.

			—¿Tienes planes para cenar? ¿Tu hermana?

			—Ya he hablado con ella. Tampoco es que pueda hacer mucho más hasta que entre en razón.

			—¿Puedo preguntar qué le pasa?

			—Isa es la persona más impulsiva que conozco. Por lo general, sus impulsos son buenos o al menos acaban bien, pero esta vez… —Nicolás suspira y acaricia la espalda de Sebastián—. Cuando yo llevaba poco tiempo en Barcelona, decidió dejar su vida en Palma y largarse a Madrid porque había conocido a un tipo por internet.

			»Con toda seguridad, es la decisión más sensata que ha tomado. Elio es el mejor tío que he conocido en mi vida. Adora a mi hermana y a los niños y es el contrapunto perfecto para Isa, le pone la sensatez que le falta a su impulsividad. Pero esta vez hasta a él le cuesta que se pare a pensar que lo que está haciendo es una locura.

			»Le hicieron una oferta por la empresa que montó con mi cuñado. Son unos programadores informáticos impresionantes y quiere vender sin contar con mis padres, que fueron los que pusieron la pasta para comenzar el negocio. La ha cegado el dinero, pero mi cuñado dice que vale más que eso y que es una locura aceptar y empezar de cero.

			—Siento no poder ser de ayuda, todo lo relacionado con los negocios me suena a chino. Aunque puedes consultarle a mi padre, en su bufete tienen un abogado experto en derecho mercantil que pueda asesoraros.

			—No lo había pensado. Siempre olvido que es abogado, solo lo veo como tu entrenador.

			—De eso hace algunos años. —Ríe, recordando sus primeros pasos en el tenis profesional.

			—Aquel día en París, Isa me dijo que no tenía derecho a decirle nada y menos a poner a nuestros padres como excusa porque no me había importado lo que les pasase cuando cogí mis cosas y me largue a Barcelona.

			—Hostia, qué golpe más bajo…

			—Por eso estaba tan enfadado y lo pagué contigo. Entiendo que para ellos que me mudara a la península siendo un adolescente no fue fácil, pero fui yo el que se quedó solo en una ciudad que no conocía, sin amigos, sin familia y con un ritmo de entrenamiento demencial. —Nicolás suena un poco apagado y Sebastián acaricia su rostro con los nudillos.

			—Hiciste lo que tenías que hacer. Si no hubiera sido por esa lesión, estoy seguro de que, serías uno de los mejores tenistas del circuito.

			—No después de esa foto, Sebas. Solo pasaron un par de meses desde que se hizo viral hasta mi lesión y ya había empezado a perder patrocinadores y había jugadores que se negaban a compartir entrenamientos y vestuario conmigo. Por no hablar de la prensa y el público. —Nicolás suspira y Sebastián se deja mecer con el movimiento de su pecho.

			—No es como si tú pudieras hacer mucho para evitarlo. Lo que tenías que hacer lo hiciste bien. Tus resultados siguen ahí. El tenista más joven en meterse en el top diez. Nadie ha superado aún los dieciséis años y once meses. —Aparta un mechón que cae sobre la frente de Nicolás—. Yo con esa edad apenas había empezado a competir a nivel profesional. Ganaste un Wimbledon y un Roland Garros, Nico. Eso no te lo pueden quitar.

			—Lo estás haciendo muy bien, Sebas. Confío en que, a este ritmo, la temporada que viene puedas estar en el top tres con posibilidades reales del número uno.

			Nota como empieza a sonrojarse y esconde el rostro en el hombro de Nicolás. Se está convirtiendo en su refugio favorito en el mundo entero. Sonríe cuando siente sus dedos peinando los mechones de su nuca y se obliga a levantar el rostro para devolverle la mirada a Nicolás, que se inclina para hacer rozar sus narices.

			—Entonces, ¿te quedas a cenar? —pregunta, sin dejar de notar el calor en sus mejillas.

			—¿Quieres que me quede?

			—Claro.

			—Me quedo a cenar.

			Es incapaz de apartar la mirada de la boca de Nicolás, observando cómo se relame los labios como a cámara lenta y se le acelera la respiración con ese gesto tan simple. No protesta cuando su entrenador se gira y lo cubre con su cuerpo, haciéndose hueco entre sus piernas. Se estremece cuando Nicolás clava sus dedos en sus muslos. Sebastián no necesita más y rodea sus caderas con ambas piernas mientras pasea sus manos por la ancha espalda de su amante.

			—Esto es el aperitivo.

			Nicolás baja la cabeza y lo besa sin darle tiempo a reaccionar mientras embiste con un movimiento seco y preciso que le arranca un jadeo. Hace rodar sus manos hasta los glúteos de su entrenador y clava los dedos ahí, animándolo a seguir balanceándose contra su cuerpo. Gime sin ningún pudor cuando Nicolás se frota contra su erección sin dejar de lamerle y morderle los labios.

			—¿Estás seguro? —Se limita a asentir, demasiado concentrado en el modo en el que Nicolás resbala contra él.

			—Solo ve con cuidado, no suelo… —Nicolás no lo deja terminar, lo besa brusco y necesitado, clavando los dedos en su cadera para asegurarse de que el movimiento lo desquicia.

			Sebastián cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás cuando Nicolás embiste de nuevo y aprovecha para besar su cuello, sucio y exigente. Se deja acariciar, besar, lamer y morder hasta que no puede más y lo necesita con tanta desesperación que suplica.

			Nunca nadie lo ha tocado así, con tanto cuidado y a la vez tanta pasión. Sebastián se siente mimado y deseado e increíblemente sexy cuando Nicolás gruñe desesperado con cada embestida y lo besa como si lo necesitase tanto como respirar.


		


		
			CAPÍTULO 21

			Gime cuando nota los brazos de Nicolás rodeando su cintura por la espalda mientras cocina. Sonríe mientras gira el rostro para mirarlo por encima del hombro y recibe un rápido beso en los labios.

			—¿Puedo ayudar? —Nicolás parece feliz y Sebastián se permite observar su rostro desde ese ángulo y se le acelera el corazón cuando lo ve sonreír y con los ojos brillantes. Es guapo hasta la extenuación.

			—Prepara la ensalada. Tienes de todo en la nevera. No es la primera vez que vienes, sabes dónde están las cosas y si no encuentras algo, pregunta.

			Nicolás asiente con una sonrisa, pero no se mueve de su espalda y Sebastián sonríe, cómodo en ese abrazo, así que baja el fuego y se permite cerrar los ojos y recostarse contra el pecho de su entrenador mientras busca su mano y entrelaza los dedos. Permanecen así unos instantes antes de ponerse en marcha de nuevo, pero podría haberse quedado allí el resto del día o de la semana.

			No puede evitar que se le vaya la mirada hacia Nicolás cada vez que se mueve a su alrededor en busca de algo. A Sebastián le sigue pareciendo uno de los tíos más guapos que ha visto en toda su vida. Es muy atractivo y desprende una paz y un buen rollo inigualables. Pero con el pelo despeinado, la mirada brillante y la sonrisa en los labios es incluso más irresistible.

			—Deja de mirarme.

			—¿Por qué? —pregunta, empezando a servir lo que tenía en el fuego.

			—Me pones nervioso.

			Sebastián se apoya en la encimera y se cruza de brazos para observar cómo Nicolás aliña la ensalada y remueve hasta que queda satisfecho. Incluso haciendo algo tan banal como eso parece concentrado y muy guapo.

			—Has sido tenista profesional. Has tenido la pista central del Open de Australia, Roland Garros, Wimbledon y el US Open llenas hasta la bandera y pendientes de ti y, ¿te pone nervioso que yo te mire?

			—Estaba haciendo mi trabajo, esa gente me daba igual. Tú… —Nicolás deja lo que está haciendo y se gira para mirarlo de frente, poniéndose serio de repente y con la mirada nerviosa—. Me gustas.

			Se le atasca el aliento en la garganta, porque una cosa es que acaben de tener sexo, muy bueno, todo sea dicho, y otra que el tío por el que lleva semanas suspirando le diga, mirándolo a los ojos, que le gusta. Sebastián está muy orgulloso de sí mismo por no haber tenido un infarto. Confía en que sus piernas, acostumbradas como están a sostenerlo aunque no le queden fuerzas ni para respirar, no le fallen y acorta la distancia que lo separa de Nicolás, colocándose frente a su entrenador.

			—Tú también me gustas. —Su voz es apenas un susurro cuando, al fin, habla a pocos centímetros de Nicolás.

			Nicolás sonríe tanto que se le hacen arruguitas alrededor de los ojos cuando los achina y a Sebastián se le acelera el pulso y la respiración por lo precioso que está así.

			—¿Dónde nos deja eso? —Nicolás se muerde el labio inferior, algo nervioso.

			Suspira y apoya las caderas contra la isla en la que estaba trabajando Nicolás. No sabe si está preparado para esa conversación, pero está claro que Nicolás quiere tenerla y en el fondo es mejor saberlo que hacerse ilusiones que luego no van a cumplirse.

			—No lo sé. Mi situación es la que es, Nico. No puedo hacer mucho para cambiarla de momento.

			—Lo sé, no te estoy pidiendo eso. Soy muy consciente de lo que significa que sigas en el circuito y lo que supone mantener una relación en estas condiciones.

			—¿Y? —pregunta, nervioso, después de unos segundos de silencio.

			—Y que me importa una mierda lo duro que sea porque me gustas mucho, Sebas. —El tono de voz de Nicolás es firme y apasionado.

			Sabe que está sonriendo como un imbécil y le da igual porque en ese instante es muy feliz. Observa cómo Nicolás alza una ceja, esperando contestación, y abre la boca para responder, pero no se le ocurre nada que decir, así que avanza el paso que los separa, pone su mano en el cuello de su entrenador y tira de él para besarlo, lento y suave.

			—¿Eso qué significa, Sebas? —Apoya la frente en la de Nicolás y suspira antes de separarse y enfrentarse a su mirada.

			—Significa que yo estoy dispuesto a lo que tú quieras, pero sabes cuáles son mis circunstancias. No puedo prometerte que vayan a cambiar en un futuro cercano —se pasa la mano por el pelo y da un paso atrás—, ni siquiera a medio plazo, porque el circuito no tiene pinta de querer evolucionar.

			Nicolás suspira y asiente cuando lo escucha. Él mejor que nadie sabe cómo se las gasta el mundo del tenis.

			—Te he dicho que lo sé y no me importa.

			—Ahora —apostilla Sebastián.

			Nicolás acorta el paso que había puesto de distancia entre ellos y coloca una mano en la nuca de Sebastián; la otra, en su cintura.

			—No sé lo que ocurrirá dentro de un año, ni siquiera lo que pasará en una hora, así que no puedo decirte que dentro de un tiempo eso no me moleste y sea un problema, pero ahora mismo no lo es y no quiero que lo conviertas en uno en previsión de lo que pueda suceder. Cuando lleguemos a ese momento, si llegamos, ya veremos cómo nos enfrentamos a él.

			»Pero por experiencia, sé que lo mejor que puedes hacer es vivir el presente porque nunca sabes lo que te va a deparar el futuro, Sebas. Yo tenía mi vida planificada y primero, una foto y luego, una lesión lo mandaron todo a la mierda. No voy a postergar o voy a apartar algo que quiero hacer por si en el futuro se jode.

			No le da tiempo a morderse la sonrisa, Nicolás se la muerde por él cuando se inclina y lo besa, atrapando su labio inferior entre sus dientes antes de lamerlo.

			—¿Quién quieres que lo sepa? —Nicolás está precioso con los labios hinchados y rojos y Sebastián no puede dejar de mirarlos mientras habla.

			—Mi madre lo sabrá en cuanto nos vea medio segundo juntos. Es más, creo que ya debe saberlo y juro que he comprobado cada milímetro de este apartamento para asegurarme de que no ha puesto cámaras, pero sabe todo lo que tenga que ver conmigo al instante. —Nicolás suelta una carcajada y a Sebastián se le llena el pecho de algo bonito y cálido.

			No le da tiempo a seguir hablando porque el teléfono fijo suena y sale corriendo para responder, sabiendo quién es incluso antes de llegar a él.

			—Lo siento, Manu. Puse el teléfono en silencio durante el entrenamiento y se me pasó volver a ponerle sonido.

			—Estaba a punto de plantarme en tu casa, Sebastián.

			—¡Que no me llaméis Sebastián, joder! —grita, frustrado porque todos usan su nombre completo para fastidiarlo.

			—Es tu nombre.

			—Manuel, no me jodas.

			—No me jodas tú a mí. No puedes enviarme ese mensaje y luego dejar de responder a WhatsApp y no contestar las llamadas. Me estaba poniendo en lo peor y te puedo asegurar que tengo mucha imaginación. ¿Qué has hecho? —Manuel parece bastante preocupado y lo imagina con el ceño fruncido y el gesto concentrado.

			—Nada.

			—Una mierda, Sebas. Empieza a hablar, que pongo el manos libres en cuanto llegue al coche.

			—No hace falta. No vengas. —Intenta no sonar muy borde después de la que ha liado, pero lo último que le apetece es tener público en ese momento.

			—Una mierda no voy a ir. Me vas a contar lo que ha pasado…

			Mira a Nicolás, que asiste divertido a la mitad de la conversación mientras se imagina la otra parte, y espera a que asienta para interrumpir a su mejor amigo.

			—Nico está aquí. No vengas.

			—¿«No vengas» porque estáis follando como conejos y no queréis interrupciones, o «no vengas» porque estamos en mitad de un drama y no quiero público que vea lo idiota que puedo llegar a ser?

			—Ninguna de las dos, pero se acerca más a la primera. —Nota como se sonroja un poco.

			—¡Hostia, que habéis follado!

			—Manu… —le advierte a su mejor amigo, pero no puede evitar sonreír al escuchar la alegría de Manuel al otro lado del teléfono.

			—Vale, vale, colega. Me quedo en mi casita, que no quiero interrumpir nada que pueda causarme un trauma de difícil superación y mañana me pones al día. No necesito detalles, pero quiero salseo.

			—Lo que tú digas. Hablamos mañana.

			—No te pases con el cardio. —Cuelga con una carcajada y regresa a la cocina después de rescatar su móvil de la entrada.

			Revisa las llamadas perdidas y los mensajes y responde a algunos para no recibir más interrupciones y que nadie piense que le ha pasado algo grave.

			—Manu está en esa lista. —Ríe Nicolás, acercándose para acariciar sus mejillas algo sonrojadas.

			—Le mandé un mensaje justo antes de que llegaras para decirle que la había cagado contigo y luego lo olvidé sin más.

			—Estabas muy ocupado con otra cosa.

			Sebastián cree que no se va a acostumbrar nunca a ese tono bajo, ronco y sensual de Nicolás, sobre todo, si va acompañado de una mirada hambrienta y unos labios carnosos y separados, dejando ver la punta de su lengua como una provocación a la que Sebastián no está seguro de poder resistirse.

			No, definitivamente, no va a acostumbrarse a eso.

			—Se va a enfriar la cena. —Intenta ignorar las mariposas en el estómago y la excitación un poco más abajo cuando habla.

			Nicolás lo mira de arriba abajo y se relame los labios con calma, como si lo hiciera a cámara lenta. Sebastián lo mira como si estuviera hipnotizado, deseando que fuera su lengua la que dejara ese camino húmedo.

			—Será lo único frío entonces. —Nota la vibración de esas palabras calentándolo en lugares que no sabía que podían arder solo con la voz.

			—Para, Nico —le pide, aunque es el primero en poner sus manos sobre la cintura de Nicolás y acercarlos solo unos milímetros.

			Nota el tirón en su nuca y se deja arrastrar hasta la boca de su entrenador, que decide lamerle los labios del mismo modo en el que se estaba lamiendo los suyos: lento y caliente. Cuando Nicolás lo deja ir, Sebastián respira de forma rápida y superficial y tiene el cuerpo en llamas.

			—No quiero que tu dietista te eche la bronca por no respetar tus horarios de comidas.

			Nicolás consigue hacer que esa frase suene a porno duro y Sebastián se sonroja con virulencia mientras nota como algo cobra vida bajo sus pantalones de chándal.

			—Me caes fatal —responde mientras le da un rápido empujón a Nicolás para coger los platos y llevarlos hasta la mesa.

			—Entonces, tu madre, Manu… —A Sebastián lo sorprende ese cambio de tema, pero lo agradece porque estaba empezando a no llegar sangre a su cerebro.

			—Si mi madre lo sabe, lo sabrá mi padre. Y si lo sabe mi padre, lo sabrá Manolo. Trabajamos casi a diario con ellos, será inevitable que se den cuenta, así que…

			—¿Qué hay de tus amigos?

			—¿Y de los tuyos?

			—No confío en mucha gente. No, desde lo de la foto. Solo hay un par de personas que no me importaría que lo supieran. —Odia que Nicolás se siga sintiendo tan solo después de tantos años y se propone intentar cambiar eso.

			—Confío en ti y en tus decisiones. —Se encoge de hombros y sonríe a Nicolás, intentando que ese gesto y esas palabras le den tranquilidad.

			Espera a que Nicolás se siente en la mesa y deje la ensalada en el centro para hacer la pregunta que le araña las entrañas desde hace un rato.

			—¿Te quedas a dormir?

			—¿Quieres que me quede? —Asiente con un movimiento rápido de cabeza—. Entonces, me quedo.

			—En algún momento deberíamos hablar de esa manía tuya de preguntar antes de responder a las mías. —Nicolás ríe y a Sebastián le baila el corazón más ligero en el pecho.

			Sebastián se siente extraño y a la vez cómodo en esa situación. No está acostumbrado a la intimidad que se ha creado tan rápido entre ellos, pero a la vez le parece lo más natural del mundo después de tantas horas compartidas en los hoteles y en los aviones. Y más después de lo que ha ocurrido esa noche.

			Se sonroja y siente mariposas en el estómago cuando piensa en lo que ha pasado a lo largo del día. El modo en el que se comportó en el club, el beso en el vestuario, el dolor de sentirse rechazado y luego cómo Nicolás apareció en su apartamento para ponerlo todo patas arriba y darle esperanzas cuando ya lo había dado todo por perdido.


		


		
			CAPÍTULO 22

			—¿Por qué tenemos que entrenar si se supone que tú te ibas y tenía un par de días libres?

			—Porque no me voy y no quiero que bajes el nivel.

			—A todo esto, ¿dónde se supone que ibas?

			—A Madrid a hablar con mi cuñado para que convenciera a Isa de que entrara en razón, pero parece que con la información que le di ayer está entendiendo que no es una buena opción.

			—No me voy a quejar porque te quedes. —Se recuesta contra la ventanilla para poder observar mejor a Nicolás mientras conduce.

			Se permite apreciar cada detalle de su rostro: su mandíbula fuerte y marcada, la incipiente barba morena que oscurece su barbilla, el modo en la que se forman surcos alrededor de sus labios cuando sonríe, las pequeñas arruguitas cerca de sus ojos cuando ríe, su espeso pelo moreno cayendo en ondas sobre su frente… Es muy guapo.

			—Deja de mirarme.

			—¿Por qué?

			—Ya te lo dije anoche, me pones nervioso.

			Coloca la mano en la rodilla de Nicolás y acaricia con suavidad su muslo, haciendo que este ahogue un gemido y lo aparte dándole un manotazo en la muñeca.

			—Eres un cabrón, Sebastián.

			—Si piensas que voy a cabrearme por lo de Sebastián, en lugar de gozar lo mucho que te alteras cuando te toco, estás muy equivocado.

			—Joder…, me lo vas a poner muy difícil.

			—Solo cuando estemos a solas. Lo prometo. En público sé comportarme.

			—No me fío nada de ti, Sebas. Eres como un niño pequeño con un subidón de azúcar.

			Nicolás aparca el coche frente a la entrada de la casa de los padres de Sebastián y apaga el motor, pero pone una mano en el pecho de Sebastián antes de que abra la puerta para entrar.

			—Hablo en serio, Sebas. Tienes que tener cuidado, no te puedes permitir que nos pillen en un renuncio. No vamos a joderlo todo por una tontería. Y con eso no quiero decir que lo nuest… —Nicolás se corrige, pero a Sebastián se le escapa la sonrisa—, esto sea una tontería. Porque no lo es. Al menos para mí.

			—Lo sé muy bien, Nico. Soy yo el que sigue en el armario y tengo clarísimos los motivos. ¿Voy a provocarte todo lo que pueda? Por supuesto. Me encanta ver cómo se te dilatan las pupilas y se te encienden las mejillas, pero lo haré en privado, cuando no haya peligro o cuando estemos con gente en la que confíe al cien por cien. —Observa cómo Nicolás asiente y coge su mano para apretarla con la suya—. Para mí esto tampoco es una tontería. No lo ha sido nunca. —Adora la sonrisa que le dedica Nicolás.

			—Vale, pero no te confíes. No quiero ser el responsable de que te hagas viral.

			Se asegura de que la verja se ha cerrado tras ellos y les da privacidad antes de inclinarse hacia Nicolás y robarle un beso. Se permite unos segundos para acariciar sus mejillas y recorrer el contorno de su mandíbula con los pulgares mientras roza su nariz con la suya.

			—Vale. Pero sería un detalle que dejaras de ser tan guapo, me sería más fácil no querer besarte todo el rato.

			—Imbécil. —Nicolás ríe y le da otro rápido beso antes de salir del coche.

			Ve la puerta entreabierta del despacho de su madre cuando entran en la casa e imagina que está escribiendo, así que salen a la parte trasera sin asomarse para no molestarla.

			Observa a Nicolás mirar a su alrededor mientras calienta y sonríe, imaginando lo que piensa.

			—Cuando la construyeron, tuvieron en cuenta que no se pudiera ver desde ninguna de las casas cercanas. No hay ninguna lo bastante alta para sobrepasar los setos y mi padre y Manolo se encargan en persona de que no se corte un milímetro más de lo imprescindible —aclara cuando Nicolás lo mira con el ceño fruncido y los ojos muy abiertos, parece impresionado con lo que le está contando.

			—¿Puedo saber por qué?

			—Mi padre es abogado y tiene un sentido de la privacidad muy… particular. —Nicolás ríe y a Sebastián se le calientan cosas dentro del pecho y le burbujea el deseo en otras partes.

			—Es bueno saberlo.

			Contiene las ganas de besarle la sonrisa a Nicolás y se muerde el labio antes de suspirar y concentrarse en su calentamiento. Lo que le faltaba es una lesión por no ejercitar en condiciones por estar pensando en lo mucho que le gustaría comerle la boca, y otras cosas, a su entrenador.

			Desde su lado de la pista puede ver cómo su madre se asoma con una taza en la mano y los observa pelotear un rato. Sebastián no necesita que su madre diga nada para confirmar que lo sabe, solo hay que ver cómo mira a Nicolás para darse cuenta. No lo reconocerá, pero a Sebastián le encanta ver que a su madre le gusta.

			Hace mucho calor ya a esas horas y se supone que iba a ser un entrenamiento flojo, así que se detiene en mitad de la pista con los brazos en jarras y achina los ojos para que el sol no lo moleste cuando mira a Nicolás.

			—Ya vale, ¿no?

			—¿Le dirás eso a tu rival cuando te canses en Toronto?

			—En Toronto no hace este calor, Nico.

			—Ni tu rival es tu entrenador. Irá a por ti a cuchillo. —Suspira y asiente—. Un par de juegos más. Y te quiero ver correr como si te fuera la vida en ello. ¿Me has oído?

			—Sí, señor —responde, cuadrándose en mitad de la pista y llevando su mano derecha recta a la sien, imitando un saludo militar.

			—Gilipollas… —Incluso a esa distancia, Sebastián puede ver cómo se le han sonrojado las mejillas a Nicolás y se apunta mentalmente explorar eso en algún momento.

			Nicolás no se lo pone fácil, nunca lo hace cuando se trata de prepararlo para la competición, así que corre como si no le ardiera el cuerpo entero y golpea con todo el peso para devolver pelotas imposibles y colocarlas lo más lejos posible de su entrenador. Se le escapa un grito de júbilo cuando la pelota bota en la parte exterior de la línea y Nicolás ni siquiera la roza cuando se estira para intentar llegar.

			—Ha sido un buen punto. —Se muerde la sonrisa cuando ve que Nicolás tiene que respirar un par de veces antes de hablar.

			—Ha sido mejor que bueno, Nico. Pero te jode que lo haya ganado yo. —Nicolás no responde, pero le enseña el dedo corazón.

			Sebastián no lo piensa, salta la red y se planta frente a Nicolás en un par de zancadas, pone la mano en su nuca y lo besa, lamiéndole los labios salados por el sudor.

			—Sirves tú —añade, ya de camino al otro lado de la pista.

			Sonríe cuando ve a su madre observándolos a través de la ventana de la cocina con una ceja alzada y la taza suspendida frente a su boca, escondiendo su sonrisa.

			—Así te quiero ver jugar en el próximo torneo, ¿entendido? —Nicolás deja caer la raqueta en el pequeño banco un juego más tarde y respira hondo.

			Se deja caer junto a la raqueta de su entrenador y cierra los ojos unos segundos para recuperar la respiración y cuando los abre, se dedica a observar a Nicolás. Está algo sudado, nada en comparación con lo que lo está él, su respiración es un poco más superficial de lo normal, pero no resuella como un caballo, que es lo que parece que hace él en ese momento, y tiene todo el cuerpo relajado a pesar del esfuerzo.

			Es como un puto dios del tenis. Ni se despeina después de dos juegos intensos.

			Sonríe cuando recuerda que apenas unas horas antes su aspecto era muy diferente mientras Sebastián embestía entre sus piernas y Nicolás estaba a punto de alcanzar otro orgasmo.

			—Deja de mirarme así, sé muy bien lo que estás pensando —lo regaña Nicolás.

			—No tienes ni idea de lo que estoy pensando, Nico. Si lo supieras, no estarías tan tranquilo.

			Como única respuesta, Nicolás se inclina, le muerde la sonrisa y presiona con suavidad su entrepierna con la palma de la mano. Se le escapa una carcajada cuando lo ve incorporarse y separarse como si quemase en cuanto percibe el ruido de su madre saliendo por la puerta.

			—Traigo bebidas frías. Ese punto ha sido fantástico, cariño. —Nicolás abre mucho los ojos y se sonroja con tanta violencia que Sebastián tiene que contenerse para no reírse.

			—Nico me da mucha caña, mamá.

			Su madre alborota su pelo y se inclina para darle un beso en la mejilla y luego se gira para acariciar la mandíbula de Nicolás y darle una suave palmada en el pecho.

			—Te dije que era bueno, cariño.

			Baja la mirada porque todos saben que no habla solo de Nicolás como entrenador, pero no quiere tener esa conversación con su madre en ese momento y mucho menos con él delante.

			—¿Os quedáis a comer?

			—¿No se supone que papá y tú teníais una comida con unos amigos?

			—También se supone que Nico iba a estar fuera de la ciudad y tú ibas a hacer solo ejercicios de gimnasio y aquí estás, sudándome la pista. Las cosas cambian, cariño. —Su madre hace un giro dramático y continúa hablando después de una caída de ojos—. Tenía que haber entregado un capítulo a mi editora ayer y estoy un poco bloqueada.

			—¿Puedo ayudar?

			—Gracias, cariño. Pero necesito darle forma a una idea en mi cabeza para saber lo que tengo que escribir ahora.

			—Siento si te hemos molestado, Sandra. Sebas me dijo que estaríais fuera y…

			—No te preocupes, Nico. De hecho, me habéis dado la idea a la que tengo que dar forma y que podría cambiar el rumbo de la historia. —Sandra se aleja con paso grácil y una carcajada.

			Sebastián no reacciona a eso, está acostumbrado a que su madre diga frases de ese tipo cuando está en mitad de un proyecto y luego todo cobre sentido cuando lo lee. Pero Nicolás parece curioso por esas palabras.

			—Tendrás que leerlo para saber a qué se refiere, no te va a contar más de lo que ya ha dicho. Ella es así.

			—Avísame cuando lo publique.

			—Pueden pasar años, depende de lo que le cueste escribir y luego, todo el mundo editorial, que se me escapa un poco, la verdad. Pero lo sabrás, no te preocupes. Le encantará recordarte que tú ayudaste a desarrollar una de las tramas. —Le da un trago a su bebida isotónica y se relame los labios—. Te invito a comer.

			—Vale.


		


		
			CAPÍTULO 23

			La idea inicial era comer, descansar un poco y ejercitarse en el gimnasio del apartamento de Sebastián, pero han acabado enredados de nuevo en la cama en cuanto han salido de la ducha después del ejercicio. Aunque no debería sorprenderlo, porque entre pesas y máquinas ha habido más tonteo de lo que era recomendable.

			Suspira y acaricia el brazo de Nicolás, que se ha cobijado en su costado en cuanto ha vuelto a respirar con normalidad. Le encanta el tacto de su piel bajo sus dedos y la forma que tiene de erizarse con un simple roce. También envidia cómo su habitual color canela oculta su sonrojo si no es muy virulento, a menos que, como Sebastián, te hayas aprendido la tonalidad de cada milímetro de su cuerpo y lo detectes a la legua.

			Se estremece cuando Nicolás acaricia uno de sus pezones con el dedo con el que lleva un rato dibujando formas abstractas sobre su pecho y gime cuando el otro recibe un beso demasiado húmedo para su salud mental.

			—No calientes lo que no te vayas a comer, Nico.

			—¿Quién dice que no vaya a comérmelo?

			Mentiría si dijese que no lo excita que Nicolás lo rete. Porque lo hace. Lo pone muy cachondo que levante la cabeza y le sonría, soberbio y desafiante, mientras se relame los labios en un gesto tan caliente como el mismísimo infierno.

			Gime cuando Nicolás se recoloca entre sus piernas y acaricia sus costados con los nudillos antes de bajar la cabeza y mordisquear sus pezones hasta dejarlos erectos y sensibles. Sebastián mete los dedos en el pelo moreno y enreda sus mechones mientras gime y se arquea sobre la cama buscando más contacto con su boca.

			—Esto va a ser una tortura durante los torneos —gime, haciendo rodar sus manos por la espalda desnuda de Nicolás.

			—Cerraré la puerta que comunica las habitaciones con llave.

			—Te corto la polla si se te ocurre hacer eso. —Nicolás ríe y lo hace vibrar con su risa—. Tú y yo dormimos juntos, no me jodas, Nico.

			—¿Recuerdas lo de guardar fuerzas para el partido y esas cosas?

			—Yo guardo toda la fuerza que quieras, pero tú duermes conmigo. —Besa el cuello de Nicolás y sonríe contra su piel cuando lo escucha gemir.

			—¿Querrás mimitos y hacer la cucharita?

			—Por supuesto. Ya te empotraré cuando gane el partido y quiera celebrarlo. —Nicolás se aparta para poder mirarlo desde arriba.

			—O te empotro yo a ti.

			—También me vale. —Lleva sus manos a los glúteos de Nicolás y clava los dedos en ellos mientras levanta las caderas para hacer rozar sus cuerpos.

			—No deberíamos hablar de esto, me voy a empalmar en la grada cuando ganes.

			Esa frase despierta un recuerdo en Sebastián y se sonroja, apartando la mirada para que Nicolás no pueda ver su rubor, pero no es lo suficientemente rápido y su entrenador pone un dedo en su barbilla y lo obliga a mirarlo de nuevo.

			—¿Qué?

			—Nada. —Sabe que no es creíble, porque se ha sonrojado aún más.

			—Venga, Sebas… —Nicolás baja la cabeza y hace rozar sus narices antes de enterrar su rostro en el hueco de su cuello.

			—Estás jugando sucio, Nico…

			—Cuéntamelo.

			Sebastián intenta acostumbrarse a ese Nicolás. Uno que es sexy y descarado en la intimidad y no le dice que no a nada que tenga que ver con el sexo, tan diferente al niño bueno, educado y frío que era como jugador y es como entrenador. Es algo que le encanta porque nunca imaginó que, tras esa fachada, se escondiese alguien tan apasionado, caliente y sucio en el mejor sentido de la palabra.

			Espera a que Nicolás regrese a su posición inicial, en su costado, para empezar a hablar.

			—¿Recuerdas cuando Manu y yo íbamos a ver tus entrenamientos y nos quedábamos en el pasillo? —Nicolás asiente—. Uno de esos días hacía mucho calor, tanto que hasta tú estabas sudando como un pollo. Yo debía tener trece o catorce años, ya sabía que era gay y me gustaba verte.

			Nicolás levanta el rostro y le ofrece los labios antes de volver a apoyarse en su pecho para seguir observándolo mientras habla.

			—En un momento del entrenamiento estabas tan sudado que te quitaste la camiseta y te secaste el torso con la toalla antes de cambiarla por otra. En mi cabeza todo eso lo hiciste a cámara muy lenta. Podía ver cómo las gotas de sudor corrían por tu pecho mientras te secabas la cara y cómo una se colaba bajo el pantalón mientras la toalla descendía hasta tu ombligo.

			»Manu tuvo que ponerse delante de mí para que nadie se diera cuenta de que estaba empalmadísimo mientras volvía al club para darme la ducha más fría que he tomado en mi vida y me masturbaba mordiéndome los nudillos para que nadie pudiera escucharme desde el vestuario. —Nota sus mejillas arder y vuelve a desviar la mirada.

			De nuevo es el dedo de Nicolás en su barbilla el que lo obliga a mirarlo. Su entrenador tiene un gesto dulce y una sonrisa amable en los labios.

			—No debes avergonzarte. Eras un crío y yo estaba muy bueno.

			—Lo dices como si no lo estuvieras aún… No recuerdo que tuvieras esa espalda con dieciocho años. —Acompaña las palabras con una caricia sobre esa zona de su cuerpo, notando como los músculos se relajan bajo su tacto—. A mí me gustas más ahora que entonces —reconoce, llevando su mano hasta su cadera para marcar la curva de su culo.

			—Seguro que eras un adolescente monísimo. —Nicolás acaricia sus mejillas—. Siento reconocer que no te prestaba mucha atención entonces. Estaba demasiado ocupado evitando que se notara que les miraba el culo a los chicos. Si te sirve de algo, puedo contarte un momento vergonzoso. —Nicolás levanta las cejas un par de veces.

			—No tienes por qué hacerlo.

			—¿Ni siquiera si tiene que ver contigo?

			—¿Conmigo? —Nicolás asiente y hace rozar su nariz contra su mandíbula.

			—Aún estaba recuperándome de la lesión, de que mi novio me dejara y haciéndome a la idea de que no volvería a jugar al tenis de manera profesional. No estaba en mi mejor momento. Encendí la tele de mi piso y ahí estabas tú: alto, rubio, con tus ojitos azules y esos labios carnosos… —Nicolás acaricia el contorno de su boca con el índice.

			»Hacía semanas que no tenía sexo ni ganas de tenerlo, pero entonces te vi ahí, tan guapo y sexy con tus dieciocho años y ese aire de empotrador que tienes cuando pierdes un punto… Ni una Viagra me hubiera empalmado tan rápido.

			—Me lo dices por lo que te he dicho antes.

			—Juro que eso pasó y mira que me jodió, porque me cabreaba que me pasara con un tenista porque todo lo relacionado con ese mundo me dolía demasiado aún. Pero ahí estaba yo, viéndote jugar y pensando si gruñirías igual embistiendo que golpeando la pelota.

			Observa a Nicolás: sus pupilas algo dilatadas, un leve rubor en sus mejillas, una sonrisa divertida en los labios y la mirada risueña. Peina su pelo y se inclina para hacer rozar sus narices.

			—Y qué, ¿gruño igual? —Se muerde la sonrisa.

			—Gruñes más sexy cuando me follas y ni te cuento cuando te follo yo a ti.

			—Eres un puto pervertido. —Ríe, empujando a Nicolás, juguetón.

			—Y te encanta que lo sea…

			Nicolás le da un rápido beso en los labios y rueda para salir de la cama. Sebastián se sorprende cuando lo ve recoger su ropa del suelo.

			—¿Qué haces?

			—Pretendo darme una ducha antes de ir a mi casa. —Su entrenador se señala el estómago y Sebastián nota cómo se sonroja un poco—. Apesto.

			—Creí que te quedarías a dormir.

			—Me encantaría, precioso. —Esta vez su sonrojo es tan repentino que hace que Nicolás abra mucho los ojos antes de sonreír e inclinarse para besar la punta de su nariz—. Pero te recuerdo que dejé plantada ayer a mi hermana y si no ceno hoy con ella, estoy seguro de que, me matará, descuartizará mi cadáver y repartirá los trozos en su viaje de vuelta a Madrid.

			No es consciente de que está poniendo un puchero hasta que Nicolás toca su boca con el dedo y se inclina para besarle los labios.

			—¿Qué te pasa?

			—Me había hecho a la idea de que te quedabas a pasar la noche hoy también.

			—Tengo que cenar con mi hermana. No puedo dejarla tirada otra vez. ¿Lo entiendes?

			—Claro, pero puedes volver después. —Enrolla los labios en su intento por esconder su sonrisa.

			—Sebas, tengo todas mis cosas en mi piso, no puedo seguir llevando tu ropa por mucho que solo salgamos para entrenar. Te llamo esta noche cuando vuelva de la cena, ¿vale? —Asiente por inercia, aunque no está muy convencido.

			Permanece tumbado en la cama, resguardado bajo el aroma a Nicolás que desprende el lado de la cama en el que ha dormido y de repente lo tiene claro. Se pone en pie de un salto y camina hacia el cuarto de baño. Se apoya en la puerta y observa a Nicolás bajo el chorro del agua antes de abrir la puerta de la mampara y colarse dentro de la ducha.

			—He estado pensando. —Sacude la cabeza para quitarse el exceso de agua del pelo cuando se aparta del chorro—. Podrías pasar a recogerme después de la cena y así duermo en tu casa.

			Cuando lo dice en voz alta, le suena ridículo, así que niega con la cabeza y está a punto de retirarlo, pero Nicolás le da un beso en los labios y sonríe.

			—¿Estás seguro?

			—Sé que acabo de autoinvitarme por toda la cara, así que puedes decirme que no si no quieres. No te sientas obligado.

			—No seas tonto, claro que quiero que vengas. Te aviso cuando salga del restaurante y te paso a recoger. O te paso la ubicación… —Niega con la cabeza.

			—Será mejor que no vean mi coche en tu casa durante la noche. No tentemos a la suerte.

			—Perfecto. No olvides las raquetas, mañana tenemos entrenamiento.

			—No hay nada que pueda hacer para hacerte cambiar de opinión —propone, sugerente.

			—No te vas a librar del entrenamiento. Pero puedes intentar que cambie de opinión.

			Se acerca y lo besa, despacio, disfrutando de la suavidad de sus labios y gimiendo cuando sus lenguas se enredan. Pasa un brazo por encima de su hombro y con la otra mano acaricia la sombra de barba que le cosquillea los dedos. No se molesta en contener el escalofrío que le recorre la columna ante el recuerdo de sentir sus muslos arañados unos minutos antes.

			—¿Alguna posibilidad de que te dejes barba de cuatro días? —Se lame los labios y repasa la mandíbula de Nicolás con el dedo índice.

			—Hace mucho que no me dejo barba.

			—¿Has llevado barba? No lo recuerdo. —Se sorprende, levantando una ceja mientras hace memoria.

			—Después de la lesión. Ya te he dicho que no fue mi mejor época. Todo el cliché de las películas americanas lo cumplí a rajatabla. Pasaba días sin ducharme, mi cara no vio una maquinilla de afeitar en semanas, vivía las veinticuatro horas del día en pijama, pedía comida a domicilio y me atiborraba de helado. —Nicolás se encoge de hombros y luego acaricia los mechones mojados de Sebastián para apartarlos de su rostro.

			»Prefiero mantenerme apartado de todo lo que me recuerda a esa época, por eso no he vuelto a dejarme barba. Ni siquiera de cuatro días —aclara.

			—Lo entiendo, pero quiero que sepas que estás muy atractivo con esta sombra.

			—¿Tienes algún tipo de perversión con las barbas que deba saber?

			—Te diría que no, pero no lo sé porque nunca me he liado con un tío con barba, pero he de reconocer que me ha gustado mucho sentir cómo arañabas mis muslos con la tuya.

			—Así que soy tu primera barba… —Nicolás se acerca, juguetón, y rodea su cintura con los brazos antes de pegarlo a su cuerpo.

			—Tampoco te vengas arriba, que lo tuyo es barba de día y medio. —Vuelve a acariciar su mandíbula y suspira cuando llega a su barbilla y Nicolás coge su mano, y se la acerca a los labios para besar la yema de sus dedos.

			—Me encantaría quedarme y seguir hablando de lo mucho que te gusta que te irrite los muslos mientras te hago una mamada, Sebas, pero se me va a hacer tarde, así que mantente lejos. —Nicolás sujeta sus muñecas, las pone a los lados de su cuerpo y da un paso atrás—. Y las manos quietecitas.

			—No eres nada divertido.

			—Eres como un niño pequeño al que le han quitado su juguete favorito —bromea Nicolás mientras le da la espalda y comienza a enjabonarse y Sebastián se enfurruña.

			—No deberías culparme por querer pasar tiempo contigo, Nico.

			Nicolás se gira para poder mirarlo, entrecierra los ojos durante un par de segundos y se aleja del chorro de agua para poner sus manos en el cuello de Sebastián.

			—No te culpo y me encanta que quieras pasar tiempo conmigo, precioso, pero tengo cosas que hacer y es importante para mí. Además, estás monísimo cuando haces pucheros.

			—No hago pucheros —responde, frunciendo el ceño.

			—Te prometo que no me afeitaré cuando pase por casa y esta noche te rasco los muslos todo lo que tú quieras.

			Sebastián gime bajito contra los labios de Nicolás antes de dejarse besar, lento y caliente.

			—Vamos a tener que hablar de cuántas maquinillas vas a llevarte a los torneos y el desperdicio que es que nos duchemos por separado a partir de ahora.

			Nicolás suelta una carcajada y Sebastián no puede evitar sonreír como un imbécil imaginando poder compartir duchas y cama con él durante la temporada.


		


		
			CAPÍTULO 24

			Aprovecha que no tiene competiciones importantes en las siguientes semanas para disfrutar de Nicolás. Pasan casi todas las noches juntos y, pasados los primeros días de revolver las sábanas tantas veces cada noche que apenas tiene fuerzas por la mañana para sostener la raqueta, comparten noches de series y películas, tardes de sentarse a leer en silencio mientras se acarician distraídamente y horas infinitas de charlas.

			Sebastián aprende que a Nicolás le gustan los thrillers y siempre tiene alguna novela policíaca esperando a ser leída. También que le gustan las historias de época, con palacios y bailes. Y que no lo atrae nada el terror.

			Así que, para picarlo, amenaza con poner una película de miedo y Nicolás amenaza con largarse a la cama a leer y dejarlo solo en su noche de cine y palomitas. Aunque acaban siempre enredados en el sofá a pesar del calor viendo algo que a los dos les guste.

			—Uno de los primeros libros que me leí durante mi recuperación fue uno de tu madre. Aunque por aquel entonces no sabía que era tu madre. —Sebastián se sienta en la mesa de la cocina del piso de Nicolás mientras espera a que esté listo el café.

			—¿Se lo has dicho a ella? —Nicolás asiente y le acerca las tostadas.

			—La mayoría de los libros que tengo pendientes ahora mismo son recomendaciones suyas.

			—Mi madre lee de todo, en serio. He crecido con libros de Conan Doyle, Dickinson, Austin, Wilde…, pero también de Almudena Grandes, Chandler, Pérez-Reverte, Ken Follett, Ruiz Zafón… Con algunos no podría mantener una conversación sin liarse a hostias, pero siempre está dispuesta a leer lo que publican porque dice que de todos aprende algo, aunque a algunos hace siglos que no le llaman la atención.

			—Al principio me chocaba mucho ver a tu padre, que de siempre lo he visto como un tío superserio, con alguien como Sandra, que es todo alegría y buen rollo y no para de hacer bromas y reír. Pero desde que estoy en el equipo, me he dado cuenta de que tu padre es un tipo superdivertido. Se complementan muy bien.

			—Mi padre, si no lo conoces, acojona un montón. Sobre todo cuando pone su pose de «soy abogado». —Sebastián endereza la espalda, cuadra los hombros y levanta una ceja—. Pero luego es un trozo de pan.

			Nicolás aparta el libro de Sandra que ha iniciado la conversación y se inclina para darle un beso en los labios a Sebastián, que lleva su mano a su nuca y profundiza el beso, suspirando contra su boca cuando al fin lo deja ir.

			—¿Cómo son tus padres? Hablas poco de ellos.

			—Los echo mucho de menos y hablar de ellos me da morriña.

			—Lo siento.

			—No tienes que sentirlo, es normal que preguntes. A ver, dame un minuto. —Nicolás sale corriendo de la cocina y regresa unos segundos después con un álbum—. Son fotos antiguas, me lo traje a Barcelona cuando entré en la academia. Ella es Paula, mi madre. —Nicolás deja las imágenes frente a Sebastián y se acerca a servir el café.

			Sebastián se acerca a Nicolás cuando regresa a la mesa y pone el álbum entre los dos para verlo juntos. Delante tiene la imagen de una mujer pequeñita, de pelo castaño y ondulado con una sonrisa amable y una mirada muy viva. Cuando Nicolás pasa la página, aparecen imágenes de un hombre alto, de espalda ancha y piel morena, de rasgos duros pero gesto amable.

			—Tu padre impone.

			—Se llama Miquel y es todo fachada. Nosotros le teníamos mucho más miedo a mi madre. No sabes cómo se las gasta cuando se enfada.

			—¿Este eres tú? —Nicolás asiente mientras Sebastián repasa con el índice una instantánea de un niño rebozado en arena.

			—Sí, y esa es Isa. —Señala a una niña rubia de piel dorada por el sol y cara de pilla.

			—Debía liárselas pardas a tus padres.

			—No lo sabes tú bien… Una vez, debía tener ella trece años y yo once, estuvo a punto de incendiar la casa. Le dio por poner velas por su habitación y luego se olvidaba de apagarlas. Un día una vela prendió en unos papeles que había dejado cerca y porque mi madre pasó por delante de su habitación en ese momento, si no… —Sebastián se lleva las manos a la cabeza, pero se le escapa una carcajada.

			»Eso sí, si se enteraba de que alguien se metía conmigo en el cole, ya podía correr quien hubiera sido porque, si lo pillaba, era capaz de todo.

			—Bosco era igual conmigo. Con la diferencia de que, cuando yo iba al cole, él ya estaba en el instituto. Bea era más de amenazar de forma sutil.

			—Tenemos una mafia por familia, Sebas.

			A Sebastián se le acelera el corazón al pensar en eso. En familia e incluir a los padres y la hermana de Nicolás en esa palabra. Al principio siente un poco de vértigo, pero cuando lo piensa un poco se da cuenta de que no es un vértigo malo, que le gusta la idea de ese todo.

			Luego, se recuerda que es demasiado joven y sonríe, pensando que es un moñas y se está montando una película digna de un óscar.

			Cuando Nicolás le pasa el móvil, en la pantalla puede ver una foto de sus padres con algunos años más, pero los mismos gestos. Paula tiene el pelo más claro, casi rubio, y Miquel tiene más entradas y la piel un poco más clara que cuando era joven.

			—Dice que con ese color se le notan menos las canas —responde Nicolás, como si le pudiera leer el pensamiento—. Mi padre ahora trabaja en la oficina y no está todo el día en la calle, así que ha cogido algún kilo, pero sigue teniendo uno de los mejores reveses que he visto.

			—¿Él te enseñó a jugar al tenis?

			—Sí. En realidad, tiene gracia porque la que iba para tenista profesional era Isa. Desde que era un mico jugaba con las raquetas de mi padre. A los ocho ya entrenaba todos los días de la semana y a los diez competía.

			—¿Qué pasó?

			—Isa siendo Isa. A los trece dijo que se había cansado, que no quería jugar más al tenis, vendió su raqueta favorita y se compró unas zapatillas de ballet. Duró un año, luego lo dejó y se pasó al fútbol.

			—¿Cómo acabaste tú jugando al tenis?

			—Porque yo quería hacer todo lo que hiciera mi hermana. Si ella jugaba al tenis, yo me apuntaba y me iba al club con ella y mi padre. No sentí la presión hasta que ella lo dejó y mi padre se centró en mí y se dio cuenta de que tenía más talento que Isa. Empecé a competir a los nueve y a los once le hicieron la primera propuesta a mis padres para que me viniera.

			—¿No la aceptaron?

			—Mi madre dijo que por encima de su cadáver se iba a ir su hijo de once años a vivir solo. Por mucho que le prometieran que iban a cuidar de mí.

			—¿Por qué no te quedaste en Palma? Allí también hay buenas academias.

			—No me ofrecían beca y mis padres no podían permitirse costearme todos los gastos que suponía pagarla. Ellos son trabajadores, ser tenista para la mayoría es un desembolso económico difícilmente asumible. Desde casa, además, tenía el hándicap de que todo suponía coger avión.

			—¿Alguna vez te has arrepentido?

			—Te mentiría si te dijera que no. Después de la lesión me arrepentí de todas y cada una de las decisiones que había tomado en mi vida. Aceptar la beca fue la primera y la que más veces deseé poder cambiar. Ahora mismo creo que fue la mejor decisión que pude tomar a pesar de todo. Las cosas salieron mal, pero no porque yo no valiese o yo no lo intentase. Pasó, sin más.

			—Deberías seguir en el circuito y yo debería querer ganarte cada puto torneo —gruñe, frustrado, porque le hubiera encantado competir contra Nicolás en el circuito.

			—Entonces no sería tu entrenador y no te habría rascado los muslos con la sombra de barba —Nicolás bromea, y se inclina para darle un beso en la mejilla.

			—Voy a tirar todas las maquinillas hasta que viajemos a Toronto, Nico. —Acaricia la sombra de barba que su entrenador ha mantenido desde esa primera noche y gime cuando le pica en las yemas.

			—Eres un pervertido, Sebastián.

			—No me llames Sebastián cuando me estoy poniendo tonto, imbécil.

			—Vete acostumbrando a no ponerte tonto, que en breve vamos a vivir en un hotel y estas tonterías no podemos permitírnoslas. —Nicolás le da un toquecito en la punta de la nariz con el dedo y luego se la besa.

			—Déjame vivir en el presente, Nico. Ya tendré tiempo para echar esto de menos. —Entierra el rostro en la camiseta de Nicolás y aspira su olor.

			—Mi precioso…

			Sigue sonrojándose como un maldito adolescente cada vez que Nicolás lo llama «precioso», pero le encanta que lo haga. Se siente muy bien cuando escucha esa palabra en sus labios y se le llena el pecho de algo en lo que no quiere pensar y mucho menos ponerle nombre.

			—Prométeme que dormirás conmigo. Me he acostumbrado a abrazarte por las noches y me cuesta dormirme cuando no lo hago —confiesa, tímido, aún escondido en su camiseta.

			—Siempre que sea posible, dormiré contigo. Lo prometo. Y ahora, deja de remolonear, que tenemos que entrenar.


		


		
			CAPÍTULO 25

			Lo primero que hace en cuanto llegan a su hotel de Toronto es comprobar que no hay puerta que comunique su habitación con la de Nicolás y gruñe, marcando el teléfono de su entrenador para hablar con él mientras tira las maletas sobre la cama y se deja caer a su lado.

			—¿Qué tal se te da trepar por la fachada?

			—Duermo en la habitación de al lado, no a tres plantas, Sebas. Deja de ser dramático.

			—¿Cómo se supone que vas a entrar en mi habitación sin que te vean?

			—Con cuidado. Tampoco va a pasar nada si no dormimos juntos un par de noches, precioso. —Se sonroja al escucharlo incluso cuando Nicolás no puede verlo.

			—Me estás cayendo fatal y acabamos de llegar…

			—Deshaz la maleta, asegúrate de que las raquetas no han sufrido ningún daño y duerme un poco. Tenemos pista esta tarde y no quiero desperdiciar tiempo.

			—Dormir la siesta no es desperdiciar el tiempo, Nico. Pero no te preocupes, estoy lo bastante bien para un entrenamiento suave.

			—Te dije que te vendría bien ir cambiando las horas de sueño.

			—Que te gusta tener siempre la razón…

			—Si estuviera delante me sacarías la lengua, ¿verdad?

			Como respuesta, Sebastián se la saca, aunque no pueda verlo y sonríe al escuchar la carcajada al otro lado del teléfono y de la pared.

			—Te escucho sin teléfono, escandaloso —grita para que Nicolás lo escuche y recibe un par de golpes en la pared—. Vas a tener que correrte bajito cuando follemos.

			—Sigue haciendo el tonto y no follas hasta la final.

			—Si esa es tu forma de motivarme, te sugiero que te lo replantees, porque así me apetece que me larguen en primera ronda y así poder follar como conejos. —Está bromeando, pero en el fondo se lo podría plantear si no necesitase los puntos para seguir subiendo en el ranking.

			—No follarías de todos modos. Te he dicho que hasta la final, Sebas. Da igual que te eliminen el martes.

			—No serías capaz.

			—Claro que lo sería. Sigo siendo tu entrenador, Sebas. El objetivo es acabar en el top cinco, no vamos a arriesgar que ya lo estés porque estamos juntos y queremos follar. Sé que estás de broma, pero no deberías jugar con eso.

			—Me pones mogollón cuando te enfadas. —Se muerde los labios por si se ha pasado hasta que escucha la carcajada de Nicolás.

			—Te voy a dar yo entrenamiento suave…

			Nicolás es inflexible, da igual lo zalamero o provocador que se ponga, la noche antes de un partido no hay más que mimos y algunos besos. Se duerme siempre entre sus brazos o abrazado a su espalda y se despierta del mismo modo. Es reconfortante sentirse tan seguro y feliz despertándose a su lado.

			En su aventura americana, Nicolás y Sebastián están solos por lo menos hasta el US Open, así que pasan juntos todo el tiempo libre que tienen, aunque se aseguran de visitar de forma habitual las terrazas y restaurantes del hotel para hablar con otros tenistas y entrenadores y no levantar sospechas. Incluso se dejan ver por la fiesta del torneo a mitad de semana solo para tomarse algo, aunque Nicolás lo obliga a irse poco después porque sigue en competición.

			El domingo sigue la rutina habitual de día de partido con la mente puesta en que es una final y que el mero hecho de jugarla ya lo coloca entre los favoritos para los torneos de pista dura.

			—Viajamos esta noche. En cuanto acabes la rueda de prensa y termines la sesión con el fisio, nos vamos, así que deja preparado todo —le advierte Nicolás.

			—Hice la maleta anoche, Nico. Relájate y deja que me relaje.

			Nicolás deja los papeles que está mirando y se inclina hasta poner su rostro frente al de Sebastián, que permanece tumbado en la cama. Sonríe cuando su entrenador hace rozar sus narices y luego le da un rápido beso en los labios.

			—Machácalo, precioso.

			Por desgracia, por mucho que se esfuerza, William Andersson, su rival sueco, lo vence en la final con un tie-break en el último set que pierde por ocho a seis. Está frustrado y cabreado cuando sale del vestuario en dirección a la sala de prensa. Nicolás solo le da un apretón en el hombro y permanece a su lado cuando le recuerda al jefe de prensa del torneo que tiene cita con el fisio y no puede alargarse mucho.

			Solo cuando están en la habitación recogiendo sus maletas, Nicolás se permite sujetarle la cabeza y apoya la frente en la suya para calmarlo. Sebastián respira hondo, cierra los ojos y apoya la espalda en la pared mientras rodea la cintura de su entrenador con los brazos.

			—Ha sido un buen partido, precioso. Estoy muy orgulloso de ti.

			Se quita un peso de encima que no sabía que cargaba y suspira, asintiendo y buscando sus labios para besarlos.

			—Voy a por mis maletas. —Cuando llega a la puerta, Nicolás se detiene y se gira—. Me he asegurado de que en Cincinnati las habitaciones están conectadas.

			Aún no ha soltado las maletas en la habitación de su hotel en Cincinnati cuando escucha un golpe seco y un segundo después la puerta que comunica con la estancia de Nicolás se abre y su entrenador entra con paso decidido, lo empuja para que caiga sobre la cama.

			—Relájate y deja que yo me encargue de todo, precioso.

			Y Nicolás se encarga de mimarlo hasta que se le pasa la frustración y el enfado. Sebastián se acurruca sobre el pecho de su entrenador y ronronea mientras nota sus dedos enredarse en sus mechones. Ni siquiera piensa en que ha perdido una final, solo piensa en lo increíble que es estar entre sus brazos y aspirando su aroma mientras comienza a quedarse dormido.

			En Cincinnati tiene un cuadro complicado, así que tiene que emplearse a fondo para pasar cada ronda, está tan cansado cuando llega a la cama por la noche que ni se frustra por no tener algo de sexo antes de dormir, y se conforma con las caricias y los besos y una serie de fondo a la que ninguno de los dos presta atención mientras se susurran cosas al oído.

			Le gusta que Nicolás diferencie tan bien cuándo es su entrenador y cuándo es… lo que quiera que sean y a lo que ninguno de los dos le ha puesto nombre aún. Nicolás puede darle mucha caña durante los entrenamientos y luego mimarlo como si no le dolieran los músculos de todo el cuerpo a causa de lo estricto que ha sido trabajando. Y siempre le habla de otras cosas que poco o nada tienen que ver con la competición.

			—Te noto pensar desde aquí, precioso. —Nicolás peina su pelo de manera distraída mientras finge prestarle atención a la película que siempre ven la noche antes de un partido.

			—Llego más cansado que en Toronto, Nico.

			Nicolás lo aparta de su cuerpo y se sienta en la cama, animándolo a hacer lo mismo para poder hablar cara a cara.

			—Preferiría hablar de esto mañana, pero quiero que descanses bien. Que Andersson te ganara en Toronto no significa que sea mejor. Fue un partidazo, fallaste pocos puntos, pero justo fueron los claves. No tiene por qué volver a pasar aquí. Estoy convencido de que no se va a repetir porque vas a estar más alerta.

			—Ha estado menos horas en la pista, Nico.

			—Lo sé, precioso. Pero eso no tiene por qué significar nada. Ha habido torneos en los que has estado más descansado que tu rival y has perdido. No te des por vencido antes de intentarlo, Sebas. Eres un luchador nato y por eso me gusta tantísimo verte en la pista. Es imposible no quedarse enganchado cuando lo das todo.

			—Odio sentirme vulnerable. —Apoya la frente en el hombro de Nicolás.

			—Eh, mírame. —Nicolás coge su rostro y lo obliga a levantar la cabeza—. Estoy aquí para eso. Y no solo como entrenador. —Sebastián se inclina y hace rozar sus narices.

			—Gracias.

			—Ahora a descansar, precioso. Que mañana tienes un día complicado y no quiero excusas y, por si fuera poco, quiero mimarte.

			Enrosca una pierna en las de Nicolás, rodea su cintura con el brazo y apoya la cabeza en su pecho mientras vuelven a tumbarse en la cama.

			Siente los dedos de Nicolás posarse en sus hombros y luego subir hasta su cuero cabelludo, dejando un rastro de placer por donde pasan, aprovechando unos instantes de intimidad en el vestuario antes de la final. Busca su mano y se la lleva a los labios para dejar un beso en su palma antes de estrecharla con la suya.

			—No te dejes nada. —Nicolás deja un beso en su coronilla y aprieta su hombro con la otra mano antes de separarse.

			No se deja ni una gota dentro. Corre y pelea con calambres en las piernas y visitas del fisio del torneo para aliviarle la incomodidad. No se da por vencido nunca, ni siquiera cuando es consciente de que la carrera no va a servir para devolver la pelota. No ha llegado donde está temiendo a los rivales ni jugando como si no fuera el último partido de su vida.

			Tampoco se engaña a sí mismo. Sabe que parte de lo que lo mantiene agarrado a la pista mientras su rival se va agotando poco a poco es saber que Nicolás lo está mirando, se está sintiendo orgulloso y luego va a recompensarlo por el esfuerzo con cosas que lo llenan en demasiados sentidos.

			Así que cuando ve cómo Andersson comienza a fallar bolas fáciles y llega tarde para devolver los golpes, Sebastián se viene arriba. Está cansado y apenas le quedan fuerzas, pero tiene las suficientes para no rendirse y seguir peleando hasta que su rival parece desaparecer, demasiado sobrepasado por el calor y el agotamiento.

			Dos saques directos que dejan a Andersson clavado en el sitio y Sebastián levanta los brazos mientras se deja caer sobre la pista sin saber si tendrá fuerzas para volver a ponerse en pie. Se tapa la cara con las manos, intentando no ponerse a llorar de puro agotamiento, y cuando siente unas manos tocando su cintura, se obliga a apartarlas para descubrir a su rival felicitándolo. Acepta su mano para ponerse en pie y le devuelve el abrazo, dándole la enhorabuena por el partido antes de arrastrar los pies hasta el juez de silla para darle la mano y luego agradecerle al público el apoyo.

			Busca el palco de Nicolás con la mirada y no lo sorprende no verlo ya ahí, sabe que estará en el pasillo esperándolo cuando acabe la ceremonia. Cuando ya ha respondido a las preguntas del speaker, deja que Nicolás lo envuelva en un abrazo reconfortante.

			—Lo has hecho muy bien, Sebas. Estoy muy orgulloso. —Nicolás lo aparta un poco y lo mira a los ojos, masajeando sus brazos mientras lo hace—. Date una ducha, el fisio estará esperándote cuando acabes. La rueda de prensa será después, necesitas recuperarte.

			Se limita a asentir, demasiado cansado para intentar hablar, y se deja guiar hasta el vestuario, liberado del peso de su bolsa, de la que Nicolás se encarga.

			Carlos está esperando en el pasillo cuando el fisio acaba su sesión. No lo esperaban hasta el US Open, así que se sorprende, pero agradece el abrazo y la sonrisa cálida. Sabe que tiene una conversación pendiente con él porque es el único de su equipo que no sabe nada de lo que pasa entre él y Nicolás, así que se apunta tenerla cuanto antes.

			—Te acompaño a la rueda de prensa. Le he dicho a Nico que vuelva al hotel, ya me encargo yo de todo aquí.

			Está demasiado cansado para responder que preferiría tener a Nicolás cerca porque es consciente de que no lo entendería y no es el lugar para tener la conversación que tienen pendiente, así que se limita a seguirlo primero hasta la sala de prensa; después, hasta el vestuario para recoger sus cosas y, al fin, hasta el coche que los llevará al hotel.

			Deja la bolsa en el suelo en cuanto franquea la puerta y anuncia su llegada. Camina hacia Nicolás cuando lo ve aparecer por el hueco que comunica ambas estancias. Sujeta su rostro con las dos manos y lo besa, ignorando que a su espalda está Carlos. Entierra su rostro en el hombro de su entrenador y suspira cuando nota sus manos acariciando su espalda.

			—¿Estás bien?

			—Agotado, pero sí.

			Nicolás se tensa entre sus brazos y carraspea. No necesita apartarse de él para saber que acaba de darse cuenta de que Carlos está detrás de Sebastián y está viendo la escena. Así que acaricia su mandíbula con los pulgares.

			—¿Nos dejas un par de minutos? —susurra, dejando un beso en su cuello.

			—Pediré bebidas isotónicas frías. ¿Tiene alguna entrevista? —le pregunta Nicolás a Carlos, dejando ir a Sebastián.

			—Un par, el resto las hará mañana por la mañana. Les he dicho que necesitaba descansar. —Nicolás asiente y se dirige a su habitación.

			—Asegúrate de que las haga sentado.

			Se dirige a la cama y se sienta en ella, subiendo las piernas y apoyando la espalda en el cabecero antes de mirar a su representante.

			—Lo siento, debí decírtelo antes de que lo vieras —se disculpa.

			—Está bien. ¿Cuánto lleváis juntos?

			—Unas semanas. Estamos teniendo cuidado, Carlos. No tienes de qué preocuparte —añade, sabiendo que mantener su privacidad es uno de los trabajos de su representante.

			—Solo dime si tengo que poner en marcha algún plan de emergencia.

			—Estamos siendo cuidadosos, lo prometo.

			—Has ido directo a por él en cuanto lo has visto.

			—Solo estabas tú, Carlos. Eres familia. Me fío de ti. —Carlos sonríe de medio lado y asiente en el instante en que suena el teléfono.

			—Responde a la pregunta de manera directa, no te enrolles. Si no quieres responder algo, di que tienes que descansar.

			—Lo pillo. Acabemos con esto cuanto antes, que quiero dormir.

			Nicolás entra en la habitación cuando está acabando la segunda entrevista con la bebida en una mano y algo de comida en la otra.

			—Se supone que la cocina está cerrada —le susurra Carlos, señalando el plato.

			—Lo está. He bajado a un restaurante que hay en esta manzana a por esto. Sebas lo necesita.

			Carlos le da una palmada en el hombro a Nicolás y asiente antes de hacerle una seña a Sebastián para que vaya acabando la entrevista mientras teclea en su otro móvil, imagina que para avisar a su contacto de que se termina.

			—Chicos, os dejo. He quedado para cenar con unos amigos. Descansa, Sebas. Te quiero a tope dentro de dos semanas. Cuida de él, Nico, y si surge algo o necesitáis cualquier cosa, me mandas un mensaje.

			»Por la mañana tienes dos entrevistas. He cambiado los vuelos para después de comer, no hay prisa en llegar a Nueva York y es mejor quedar bien con el torneo. Vendré a buscarte para acompañarte a la habitación que han reservado —añade Carlos cuando está ya en la puerta.

			Se arrastra por la cama hasta dejarle un hueco a Nicolás, esperando a que se tumbe a su lado para acurrucarse en su costado.

			—Deberíamos estar celebrándolo —gruñe, enterrando la cara en la camiseta de su entrenador.

			—No digas tonterías, ya habrá tiempo de celebrarlo. Ahora lo importante es que recuperes las fuerzas, así que come un poco. Ya me lo cobraré cuando estés bien. —Nicolás le da un toquecito en la nariz con el dedo y luego acerca el sándwich a su boca.

			No sabe qué ha hecho para tener la suerte de encontrar a alguien que cuide tanto de él, pero se siente tan cómodo con Nicolás, tan valorado y tan bien con él…


		


		
			CAPÍTULO 26

			—Segunda semifinal de un Grand Slam esta temporada, deberías estar orgulloso —comenta Manuel mientras pone más peso en la máquina en la que Sebastián se está ejercitando esa mañana.

			—No está mal, sería genial que llegase a la final, pero me doy con un canto en los dientes por haber llegado hasta aquí. La temporada pasada hubiera sido impensable estos buenos resultados en los Grand Slam. —Observa a Nicolás de reojo, deleitándose en cómo se contraen los músculos de su espalda.

			»Aunque soy muy consciente de que el partido de mañana será complicado y que tengo un rival difícil, estoy muy contento por estar en la semifinal. Jugar otra final sería una fantasía.

			—Si no la juegas, no pasa nada, Sebas, aunque confío en que lo harás. —Nicolás se toma un descanso entre series para mirar a Sebastián—. Estás haciendo muy buena temporada. Eres muy regular y eso es lo que te convierte en un buen jugador.

			—Ganar los Grand Slam te convierte en un grande —sentencia.

			—Con calma, Sebastián. —Nicolás le saca la lengua cuando usa su nombre completo—. No quieras empezar la casa por el tejado.

			—Imbécil. —Nicolás suelta una carcajada, pero se inclina, después de comprobar que siguen solos en el gimnasio, y le roba un pico.

			—Me siento un poco candelabro. —Manuel se pone entre los dos y levanta las manos como si fueran velas.

			—El otro… —Ríe Sebastián, dándole un empujón a Manuel.

			La semifinal es dura, hay demasiada humedad y a Sebastián le cuesta respirar incluso sin estar en la pista. Su rival no está mucho mejor, pero tiene suerte en algunos puntos clave y por mucho que corre para llegar a las bolas que caen muertas en su lado de la pista tras tocar la red, no lo consigue.

			—Ven aquí. —Nicolás tira de él para envolverlo entre sus brazos en cuanto cierra la puerta de la habitación.

			Unos segundos después, siente los brazos de sus padres, los de Manu y los de Carlos rodeándolo para darle ánimos, aunque la realidad es que Sebastián no se siente apesadumbrado por la derrota. Se ha esforzado mucho, ha sido un partido complicado y antes de saltar a la pista ya estaba orgulloso del papel que había hecho en el Grand Slam, así que no disputar la final, por mucho que le duela, no lo ha hundido.

			Cuando, al fin, se quedan solos en la habitación, Nicolás vuelve a reclamarlo para otro abrazo y Sebastián se deja envolver y mimar, cerrando los ojos y apoyando la mejilla en el hombro de su entrenador.

			—¿Todo bien? Estás muy tranquilo. —Nicolás acaricia su nuca y hace rozar sus narices.

			—Me hubiera gustado llegar a la final, pero no he cometido errores y ya estoy contento con estar en la semifinal.

			—Muy maduro por tu parte.

			—¿Me estás llamando inmaduro? —Nicolás sonríe y deja un beso en la punta de su nariz.

			—Estoy muy orgulloso de ti, Sebas. Quiero que lo tengas muy claro.

			—Gracias. Manu dice que los chicos están preparando una fiesta cuando volvamos a Barcelona. ¿Vendrás conmigo?

			—No sé si es buena idea, precioso.

			—Puedes ir como mi entrenador y mi amigo. Ya lo celebramos cuando lleguemos a casa. —Alza las cejas, sugerente, y rodea la cintura de Nicolás para estrecharlo contra su cuerpo.

			—¿Quieres que vaya? —Sebastián asiente con la cabeza y apoya la frente en su barbilla—. Vale, entonces iré. Te mereces disfrutar con tus amigos.

			—Y contigo.

			Con Manu y Lidia aún de vacaciones en Nueva York, es Miriam la que se encarga de organizar la fiesta en su casa de la playa, aunque es más una cena con amigos a petición de Sebastián, que quiere que Nicolás empiece a integrarse en su círculo más cercano para que pueda confiar en ellos tanto como él.

			Llegan por separado a casa de Miriam y Sebastián tiene que contenerse para no lanzarse a sus labios en cuanto Nicolás entra en el salón de su amiga, pero consigue contenerse porque si bien es cierto que todos los amigos que ha invitado son de confianza, no lo son sus parejas, algunas de ellas, recién incorporadas al grupo.

			—Los tres solteros de la velada —dice Miriam, acercando a Nicolás hasta donde está Sebastián e invitándolo a que se siente a su lado en el sofá mientras ella lo hace en el reposabrazos—. Hoy nos toca sujetar algunas velas, chicos —añade, guiñándoles un ojo.

			Sebastián no puede evitar lanzarle una mirada de reojo a Nicolás, que se sonroja un poco y se muerde la sonrisa, negando con la cabeza cuando es consciente, aunque le brillan los ojos tanto que a Sebastián se le acelera el corazón al darse cuenta.

			Odia cada segundo de esa cena que lo obliga a estar lejos de Nicolás, porque mentiría si dijera que no ha fantaseado con la posibilidad de hacer manitas bajo la mesa. Echa de menos el tacto de sus dedos entrelazados y la calidez de la palma de Nicolás en su muslo, así que cuando sus amigos empiezan la segunda botella de licor y suben un poco la música, Sebastián le guiña un ojo a Nicolás y se pone en pie.

			—Chicos, gracias por la velada, pero aquí mi jefe me obliga a estar mañana temprano en el club.

			—Nick, no seas así, deja que el chico se divierta. —Miriam frunce los labios y se cruza de brazos.

			—Lo han convocado para la Laver Cup, Miriam. Tiene que entrenar.

			—Hostia, es verdad. La primera vez que te convocan. —Miriam se pone en pie, corretea hasta ponerse a su espalda y lo empuja hacia la puerta—. Entonces, estás tardando en irte. Queremos que los destrocéis.

			—Yo también debería irme, que tengo que estar a la misma hora en el club. —Nicolás aprovecha para despedirse también.

			Caminan hacia los coches manteniendo cierta distancia por si alguien está mirando, pero cuando está a pocos pasos de su puerta, se desvía hacia Nicolás.

			—He dejado la bolsa preparada. Subo a casa, la cojo y bajo. Espérame en el garaje y vamos juntos a tu casa.

			Darle a Nicolás el mando a distancia de su garaje es una de las mejores decisiones que ha tomado. Con ella, Nicolás puede aparcar en una de las plazas que tiene para las visitas, que, por fortuna, quedan fuera de la vista del resto y les da la intimidad que necesitan en esa situación.

			—Vale —responde Nicolás, mirándole los labios de forma descarada—. Tengo muchas ganas de besarte, precioso.

			Se le escapa un gemido cuando lo escucha y, si no fuera por los vecinos que entran y salen de las casas cercanas, Sebastián no pondría ninguna pega a que Nicolás lo besara hasta desgastarle los labios. De hecho, sería el primero en estrellarse contra su boca, así que cierra los ojos y toma aire antes de responder.

			—Te pediría que subieras conmigo, pero los dos sabemos que entonces no llegaremos a tu casa.

			—No me importaría nada si mañana no tuviera una videoentrevista a primera hora.

			—¿Te imaginas hacerla desde mi casa y que se dieran cuenta?

			—No juegues con eso, precioso. Y métete en el coche, cuanto antes salgamos, antes te tendré en mi cama.

			Se le enciende algo en lo más profundo de sus entrañas y se estremece de anticipación imaginando las manos de Nicolás recorriendo su cuerpo. Cierra los ojos y gime flojito, pero cuando los abre, ve que las pupilas de su entrenador han comenzado a dilatarse.

			—Espérame en el coche —responde, abriendo la puerta del suyo.

			Deja la bolsa en la entrada del piso de Nicolás y se cuelga de su cuello, besándolo mientras camina, esperando no confundirse, hacia la habitación. Chocan contra algunas paredes y se ríen boca contra boca antes de volver a lamerse los labios.

			Se detienen en la puerta del dormitorio para que puedan quitarse los zapatos. Gime bajito cuando ve las mejillas algo sonrojadas y los labios un poco hinchados de Nicolás y no se lo piensa ni un segundo. Lleva las manos al vaquero de su entrenador y comienza a desabrocharlo mientras lo empuja hasta la cama.

			Gruñe al perder su boca cuando Nicolás cae sobre la cama, pero tarda un segundo en sentarse en su regazo y continuar besándolo como si necesitase sus besos para respirar. Mete los dedos de una de sus manos en el pelo moreno y apoya la frente en la suya unos instantes antes de separarse para poder mirarlo.

			Nicolás lo observa con los ojos brillantes y abre la boca para decir algo, pero no llega a pronunciar palabra, así que roza su nariz con la de Nicolás, peina sus mechones y le da un rápido beso en los labios.

			—¿Qué? —pregunta, curioso, mientras se contonea sobre su regazo.

			—Nada. —Nicolás lleva las manos a sus glúteos, clava los dedos en ellos y levanta el rostro para besar su barbilla.

			Se separa un poco más de Nicolás y observa su rostro mientras pone las manos a ambos lados de su cuello y acaricia sus mejillas con los pulgares.

			—Te oigo pensar desde aquí, Nico. Dilo. —Saca la lengua y lame sus labios con un largo lametón.

			Nicolás lo aparta unos centímetros, fija la mirada en él durante unos segundos y luego sube sus manos hasta su cintura, donde deja un par de caricias.

			—Te quiero.

			El corazón se le salta un latido y se le atasca la respiración en la garganta cuando escucha esas palabras.

			—No tienes que… —Lo calla con un beso y suspira contra sus labios, sosteniéndole el rostro con firmeza mientras presiona todo su cuerpo contra el suyo.

			No tiene que pensarlo, lo sabe, lo ha sabido desde hace mucho tiempo, pero no ha querido pensar en ello porque era mucho más fácil para él no plantearse que se estaba enamorando de Nicolás como un auténtico loco.

			—Yo también te quiero, Nico.

			Le besa la sonrisa y sonríe de vuelta mientras sus manos buscan piel bajo su camiseta y tiran de la tela hasta descubrir el pecho de Nicolás, que acaricia con verdadera devoción mientras se mueven para llegar al centro de la cama, separándose lo menos posible de la boca del otro. Tira de los vaqueros de Nicolás y ríe cuando lo hace con tanto ímpetu que está a punto de acabar en el suelo y es su entrenador el que tiene que sostenerlo y devolverlo a su lado.

			Suelta una carcajada cuando la última prenda de ropa que queda en sus cuerpos cae al suelo, acompañada del ruido de algo rompiéndose. Le encanta la intimidad y la complicidad que ha conseguido con Nicolás, que le permite reírse en mitad del sexo sin romper el momento.

			—Ven aquí, joder. Sebas… —Nicolás gruñe su nombre mientras se incorpora para besarle los labios de nuevo.

			Sebastián va, por supuesto, y recorre cada centímetro del cuerpo de Nicolás, recreándose en el modo en el que su piel se eriza cuando su aliento enfría la saliva que dejan sus besos y sus lametones. Gruñe al sentir como los dedos de Nicolás se hunden en su piel y dejan marcas en sus caderas, pero no se queja porque lo excita sobremanera que lo necesite tanto.

			Ronronea cuando Nicolás acaricia con suavidad su espalda húmeda por el sudor mientras se acurruca sobre ella. Nota un beso húmedo en su hombro y los dedos en su pelo peinando el desorden en el que su amante lo ha convertido durante el sexo.

			—¿Todo bien? —Asiente, incapaz de pronunciar palabra aún, mientras esconde el rostro en la almohada y se llena los pulmones del olor de Nicolás.

			Busca la mano de su entrenador y entrelaza los dedos antes de obligarlo a rodear su cintura con ese brazo. Lo nota respirar en su nuca y el calor y el peso de su cuerpo sobre parte de su espalda y suspira, satisfecho y feliz.

			—Ahora que lo hemos dicho… —Se obliga a levantar la cabeza y girarla para mirar a Nicolás por encima de su hombro—. No quiero compartirte con nadie, Sebas. —La voz de su entrenador suena débil y tímida.

			Se gira entre los brazos de Nicolás y acaricia su mejilla con el dorso de la mano, enamorándose un poco más de él por cómo lo mira.

			—No me compartes, Nico. Estuve con alguien unos días antes de que se me fuera la cabeza y te besara en el club, pero no me he acostado con nadie desde que tú y yo comenzamos. —Siente mariposas en el estómago cuando Nicolás le sonríe.

			—Genial, porque no quiero. Yo tampoco he estado con nadie en este tiempo —confiesa Nicolás con un hilo de voz.

			—Los dos sabemos que esto nunca ha sido solo sexo, Nico. —Lo ve sonreír y asentir y se le escapa un suspiro—. Sigue en pie lo que te dije aquella noche. Sé que en algún momento querrás más de lo que ahora puedo darte. —Pone un dedo sobre sus labios cuando intuye que quiere interrumpirlo—. Y lo entenderé. Solo dímelo, no quiero llegar de un viaje y enterarme de que tienes novio o algo parecido.

			—No seas tonto, Sebas. ¿Quién haría algo así? No estoy loco, jamás te dejaría por otro así… Ni así ni de ninguna forma, sería incapaz de serte infiel. —Nicolás acaricia su cuello y se acerca un poco más.

			—Yo solo te lo digo para que lo tengas en cuenta.

			—No sé si me gusta que des por sentado que en algún momento voy a cansarme de lo que tenemos.

			—Soy realista, Nico. Sé que mantener una relación con alguien en el armario no es fácil y lo que ahora parece peligroso y excitante puede llegar a ser irritante y frustrante. Si de mí dependiera, te daría todo lo que pidieras: citas en restaurantes de moda, selfies comiéndonos la boca, manos entrelazadas dando un paseo… Todo. Cada puta cosa que se te pasara por la cabeza, yo te la daría sin pestañear.

			—Lo sé, precioso. Soy muy consciente de que, si no lo haces, no es porque no quieras, sino porque no puedes. Sabía dónde me metía cuando fui a tu casa aquella tarde, Sebas, y no me he arrepentido ni una sola vez desde entonces.

			—Si te arrepientes…

			—No voy a ponerte los cuernos con otro, Sebas.

			—Vale, me alegra saberlo, porque no me apetece cortarte las pelotas. Les tengo mucho aprecio. —Añade, bajando la mano, justo, hasta esa zona del cuerpo de Nicolás—. Y ahora, a dormir, que mañana te van a entrevistar y quiero que todo el mundo vea lo guapísimo que es mi chico.

			—Voy a estar genial, feliz porque me has dicho que me quieres. —Nicolás acaricia su mejilla con la nariz.

			—Te quiero —repite contra sus labios antes de volver a perderse en su boca.


		


		
			CAPÍTULO 27

			Le encanta ver a Nicolás codeándose con los mejores entrenadores del mundo y que ninguno lo haga sentir incómodo. Está orgulloso porque al menos recibe el reconocimiento que se merece, aunque no sea como tenista.

			Entrena a las órdenes del equipo europeo sin protestar ninguna decisión y agradeciendo que Nicolás lo haya obligado a seguir jugando dobles porque sabe que le va a tocar jugar al menos uno. Le encanta que su compañero no sea Pávlov, no cree que fuera capaz de jugar bien con él.

			Lo que peor lleva es que a Nicolás no parece afectarlo lo más mínimo tener a Pávlov cerca. Es algo que no entiende, pero cuando le pregunta, se limita a decir que es gilipollas y que no deje que lo enfade por serlo.

			Cuando se cierra la puerta de su habitación o la de Nicolás, todo es diferente. Son ellos dos queriéndose y robándose besos y caricias, porque durante los entrenamientos no tienen ni un segundo de intimidad y echa de menos los roces no tan casuales y las miradas picantes.

			Cada día está más enamorado de ese hombre y de la forma que tiene de quererlo y cuidarlo, del modo en el que lo mira y lo toca como si fuera de cristal, pero a la vez lo trata como si fuera el hombre más fuerte del mundo y fuera capaz de enfrentarse a cualquier obstáculo que se le ponga por delante.

			Es la primera vez que compite en ese torneo y le gusta ese ambiente de equipo, parecido al que vivió en la ATP Cup o en el Campeonato de España de clubes, e imagina en la Copa Davis.

			Está en la grada, viendo a Pávlov entrenar con Samu y nota como Nicolás se sienta a su lado y le pasa unas bebidas energéticas y un par de plátanos.

			—No soy tu madre, Sebas.

			—Mi madre me las hubiera tirado desde abajo o me hubiera gritado que bajara a por ellas. —Nicolás suelta una carcajada y Pávlov se gira a mirarlo como si quisiera pegarle.

			—¿Ese sabe que por muy mal que me mire voy a seguir siendo maricón o piensa que tiene rayos convertidores en los ojos?

			Esta vez es Sebastián el que suelta una carcajada justo antes de que Pávlov sirva, así que la mirada asesina se la gana él, aunque nada que ver con la que le ha dedicado a Nicolás. Se disculpa con Samu, que se muerde la sonrisa e ignora al ruso. Sonríe cuando el capitán europeo regaña a Pávlov por perder tiempo y lo chista para acallarlo cuando protesta. Si algo le está quedando claro durante esos días es que el número uno no cae bien en el circuito.

			—Te comería la boca solo por ver cómo entra en combustión espontánea.

			—No juegues con eso, Sebas, que llevo todo el puto día sin besarte y me matan las ganas.

			—No sé hasta qué punto es necesario que me quede a ver el entrenamiento… —Enrolla los labios para ocultar la sonrisa.

			—Lo hacemos por Samu. Es buena gente, no se merece ese feo.

			—Al menos no me han puesto a jugar el dobles con Pávlov. ¿Te lo imaginas?

			—Creo que porque nadie querría jugar con él, os han elegido a Samu y a ti. Os conocéis bien, habéis jugado uno contra el otro en muchas ocasiones y vuestro tenis se complementa muy bien. Yo os habría elegido también a vosotros.

			—Es muy bonito que me eligieras a mí. —Mira de reojo a Nicolás, que baja la cabeza para ocultar el sonrojo.

			—Eres imbécil.

			—Eso me lo dices esta noche cuando esté entre tus piernas y tú estés a punto de correrte —responde, tapándose la boca y después de asegurarse de que nadie puede escucharlos.

			A pesar de que a nadie le gusta Pávlov, todos celebran cada punto que obtiene en el torneo. Sebastián disfruta de cada partido y se desvive con el dobles que juega porque se siente muy cómodo jugando con Samu y poniendo en práctica los consejos de Nicolás.

			El equipo celebra la victoria de Europa sobre los tenistas del resto del mundo, pero Sebastián solo puede pensar en las ganas que tiene de llevarse a Nicolás al hotel y besarlo hasta que le duelan los labios. Pero como no quiere levantar sospechas, decide usar la fiesta para hacer algo que lleva mucho tiempo queriendo hacer.

			Empuja a Samu hasta la pista de baile y ríe cuando Morelli se les une, saltando con ellos al ritmo de la música. Después de un par de canciones, se acerca a Zamora y a Nicolás, sabiendo que el entrenador de Samu dirá que no a su invitación.

			—Venga, chicos. Bailad con nosotros —grita para hacerse oír por encima de la música.

			Como esperaba, Zamora niega con la cabeza y se concentra en su copa, así que Sebastián centra su atención en Nicolás. Su entrenador se relame los labios mientras se pone en pie y Sebastián camina de espaldas de regreso a la pista mientras no deja de mirar a su chico.

			Ríe cuando Samu coge la mano de Nicolás y empieza a bailar con él mientras canta a pleno pulmón. Adora ver a su novio sonreír sin preocupaciones al moverse con Samu en la pista. No queda extraño que después de un par de canciones sea Sebastián el que baile con Nicolás, asegurándose de mantener una distancia conveniente, pero sin poder evitar rozarse.

			Pávlov no se les une en ningún momento, es el único que no lo hace, porque el resto de los miembros del equipo europeo acaban bailando con ellos en algún momento.

			Hace menos de lo que le gustaría, porque en lo único que puede pensar es en comerle la boca y frotarse contra él hasta perder el sentido, que es lo que hace cuando, después de un tiempo más que prudencial, regresan al hotel y se enredan en cuanto la puerta se cierra a su espalda. Mima sus labios hasta que los siente hinchados entre los suyos y acaricia cuanta piel tiene al alcance, deleitándose con el modo en el que se eriza bajo sus caricias.

			Se siente muy bien por haberle dado aunque solo sea un atisbo de lo que le gustaría ofrecerle si las circunstancias lo dejasen. Bailaría con él en el centro de la pista hasta que saliera el sol sin importarle a quién le molestase.

			De vuelta en Barcelona, le pide a Manuel que organice una fiesta solo con los amigos íntimos porque quiere más de eso. Más de Nicolás moviéndose contra su cuerpo al ritmo de la música sin preocupación, más de colgarse de su cuello y susurrarle cuánto lo quiere y lo desea y, sobre todo, más de acurrucarse en su cuello y dejar que le acaricie el pelo.

			El mismo día de la fiesta recibe una llamada que esperaba, aunque dijera a todo el mundo que no lo hacía. Conduce hasta casa de Nicolás en cuanto cuelga porque necesita compartirlo con él. Tamborilea sobre la pared mientras el ascensor sube hasta la planta de Nicolás y apenas puede contenerse hasta que entra en el piso para besarlo con toda la pasión que lleva dentro.

			—Que conste que me encanta que me beses así cuando vienes, pero ¿a qué debo el honor?

			—Me han llamado hace un rato. —Nicolás lo mira sin entender durante un segundo; luego, abre muchos los ojos.

			—¿Esa llamada?

			—Esa llamada. Soy el número uno del equipo español en la Davis. —Apenas termina la frase, Nicolás le está besando la sonrisa.

			—Como tu novio, estoy muy orgulloso de ti, precioso. Como tu entrenador, estoy igual de orgulloso y espero que no te lesiones en los dos torneos que faltan.

			—Vale, pero ahora quiero a mi novio para que me diga lo orgulloso que está de mí —responde, tirando de él hacia el dormitorio.

			Improvisa una cena que a su nutricionista no le provoque un infarto antes de salir hacia la casa de Manuel. Cuando salen del edificio de Nicolás, tiene la tentación de entrelazar sus dedos, pero se contiene con la promesa de que podrá hacerlo cuando esté con sus amigos.

			Miriam es la encargada de abrirles la puerta, porque Lidia y Manuel están demasiado ocupados sirviendo copas y charlando con sus amigos para darse cuenta de que han llamado al timbre. Su amiga los recibe con un par de besos y se cuelga de sus brazos mientras caminan hasta el salón, donde están los pocos invitados.

			Suenan las canciones de moda, sus amigos bailan, hablan y ríen mientras se mueven al ritmo de la música y Nicolás y Sebastián se unen a ellos después de recoger las copas que Manuel les tiende en cuanto los ve aparecer.

			Cuando Nicolás se le acerca, unos minutos después, con el ceño fruncido y el gesto serio, Sebastián quiere borrárselo a besos.

			—Están todos con los móviles —susurra Nicolás, poniéndose a su lado.

			—Dales unos minutos. Son las reglas. Hasta las doce se dejan los teléfonos; luego, Manu los requisa y lo que pase no sale de aquí.

			—¿Alguna vez alguien se lo ha saltado? —Niega con la cabeza y le da un sorbo a su copa—. ¿Te fías de ellos?

			Repasa a las personas que hay en la estancia. La mayoría son sus amigos desde que tiene uso de razón, lo han visto crecer, enamorarse y sufrir por amor y nunca lo han traicionado.

			—Sí. Si alguno quisiera venderme, tiene material de sobra para hacerlo y nunca lo ha hecho. —Nicolás sonríe y asiente, inclinándose peligrosamente hacia Sebastián antes de regresar a su posición inicial.

			—Estás guapísimo esta noche —susurra Nicolás.

			—No me digas esas cosas… Además, es mentira. Te he robado ropa del armario porque hemos venido desde tu casa. Deberías haberme dejado pasar por mi apartamento.

			—¿Ahora es culpa mía? Has sido tú el que se ha colado en mi ducha y nos ha retrasado.

			—No puedes culparme. Eres muy guapo y estás muy bueno.

			—No sé si es buena idea tener esta conversación ahora mismo.

			—Están todos lo bastante lejos y la música apaga nuestras voces, no seas paranoico.

			En ese momento Manuel se planta en el centro de la estancia y Lidia baja la música para que todos puedan escucharlo.

			—Chicos, empezad a darme los móviles. — De forma automática, todos sus amigos se giran a mirar a Sebastián y un segundo después, a Nicolás.

			—Lo sabía —grita Miriam, dando una palmada y lanzándole su móvil apagado a Manuel.

			—¿Esto cuándo ha pasado? —pregunta Silvia, la mejor amiga de Miriam y compañera de mixtos de Sebastián cuando empezó a jugar al tenis en el club.

			Espera a que todos los móviles estén en la caja que siempre usan en esas ocasiones y que Manuel se guarde la llave del candado en el bolsillo para responder a sus amigos, que los observan, curiosos.

			—Ha pasado, no le deis más vueltas. Confiamos en vosotros para que esto no salga de aquí —les advierte, aunque sabe que no es necesario.

			—Somos una tumba, Sebas. —Todos asienten ante las palabras de Miriam.

			Sebastián se permite entonces hacer algo que lleva demasiado tiempo queriendo hacer y no es solo bailar con Nicolás, también comportarse como la pareja que son delante de sus amigos. Así que coge la mano de su novio, tira de él para acercarlo a su cuerpo y lo mantiene pegado a su pecho con un brazo alrededor de la cintura. Se inclina y hace rozar su nariz con la de Nicolás antes de sonreír como el adolescente enamorado que se siente.

			Cuando se gira, ve por el rabillo del ojo a Manuel mirándolos con una sonrisa, también a Miriam con la ceja levantada en un gesto de superioridad y se le escapa una carcajada que llama la atención de Nicolás.

			—¿Qué?

			—Miriam está deseando decir que ella ya lo sabía.

			—¿Crees que se nos nota?

			—Miriam quiere liarme con todos los chicos un poco simpáticos y guapos que se me acercan. No te preocupes.

			—¿Estás seguro?

			—Si hubiera el más mínimo rumor sobre nosotros, Manu lo sabría. No se le escapa ningún cotilleo algo jugoso. Por no hablar de Carlos. Tiene una red de informadores que ni el CNI. Y mi madre lo habría sabido antes de que alguien del club tan siquiera lo pensase. Relájate, Nico. —Acaricia la espalda de su novio, intentando que deje de preocuparse.

			—No quiero que por un descuido te veas afectado.

			—Estoy bien. No estás haciendo nada malo y mucho menos me estás poniendo en peligro, así que relájate y baila conmigo.

			Se bebe el gemido de Nicolás cuando lo besa, separándole los labios con la lengua para hacerse hueco. No le importa lo más mínimo si sus amigos los están mirando o si están cotilleando sobre ellos, solo quiere disfrutar de su novio y es lo que hace, colgándose de su cuello y pegándose a su cuerpo a la vez que las luces se vuelven más tenues y Miriam, Manuel y el resto de sus amigos les hacen compañía en la improvisada pista de baile.

			Pierde la noción de tiempo, demasiado preocupado por aprovechar cada instante con Nicolás. Tampoco sabe cómo han acabado en un rincón del salón con la espalda de Nicolás contra la pared y el cuerpo de Sebastián contoneándose contra el suyo al ritmo de una música que solo ellos dos escuchan mientras se besan y se meten mano de forma poco disimulada.

			Gime contra su boca antes de separarse lo justo para tomar aire sin dejar de hacer rozar sus narices y colando las manos bajo la camiseta de Nicolás para tocar la suave y cálida piel de su estómago. Lo nota estremecerse bajo su tacto y sonríe antes de lamerle el labio.

			—Deja de provocarme, Sebas —susurra Nicolás junto a su oído, bajando sus manos hasta los glúteos de Sebastián para empujarlo contra sus caderas.

			—No tienes ni la más remota idea de las ganas que tengo de que me hagas jadear…

			Sonríe cuando ve cómo las pupilas de Nicolás se dilatan, su boca se abre y aumenta la presión contra su cadera. Sebastián no recuerda haber deseado jamás a ningún hombre como desea a Nicolás. Y no es solo en ese momento. En cada segundo de su día le basta con tenerlo cerca para sentir el calor extendiéndose desde el estómago a todo su cuerpo.

			Baja la mano hasta el culo de Nicolás, presiona para demostrarle cuánto lo desea y gime cuando nota la erección de su novio contra la suya.

			—Eso es fácil de remediar. —La voz de Nicolás suena grave, peligrosa y muy sexy junto a su oído.

			Sebastián jadea alto y desde lo más profundo de su garganta mientras Nicolás lo vuelve loco con cada caricia, cada beso y cada embestida. Gime cuando abraza el cuerpo laxo de su novio mientras intenta recuperar la respiración y todo su cuerpo sigue tan sensible que hasta el aliento de Nicolás contra su cuello lo hace estremecerse.

			—¿Por qué no les has dicho lo de la Davis? —pregunta Nicolás unos minutos después, cuando dejan de respirar como animales enjaulados.

			—No quiero que nadie lo sepa hasta que sea oficial. El año pasado se lo dije a todo el mundo y luego me lesioné y me quedé fuera. No quiero que vuelva a pasar.

			—Soy una tumba. ¿Vas a quererme allí?

			Frunce el ceño y aparta un mechón de la frente de Nicolás cuando se giran para quedar frente a frente sobre el colchón.

			—Algunos tenistas prefieren que solo esté el capitán —aclara Nicolás al ver su confusión.

			—Yo no soy uno de ellos. —Se inclina y besa la nariz de Nicolás.

			—Cuando volvamos, me iré unos días a Palma, hace tiempo que no veo a mi familia.

			—Me parece un buen plan. —Baja la cabeza y traga saliva antes de continuar—. Había pensado que podríamos pillarnos unos días e irnos los dos juntos a algún sitio.

			—¿Ese lugar recóndito donde follas con los isleños?

			—Imbécil. —Lo empuja antes de volver a tirar de él para acercarlo de nuevo—. Mi intención era follarte a ti, pero si prefieres que me folle a un isleño…

			—No te comparto, ¿recuerdas?

			—Tampoco pensaba ir a esa isla. Quiero algo que sea solo para nosotros.


		


		
			CAPÍTULO 28

			Shanghái y París le permiten sumar puntos que lo afianzan en el top cinco y lo colocan el número cuatro a tiro de piedra, así que se presenta en la ATP Finals, que cierra la temporada con ilusión de irse con un papel decente para acabar con un buen sabor de boca antes de enfrentarse a la Copa Davis.

			Nicolás le da buenos consejos, porque la temporada antes de su lesión disputó ese torneo. Algo al alcance solo de los mejores y que a Sebastián lo llena de orgullo porque su novio, incluso en un mundo tan homófobo, es una figura respetada y admirada. Y es algo de lo que no se da cuenta hasta ese momento.

			Durante los torneos está demasiado centrado en el juego y en el hotel, en Nicolás, y se ha perdido un poco cómo su entrenador se ha ido ganando otra vez el respeto del circuito. En esa última cita de la temporada, Sebastián se permite prestarles atención a esos detalles y se descubre sonriendo al ver a Nicolás hablando con el resto de entrenadores y jugadores, con los miembros del staff de la organización y con la prensa.

			Se descubre enamorándose un poquito más de él y su fortaleza porque, aunque le ha costado algunos años, ha conseguido enterrar parte de la vergüenza que lo echó del circuito y que no se merecía solo por ser él mismo.

			—¿Qué me miras? —Nicolás le lanza la toalla cuando está lo bastante cerca del banco en el que descansa antes de continuar con el entrenamiento.

			Usa la toalla que le ha lanzado para secarse el sudor y esconde la sonrisa bajo la tela para no tener que dar explicaciones de por qué parece un adolescente enamorado cuando tiene cerca a su entrenador.

			—Me gusta verte así con la gente del circuito —confiesa antes de darle un trago a su botella.

			—No me digas esas cosas, precioso, que no puedo darte un beso. —Nicolás disimula cogiendo su raqueta y acomodando las cuerdas como sabe que a Sebastián le gusta.

			—Tú has preguntado.

			No está tan motivado como debería y tiene la cabeza puesta en la Copa Davis, Nicolás lo sabe e intenta ponerle retos y darle recompensas para que lo dé todo en cada ronda. Sebastián se aprovecha un poco de eso, aunque lo cierto es que le sirve para no hacer un papel mediocre. No se perdonaría cagarla al final y empañar esa temporada y mucho menos que Nicolás se sintiera defraudado.

			Una semifinal en un torneo de ocho no es el mejor resultado, tampoco es el peor y más teniendo en cuenta que es su primera vez, así que cuando se queda a las puertas de la final, lo celebra como si la hubiera ganado y se permite encerrarse en su apartamento con Nicolás nada más llegar a Barcelona y disfrutarlo como es debido.

			Es la única concesión que le permite Nicolás. Dos días después de su vuelta, lo arrastra hasta el club y lo obliga a entrenar con la cabeza puesta en la Copa Davis. Sabe que no va a tener que jugar el dobles, aun así, Nicolás no le permite dejar de ejercitarse en esa disciplina.

			—¿Por qué, Nico? El dobles lo disputan Samu y Juanca.

			—También lo iban a disputar en la ATP Cup y, si no llegas a salir, nos eliminan.

			—Eres un agonías, Nico.

			—Lo que tú digas, pero tenemos pista y vas a jugar conmigo.

			—¿Contigo? —Se sorprende.

			Lo normal, cuando juegan dobles, es que Nicolás esté en el equipo rival para poder ver sus fallos y corregírselos, así que no esperaba jugar con él. No lo ha hecho desde principios de temporada, entrenando para la ATP Cup.

			—Sí, conmigo. ¿Algún problema?

			—Me va a encantar jugar contigo, Nico.

			—No te me pongas moñas, precioso —le susurra, dándole un pequeño empujón con el hombro mientras se dirigen por el pasillo hacia la pista.

			La Copa Davis es más intensa de lo que esperaba. Muchos partidos, mucha tensión y muchos nervios por debutar en la competición por equipos más importante. Si la caga, lo lapidarán. La afición española está demasiado acostumbrada a ver ganar a su país como para que no lo miren con lupa. Sebastián lo sabe y, por eso, quiere dar lo mejor de sí mismo, y Nicolás se esfuerza por intentar rebajarle la presión que él mismo se ha puesto.

			Compite cada partido como si fuera el último, intentando darle la mayor ventaja a su equipo para que, si Samu falla, tengan margen de maniobra. Admira mucho a su compañero por echarse sobre los hombros la carga de un individual y un dobles. Sebastián espera que cuando lleve los años que lleva Samu en el circuito, codeándose con el top diez, dejará de sentir la presión y el pánico escénico que tiene aún.

			—Te oigo pensar. —Nicolás se inclina para susurrarle durante el descanso del partido de Samu en la final de la Davis.

			Echa el cuerpo hacia atrás para estar más cerca de Nicolás, sentado una fila por encima en el palco del equipo español.

			—Samu parece muy tranquilo.

			—La experiencia —responde Nicolás después de unos segundos durante los que lo mira de forma directa, estudiando su rostro y su gesto—. Tú también lo conseguirás. Es normal que estés nervioso, es tu primera convocatoria.

			Se permite reconfortarse con el apretón que Nicolás deja en su hombro, aunque sea tan fugaz como la caricia de una pluma. Le encantaría poder apoyar la cabeza en su estómago y dejar que su novio acaricie su pelo para tranquilizarlo, pero contiene las ganas y se centra en Samu, sabiendo que en breve tendrá que dejar la pista y prepararse para el siguiente encuentro.

			Samu tiene encarrilado el primer partido contra el equipo inglés, así que, tras una seña del capitán, Sebastián sale de la pista, seguido muy de cerca por Nicolás para prepararse. Deja que su entrenador le dé unos cuantos consejos mientras masajea sus hombros y su cuello para relajarlo y lo anima para que salga con toda la fuerza.

			—Si la cago, está el dobles. —Ríe, intentando sonar divertido.

			—No la vas a cagar, Sebas. —Nicolás lo rodea, se acuclilla entre sus piernas y acaricia sus muslos aprovechando que están solos en el vestuario—. Vas a poner la garra, el corazón y el talento que tienes para ganar ese partido.

			Acaricia su rostro y suspira, cerrando los ojos para impregnarse de la confianza que Nicolás siempre desprende cuando se trata de él. Cada mañana piensa que es imposible enamorarse más de Nicolás y cada día lo hace un poco más de él.

			—Sal ahí y demuestra lo que vales, precioso. —Nicolás se pone en pie, dejando un beso en la punta de su nariz.

			Le cuesta la vida contenerse para no plantarle un beso en los labios a Nicolás cuando acaba el partido y todo el equipo corre para abrazarlo, feliz porque España se lleva otra «ensaladera». Aprovecha el barullo de brazos y cuerpos para coger la mano de su novio y apretarla con suavidad, estremeciéndose cuando nota como él acaricia el dorso con el pulgar. Es un gesto muy íntimo que Nicolás siempre hace cuando están tumbados en el sofá o en la cama, disfrutando del tiempo juntos.

			Hay periodistas y algunos aficionados en la discoteca en la que el equipo celebra la victoria. Todos están ya achispados después de una cena en la que han brindado cerca de doscientas veces, así que bailan, cantan, saltan y se permiten perder un poco el control. Todos menos Sebastián, demasiado consciente de la presencia de Nicolás y el deseo que le despierta, con alcohol en el cuerpo ahora que ha terminado la temporada y se lo puede permitir.

			Así que cuando uno de los periodistas más veteranos se sube a Samu a hombros y Juanca le pellizca las tetillas, Sebastián decide que ha tenido suficiente y que los pezones que quiere ver son los de Nicolás, así que saca el teléfono del bolsillo y le manda un mensaje para avisarlo de que en diez minutos se vaya y que lo espera en su habitación. Se despide de los que no están lo bastante borrachos para importarle su ausencia y lo último que hace es echarle una mirada a Nicolás para comprobar que está leyendo lo que le ha escrito y sonríe como un auténtico gilipollas.

			Ni siquiera se molesta en encender la luz, entra a oscuras, atraviesa su habitación para llegar a la de Nicolás y se deja caer en el sillón, esperando a que su novio llegue. Se pone en pie de un salto en cuanto la puerta se abre, se estremece al ver su figura recortada en el hueco y, en cuanto la claridad que entra del pasillo desaparece, lo empuja contra la pared y lo besa, sujetando su rostro con las manos y acariciando la sombra de barba con los pulgares.

			Gime cuando Nicolás empuja las caderas contra las suyas y se frota mientras le devuelve el beso, mordiéndole los labios y succionándolos. Nota las manos de su novio bajando hasta su culo y presionando para aumentar la fricción entre sus cuerpos. Se bebe sus jadeos y empieza a desnudarlo de camino a la cama.

			Lleva toda la noche pensando en celebrar ese triunfo como es debido.

			Lo despierta el sonido del teléfono y gruñe mientras alarga el brazo para coger su móvil. Bufa cuando ve el nombre de Carlos en la pantalla y acaricia de manera distraída el pelo de Nicolás, que se reacomoda sobre su pecho.

			—¿Ni después de ganar la Davis puedes dejarme dormir hasta tarde?

			—Lo siento, pero tenemos un vuelo a Londres esta tarde.

			—¿Por qué?

			—Publicidad. Luego, serás libre para dormir hasta tarde. Serán solo unos días.

			Cierra los ojos y se masajea el puente de la nariz antes de responder.

			—Mándame el billete y lo que tengo que hacer en Londres. La próxima vez avisa con más tiempo.

			—No seas tiquismiquis, Sebas. Te van a pagar una pasta por esta campaña, pero tenía que ser para ya.

			Besa la frente de Nicolás cuando cuelga y lo rodea con los dos brazos para acercarlo a su cuerpo. Le encanta sentirlo pegado a él, el calor y la suavidad de su piel contra la suya.

			—¿Eso significa que me vuelvo solo a Barcelona? —Sebastián gruñe y asiente—. Aprovecharé para hacer algunas cosas que no puedo cuando tú estás en la ciudad.

			—Si vas a ponerme los cuernos… —Nicolás ríe y le da un manotazo en el estómago antes de dejar un beso sobre su corazón.

			Aprovecha esos días que está lejos de Nicolás para organizar las vacaciones que le prometió. En cuanto llega al hotel después de rodar los anuncios de la campaña, busca vuelos, alojamiento y planes que hacer cuando estén allí.

			Se le alegra el corazón cuando lo piensa. Algunos días para ellos, sin entrenamientos, sin gimnasio, sin torneos… Un lugar sin muchos turistas en el que poder perderse en playas paradisíacas y hacer rutas por la montaña. Sonríe solo de imaginarse con Nicolás en un sendero, sin nadie más alrededor, para poder cogerlo de la mano y disfrutar de sus dedos entrelazados, aunque sea unos instantes.

			Habla con Nicolás cada noche al llegar al hotel cansado de los rodajes y las sesiones de fotos. Cuando Carlos le dijo que iban a pagarle mucho dinero, no mintió, pero se ahorró decirle que se iba a ganar cada puñetero euro. Lo que iban a ser un par de días, se alarga por algún contratiempo y tiene prevista la vuelta a Barcelona para el viernes. Aunque no se lo dice a su chico, pensando en darle una sorpresa. No puede esperar a verle la cara cuando le diga que haga las maletas porque se van.

			—¿Se puede saber qué estás tramando? —Carlos se muerde la sonrisa mientras lo ve leer las respuestas de Nicolás a sus mensajes.

			—Le he preparado una sorpresa a Nico —responde después de asegurarse de que nadie puede escucharlos—. Nos vamos una semana de vacaciones.

			—Ten cuidado, Sebas. No me hagas sacar el gabinete de urgencia porque os han pillado comiéndoos la boca. —Rueda los ojos y apoya la cabeza en el respaldo.

			—No soy un adolescente salido, Carlos. Sé cuándo y dónde puedo hacer determinadas cosas. Además, ya conoces a Nico, es incluso más paranoico que yo.

			—Por eso me cae tan bien. Parece que esta vez has escogido bien.

			—Cuando lo de mi ex, tú ni siquiera eras mi mánager, Carlos. No seas dramático.

			—Llevo demasiado tiempo contigo como para no saberme la historia. Aunque he de reconocerte algo, tu ex será gilipollas, pero discreto como una tumba.

			—No por mí. A él es al que menos le interesa que se haga pública nuestra relación. ¿Te lo imaginas? —A Carlos se le dibuja una sonrisa traviesa en los labios.

			—El día que te retires y salgas del armario, si es que quieres hacerlo, le van a dar cuatro infartos.

			—Saldría solo por el placer de verlo suplicar que no lo mencione —bromea, aunque en el fondo es algo que se planteó después de la ruptura.

			—Por suerte, Nico parece buena gente.

			—Lo es. —Se le llena la boca cuando lo dice porque de verdad lo piensa.

			Nicolás es un gran tipo.

			Le manda un mensaje a Manuel en cuanto aterrizan para decirle que ya está en Barcelona y que lo avisará cuando hable con Nicolás y le dé la sorpresa. No puede evitar sonreír como un imbécil mientras el taxi se detiene frente a su edificio. Está deseando soltar la maleta para poder ir al piso de su novio y ver su reacción cuando le dé la noticia.

			Deja la maleta en su habitación, sin molestarse en abrirla, porque, total, tampoco va a necesitar mucho a donde van. Coge las llaves de su coche y sale de su apartamento tan rápido como ha entrado.

			Conduce tamborileando en el volante con los dedos siguiendo una música que tiene en la cabeza y que es, curiosamente, la última canción que escuchó en la fiesta tras ganar la Copa Davis mientras le echaba un último vistazo a Nicolás.

			Detiene el coche y ni se molesta en esperar al ascensor. Sube los tres pisos por las escaleras tan rápido que, a pesar de su buen fondo físico, llega resoplando a la puerta del piso de Nicolás. Se permite un par de segundos para tomar aire en grandes bocanadas y cuando cree que va a poder hablar sin resollar, llama al timbre.

			No escucha ningún ruido al otro lado y vuelve a llamar. Cuando tampoco le abre, piensa que tal vez lo ha pillado fuera de casa, así que deshace el camino y regresa a su coche antes de llamarlo para ver si lo espera o va a recogerlo.

			—Hola, precioso. ¿Ya has llegado? —Sonríe nada más escuchar su voz.

			—Sí, ya estoy en Barcelona. ¿Dónde estás? He ido a tu casa y no me abrías.

			—Estoy en Palma, Sebas.


		


		
			CAPÍTULO 29

			Sebastián frunce el ceño y se obliga a pensar en un local que se llame Palma. Hasta que cae.

			—En Palma. ¿Palma? ¿De Mallorca?

			—¿Sí? —Sebastián empieza a notar como le nace el enfado en lo más profundo del estómago.

			—¿Se puede saber qué haces en Palma?

			—Te dije que iba a venir unos días después de la Davis para ver a mis padres.

			—No pensaba que «después de la Davis» fuera justo al volver. ¿Por qué no me has dicho estos días que te habías ido?

			—Di por sentado que lo sabías, Sebas. Creí que te había dicho que tenía los billetes.

			—Pues no lo sabía, Nico. Joder…

			—¿Te estás enfadando conmigo porque me he venido a ver a mi familia?

			—No, joder, Nico. Claro que no. Pero tenía una sorpresa y… —Golpea el volante con la mano libre y bufa.

			Decide que es mejor volver a casa, así que enciende el motor del coche, deja que se conecte al bluetooth de su teléfono para continuar la conversación y tira el móvil al asiento del copiloto antes de incorporarse al tráfico.

			—¿Qué sorpresa? ¿No puede esperar a que vuelva a Barcelona?

			—No. A menos que vuelvas esta noche.

			—El último vuelo sale a las once, Sebas. Es una locura.

			—Te da tiempo —responde un poco desesperado, mirando la hora en el salpicadero—. Son las diez menos diez.

			—La sorpresa puede esperar a que vuelva.

			—No, no puede, Nico —grita, frustrado—. Se supone que salimos a las seis de la mañana.

			—¿Salimos?

			—Es un viaje. Una semana en una isla del Caribe a la que cuesta la vida llegar, por cierto.

			—Mierda…

			—Nico, si te das prisa, puedes coger el último vuelo y llegar a tiempo.

			—Es una locura, Sebas. ¿Pensabas llegar esta noche y salir a primera hora? ¿Y el equipaje?

			—Es el Caribe, Nico. Solo tienes que meter un par de bañadores, una toalla, algún chándal para las rutas por la montaña, unas sandalias y unas zapatillas. Y lubricante. —Lo escucha reír al otro lado y ve un haz de esperanza abriéndose camino.

			—Precioso, no puedo irme así. Acabo de llegar, no puedo desaparecer de esa manera.

			El cabreo estalla en sus entrañas, golpea el volante de nuevo y se obliga a no decir nada de lo que luego se arrepienta mientras tenga el altavoz encendido.

			—Solo quiero pasar unos días contigo, Nico.

			—Lo sé, precioso. Buscaremos otra forma.

			Cada vez está más enfadado y no quiere pagarlo con Nicolás, aunque en el fondo tenga la sensación de que es el causante de todo. Suena demasiado ridículo enfadarse porque ha ido a visitar a sus padres y no es eso lo que le molesta. Le jode en lo más profundo que no lo haya elegido a él, por vergonzoso que resulte reconocérselo a sí mismo.

			Así que hace lo único que puede hacer dadas las circunstancias.

			—Hablamos en otro momento.

			—Sebas…

			—Luego, Nico. —Cuelga sin darle tiempo a replicar nada más. No quiere escucharlo.

			Está tan enfadado que sube hasta su ático por las escaleras para quemar la furia que siente. Recorre su apartamento con zancada rápida y gruñe cuando ve la maleta sobre la cama.

			—A la mierda.

			Abre la maleta, saca la ropa que hay dentro, la tira al suelo sin ningún miramiento y abre el armario. Piensa en el destino del viaje que había organizado para los dos y abre el cajón donde guarda los bañadores. Ni siquiera se molesta en doblar las prendas, las tira dentro y luego saca un par de pantalones de chándal, un par de camisetas, unas zapatillas y un par de vaqueros y camisas por si sale a cenar, y del cuarto de baño recoge la crema solar. Rescata el neceser del montón de ropa que ha dejado a los pies de la cama y vuelve a cerrar el equipaje.

			—Si no quieres venir conmigo, tú te lo pierdes.

			Duerme poco y a trompicones, se despierta sobresaltado cada poco tiempo y cuando al fin suena la alarma, se siente pesado, cansado y sin fuerzas, pero sigue enfadado, así que sale de la cama, se da una ducha rápida y coge la maleta, dispuesto a llegar al aeropuerto cuanto antes. Necesita subirse a ese avión y olvidarse de que su novio lo ha dejado plantado después de preparar un viaje de fantasía para los dos.

			Tiene un peso en el estómago que no sabe reconocer mientras factura la maleta y espera a que abran al embarque. Solo entonces abre WhatsApp y comprueba los mensajes que tiene sin leer desde que le colgó el teléfono a Nicolás. Ignora los de su novio y pasa a los de Manuel.

			Suelta una carcajada irónica cuando lee el primero, en el que su mejor amigo asume que estará celebrando con Nicolás. Decide mandarle un audio, porque duda que en ese estado de enfado consiga dar con las teclas correctas.

			—Pues te equivocas, amigo. Resulta que Nico se ha pirado a Palma a visitar a sus padres y no me había dicho nada porque asumió que lo había entendido cuando me dijo que «me iré unos días después de la Davis» —añade, imitando la voz de su novio—. Tengo un viaje de película y Nico está en Baleares, así que él se lo pierde, Manu.

			Toma aire, se pasa la mano por el pelo y suspira antes de continuar con el audio.

			—Estoy muy enfadado, Manu. Lo había preparado todo para pasar unos días con él, solos los dos. Quería darle algo de normalidad… —Está rompiéndose, pero recuerda que Nicolás no está ahí, no ha querido estar—. A la mierda todo.

			Envía el audio y apaga el teléfono, no quiere tener la tentación de enviarle otro a Nicolás o leer sus mensajes, porque está demasiado enfadado para filtrar lo que piensa.

			No lleva ni media hora de vuelo cuando es consciente de que acaba de cometer una de las mayores cagadas de su vida.

			Está apoyado contra la ventanilla del avión con los ojos cerrados, pensando en Nicolás. En que hace meses que no se escapa a ver a sus padres, que tuvo una situación familiar complicada a mediados de año y que, aun así, se quedó a su lado porque lo necesitaba como entrenador.

			¿Y qué hace él cuando Nicolás al fin se coge unos días para ir a ver a su familia? Enfadarse porque le ha fastidiado una sorpresa.

			Se golpea la rodilla con fuerza y se pegaría cabezazos contra la pared si eso no implicara tener un problema en el avión por lo gilipollas y egoísta que ha sido.

			Enciende el móvil y le envía un mensaje a Manuel.

			«La he cagado a lo grande, ¿verdad?».

			La respuesta llega unos minutos después.

			«Sebas, dime que no te has subido a ese avión porque, si eso me lo hace Lidia, no sé si se lo perdonaría».

			—De puta madre… —masculla cuando termina de leer el mensaje.

			Cierra los ojos, apoya la cabeza en el respaldo y toma aire profundamente para contener las ganas que tiene de llorar. Nicolás va a dejarlo, es que ni le va a dar tiempo a disculparse, y no podrá quejarse porque se lo ha ganado a pulso.

			¿En qué narices estaba pensando para hacer esa tontería?

			Empieza a buscar formas de regresar a casa, pero lo único que consigue a esas horas de la mañana es una respuesta tipo de la agencia de viajes, así que lo intenta por su cuenta, pero se pierde después de la segunda escala con día y medio tirado en una ciudad que no sabe ni pronunciar, así que se resigna a que le respondan con una solución más viable.

			«Estoy intentando volver, pero esto está en el quinto pino, que es por lo que lo escogí, Manu».

			En cuanto llega a San José de Puerto Rico, se dirige al mostrador de su compañía aérea para intentar conseguir un vuelo de vuelta. Tiene que contenerse para no echarse a reír sin control cuando la amable azafata le dice que no hay un solo billete hasta al menos dos días después. Aunque le ofrece la oportunidad de buscar una alternativa que incluya varias escalas y dos días de viaje.

			Hace lo único sensato que puede hacer, reservar el primer vuelo que tiene hueco y dejar su número por si alguien cancela, aunque intuye por la cara que le pone la chica que es absurdo.

			Está a punto de tener un ataque de histeria cuando recuerda que aún tiene otro pequeño trayecto en un vuelo privado para llegar a la isla en la que, supuestamente, iba a pasar sus vacaciones. Parece que el mundo se está riendo en su cara.

			Llegar al hotel no le genera ninguna tranquilidad. Suelta la maleta, pone a cargar el teléfono y comprueba que tiene varias llamadas perdidas de Manuel y Nicolás. Suspira y se deja caer en la cama; se pasa la mano por la cara antes de devolver la llamada a su novio.

			—Me parece muy fuerte que no me cojas el teléfono, Sebas. ¿Tienes cinco años?

			—No ha sido por eso, Nico. —Toma aire y lo deja salir despacio—. Estaba volando.

			Espera la reacción de Nicolás al otro lado y contiene el aliento mientras el silencio se alarga. Cierra los ojos cuando escucha una puerta cerrarse y se prepara para el estallido.

			—Dime que no te has ido tú solo, Sebas.

			—Lo siento, ha sido un impulso. Estaba enfadado y…

			—¡Me importa una mierda que estuvieras enfadado!

			—Solo quiero explicarte por qué lo he hecho. Sé que la he cagado y lo siento.

			—¿Lo sientes? ¿En el Caribe lo sientes? No me jodas, Sebastián.

			Las pocas esperanzas que tenía de solucionarlo se esfuman. No ha querido pensar en ello hasta ese momento, ha bloqueado cada pensamiento intrusivo antes de que llegara a materializarse en su cabeza porque no se puede permitir perder a Nicolás. Pero ahora, mientras escucha el enfado de su novio al otro lado del teléfono, sabe que da igual lo que haga, el error ha sido tan grande que duda de que Nicolás pueda perdonarlo.

			—Lo siento —pronuncia con un hilo de voz.

			—Ya estás en el Caribe, Sebas. Disfruta de tus putas vacaciones. Espero que encuentres muchos tíos que te calienten la cama por las noches.

			Ni siquiera le da tiempo a responder antes de que Nicolás le cuelgue y Sebastián rompe a llorar como un niño pequeño.


		


		
			CAPÍTULO 30

			—Me va a dejar, Manu —gimotea, acurrucado en la cama con el móvil pegado a la oreja.

			—No seas dramático, Sebas. Es normal que esté enfadado. Esta vez la has liado muy parda, pero está loco por ti y te perdonará. Vas a tener que currártelo mucho cuando llegues. Por cierto, ¿cuándo vienes?

			—He vuelto a llamar a la compañía aérea y dice que siguen sin tener asientos libres. He llamado a la agencia y me han dicho que, si quiero salir antes, tengo que hacer escalas y al final tardaría más que esperando al vuelo de pasado mañana.

			—¿Se lo has dicho a Nico?

			—No me coge el teléfono. Le he enviado un par de mensajes.

			—¿Un par? ¿Cuántos son un par, Sebas? Que te conozco y cuando te pones intenso, se te va de las manos.

			—Puede que hayan sido más —reconoce, apartando el móvil para abrir la aplicación y poder contarlos—. Han sido diez en total.

			—Bueno…, no es tan malo como esperaba. Pero no te pases. Entiendo que quieras que te lea, pero si necesita tiempo para que se le pase el enfado, lo peor que puedes hacer es agobiarlo.

			—No me ha dicho que necesite tiempo, Manu. Me colgó el teléfono sin más.

			—Yo hubiera volado a donde estés para meterte el teléfono por el culo, Sebastián.

			—Se supone que tienes que animarme, Manuel.

			—Como tu mejor amigo, tengo que decirte cuando la has cagado. Y esta vez lo has hecho. Dicho esto, tampoco creo que sea para tanto. Nico estará enfadado un tiempo, pero está loco por ti, te perdonará. Pero vas a tener que currártelo. No vale pedir perdón doscientas veces, Sebas. Esta vez, no. —Se le encoge un poco el corazón porque no sabe qué más hacer—. Esfuérzate, demuéstrale que lo sientes de verdad, que estás dispuesto a hacerte perdonar, porque es importante para ti.

			—¿Y si no es suficiente?

			—Lo será.

			—¿Y si no lo es?

			—Si no lo es, Nico resultará no ser tan listo como yo creía. No pienses en eso, Sebas —añade Manuel después de unos segundos de silencio.

			—No sé qué voy a hacer si me deja. Estoy enamoradísimo de él.

			—Lo sé, me he dado cuenta cuando estáis juntos. No recuerdo verte tan pletórico en toda tu vida, Sebas. Y te conozco desde que llevabas pañales.

			—Es el tío más increíble que he conocido. Es muy inteligente, muy divertido, muy cariñoso, tiene un talento enorme, es más bueno que el pan, tiene más paciencia que un santo y encima está buenísimo.

			—Lo pillo.

			—No, no lo pillas, Manu. No lo pillas porque estoy en el puto armario y no puedo darle ni una décima parte de lo que se merece y, aun así, sigue ahí para mí cuando podría tener a cualquier hombre que quisiera.

			—La cuestión es que te quiere a ti, Sebas.

			—Bueno, ahora mismo yo no estaría tan seguro —se lamenta.

			—Me encantaría estar ahí para poder abrazarte y decirte que todo saldrá bien. ¿En qué pensabas para pillar ese avión, Sebas? No lo entiendo, de verdad. Tú no eres así. Sueles ser responsable.

			—Estaba enfadado. Lo había preparado todo para darle una sorpresa y no supe reaccionar cuando me dijo que estaba en Palma y no iba a volver antes por mí.

			—Amigo… Así que es eso. Te entró un ataque de cuernos.

			—No tuve un ataque de cuernos, sé que Nico no me ha engañado.

			—No son ese tipo de cuernos. Te pusiste celoso porque prefirió a su familia. Muy de niño de cinco años. Estás más enamorado aun de lo que creía y el listón estaba altísimo ya. Aunque eso no justifica nada. Sigue siendo una niñatada.

			Cuanto más lo piensa, más ridículo se siente y más enfadado consigo mismo está. Nunca debió siquiera planteárselo, pero sigue sin entender en qué estaba pensando para subirse a un avión antes de darse cuenta de que estaba cometiendo un error de dimensiones descomunales.

			—No puedo perderlo, Manu. No creo que pueda superarlo si me deja.

			—No digas tonterías, Sebas. No va a dejarte y, si lo hace, lo superarás. Lo superaremos —Manuel se corrige—. Lo hicimos antes y lo haremos de nuevo si es necesario.

			—Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por ser un buen amigo.

			—No digas tonterías, Sebas. Eres como mi hermano.

			—Si Nico te llama, habla con él, por favor. No se fía de casi nadie, pero a ti te tiene mucho aprecio.

			—Sabe que soy tu mejor amigo, no va a hacerlo.

			—Puede ser, pero si lo hace, sé su amigo también, por favor.

			—Está bien, pero haz el favor de venir pronto. No insistas demasiado, pero no lo dejes, necesita saber que quieres solucionarlo.

			—Piensa que estoy follando con otros.

			—Lo dijo solo porque estaba enfadado, Sebas. Sabe que estás loco por él y no le serías infiel por nada del mundo. Eres la persona más leal que conozco.

			—Él no hace tanto que me conoce.

			—Nico no es imbécil. Te conoce mejor de lo que crees porque lleva demasiado observándote como para no hacerlo.

			—No me he acostado con nadie desde que estoy con él —confiesa, temeroso de que Manuel pueda creer otra cosa.

			—Lo sé, Sebas. No hace falta que me lo digas.

			—No quiero que nadie tenga la más mínima duda sobre eso. Puedo haberla liado con el viaje, pero jamás se me iría tanto la cabeza como para hacernos eso.

			No sabía que necesitaba dejar eso claro hasta que ha empezado a hablar. No soportaría que Manuel tuviera la más mínima duda al respecto, bastante mal lleva que Nicolás crea que tiene otros hombres en la habitación.

			—Solo estaba enfadado. Es su pataleta porque te has ido sin él. Debes entenderlo.

			—No me molesta tanto por lo que significa que confíe tan poco en mí como por lo que pueda dolerle a él sentirse traicionado.

			—Si no lo arregláis, voy a dejar de creer en el amor —bromea Manuel.

			Se sienta en la cama y observa el atardecer a través del gran ventanal de la habitación. Podría estar disfrutando de esas vistas impresionantes con Nicolás en lugar de estar buscando la forma de que su novio no lo deje.

			—Deberías estar durmiendo, Manu.

			—Estoy donde tengo que estar, Sebas.

			—Sé que no te lo digo muy a menudo, pero te quiero mucho, amigo.

			—Y yo a ti, tonto. Arréglalo, Sebas. No quiero verte sufrir por un arrebato que sé que lamentas.

			—¿En qué estaba pensando, Manu? —Vuelve a pasarse la mano por el pelo y se deja caer de manera dramática sobre la cama.

			—No estabas pensando. ¿Recuerdas cuando teníamos quince años y te empezó a gustar ese profesor particular que tenía tu hermana? El día que descubriste que tenía novia tuve que detenerte para que no le pincharas las ruedas del coche a la pobre chica. —Se le escapa una carcajada, aunque siente cómo se sonroja de vergüenza—. Esta vez yo no estaba, pero la reacción ha sido parecida.

			—La próxima vez que tenga un arrebato de estos, prometo llamarte antes de hacer nada para evitar otra cagada.

			—Más te vale que no haya otra igual, pero si la hay: sí, por favor, llámame antes de liarla. Eres responsable menos cuando estás encoñado. Intenta descansar un rato. No olvides que en un par de semanas vuelves a los entrenamientos.

			Gruñe y se pone en pie, necesita un poco de aire fresco, así que abre la ventana y respira hondo, llenándose los pulmones de ese olor a naturaleza que lo cubre todo a su alrededor desde que aterrizó.

			—No quiero pensar en ello, pero si Nico me deja, no sé cómo nos deja eso en el ámbito profesional.

			—Arréglalo, Sebas. Es el mejor entrenador que has tenido y es la mejor persona para ti.

			—Lo dices como si estuviera en mi mano y se te olvida que todo depende de que Nico decida aceptar mis disculpas. —Toma aire y cuadra los hombros—. Pero haré todo lo que pueda para que me perdone.

			—Ese es mi chico. El que no da ni una puta bola por perdida. Ahora te dejo, que Lidia acaba de despertarse y no creo que le haga mucha gracia que esté susurrando al teléfono a estas horas. Te quiero, Sebas.

			—Y yo a ti, Manu. Hablamos.

			Se guarda el teléfono en el bolsillo y se asoma el balcón para llenarse de los colores y los olores, de la brisa y de los sonidos. Mataría por tener a Nicolás a su lado, por poder abrazarlo y besarlo bajo esa luz del atardecer tiñéndole su precioso cabello moreno de tonalidades anaranjadas.

			Vuelve a sacar el teléfono del bolsillo y le manda un último mensaje a Nicolás por ese día.

			«Te daría cualquier cosa que me pidieras con tal de que al menos cogieras una de mis llamadas. Te quiero, espero que no lo olvides por muy enfadado que estés conmigo».


		


		
			CAPÍTULO 31

			Consigue hablar con Nicolás la noche antes de regresar a España. Lo intenta un par de veces al día, no quiere agobiarlo, pero tampoco quiere que piense que se ha olvidado de todo y está disfrutando, porque no lo está haciendo. Apenas ha salido del hotel para comer o cenar en un restaurante cercano, aunque la mayor parte de las comidas las ha hecho en la habitación.

			Está tumbado en la cama, solo con la luz del atardecer iluminando la habitación y llenándolo de melancolía.

			—Hola —saluda con un hilo de voz, temeroso de lo que pueda escuchar al otro lado.

			—Hola.

			—Gracias por cogerme el teléfono.

			—¿Te aburres en el Caribe? ¿No has encontrado a nadie para pasar la noche? —Siente cada pregunta como puñaladas en el corazón.

			—Sabes que no hay nadie aquí, que no he estado con otro hombre ni tengo intención de estarlo. Lo dices solo para hacerme daño y lo entiendo, estás enfadado. Pero estoy solo y lo sabes.

			—No sé una mierda, Sebas, porque te has largado sin mí.

			—Lo siento. Sé que estás enfadado y tienes motivos para estarlo, pero no inventes cosas que no son para tener más argumentos que echarme en cara. —Espera sonar lo tranquilo que no se siente porque lo último que necesita es una discusión a gritos cuando está tan lejos.

			—¿Por qué debería creerme que estás solo?

			—Porque me conoces lo suficiente para saber que jamás estaría con nadie si estamos juntos.

			—También creía que no harías una niñería así y mírate.

			—Cógemelo, ¿vale? —Espera la confirmación y cuando tras unos segundos no la recibe, vuelve a preguntar—. Nico, ¿vale?

			—Vale.

			Cuelga la llamada y marca el número de Nicolás para iniciar una videollamada. Se le atasca el aliento en la garganta cuando lo ve en la pantalla. Tiene los ojos un poco rojos, ojeras y el gesto serio y, aun así, está muy hermoso.

			—Te hago un room tour si quieres. —Empieza a caminar por la habitación—. No hay nadie ahora ni lo ha habido desde que llegué. No me he acostado con ningún hombre desde que estoy contigo. Es la verdad y en el fondo lo sabes. Enfádate conmigo por lo que he hecho.

			—¿Puedes culparme?

			—No. Me lo merezco. He sido un gilipollas egoísta e infantil y la he cagado por encima de mis posibilidades, pero al menos déjame que me disculpe como es debido.

			—¿Por videollamada desde el Caribe?

			—Mañana vuelvo. Llegaré pasado mañana. Es la combinación que menos tiempo me lleva.

			—Como si me importara una mierda que te pasaras cuatro días en un aeropuerto… —Tiene que contenerse para no acariciar el ceño fruncido de Nicolás en la pantalla.

			—¿Estarás en Barcelona cuando llegue?

			—No lo sé. —Nicolás lo reta con el gesto.

			—Vale, conseguiré un vuelo a Palma entonces. —Le parece ver un destello en la mirada de Nicolás, pero no se permite tener esperanza.

			—No hace falta. Tenía billete para mañana y tengo cosas que hacer en Barcelona.

			—¿Podemos hablar cuando llegue? —Lo ve negar con la cabeza y suspirar.

			—No sé qué puedes decirme para que deje de pensar que eres un niñato.

			—¿Vas a dejarme? —Se atraganta con la pregunta.

			Observa sin pestañear cada gesto que hace Nicolás. Primero, lo ve fruncir el ceño y apretar los labios; luego, lo ve ponerse la máscara que usa cuando no quiere que los demás sepan cómo se siente. Nicolás nunca la ha usado con él, ni siquiera cuando solo era su entrenador.

			—¿Por qué no debería hacerlo? —Se le detiene el corazón un segundo y no se da cuenta de que está conteniendo el aliento hasta que gime buscando algo de aire.

			—Porque te quiero… y me quieres.

			—¿Y si eso no es suficiente?

			—Lo será. —Se obliga a decirlo para convencer a Nicolás, pero también a sí mismo—. Habla conmigo antes de tomar una decisión, Nico, por favor. Es lo único que te pido.

			Lo ve suspirar y contiene el aliento hasta que lo escucha hablar. El corazón le late tan deprisa que está empezando a marearse.

			—Está bien, avísame cuando estés en Barcelona.

			—Gracias.

			No quiere colgar, no quiere dejar de mirarlo, aunque sea a través de una pantalla, pero no tiene motivos para alargar la llamada, así que se queda mirándolo, esperando que sea Nicolás el que la finalice, y disfrutando de cada segundo que no lo hace porque imagina que él tampoco quiere interrumpir la videollamada y aún hay algo que salvar cuando regrese a casa.

			—¿No piensas colgar? —Solo alguien que conoce tan bien el rostro de Nicolás como Sebastián aprecia el leve gesto de diversión, que desaparece tan rápido como ha aparecido.

			—Cuelga tú.

			—Imbécil —gime bajito cuando lo ve enrollar los labios sobre sí mismo para ocultar la sonrisa—. Intenta que no te echen del avión por volver loco al que vaya a tu lado.

			—Solo soy insoportable cuando vuelo contigo. Me das chuches.

			—Joder, es que eres un niño… Avísame cuando llegues.

			Las últimas frases le dejan un peso incómodo en la boca del estómago, con ganas de echarse a llorar y un mal presentimiento. Ha visto el gesto, esta vez no era de diversión. Suelta el móvil en la mesita de noche y se deja caer en la cama.

			Sabe que Nicolás se está planteando que necesita alguien más maduro, un hombre que no coja un avión con destino al otro lado del mundo porque ha preferido pasar unos días con su familia. No puede culparlo. Nicolás ha sufrido mucho y se merece alguien que le baje la puta luna si se la pide y él no puede ofrecerle ni una cita como es debido.

			Es egoísta intentar que lo perdone, lo sabe, pero si Nicolás sigue queriéndolo y está dispuesto a darle otra oportunidad, va a aceptarla.

			Se obliga a levantarse, cerrar la maleta, poner a cargar el móvil y enviarle un mensaje a Manuel para decirle que ha hablado con Nicolás antes de volver a la cama e intentar dormir un poco, aunque duda que los nervios y los temores lo dejen.

			Si de por sí volar lo pone de mal humor y lo convierte en un niño de cinco años hiperactivo, ese viaje lo lleva al límite de sus fuerzas y su paciencia. Nicolás no responde a sus mensajes, algo que tampoco lo preocupa demasiado al principio, pero que a medida que avanza el día despierta todos sus fantasmas y miedos.

			Cada vez que el teléfono le vibra con una notificación, a Sebastián se le acelera el corazón, pero la alegría le dura solo el segundo que tarda en ver que es un mensaje de su mejor amigo. Agradece que Manuel intente animarlo y darle consejos, pero está tan crispado que llega un momento en el que hasta le molestan sus mensajes. Es irracional, pero no puede evitarlo porque tiene todos los nervios a flor de piel.

			Cuando el avión se aproxima a Barcelona, a Sebastián se le revuelve todo por dentro. No sabe si es miedo o ganas, con toda seguridad, sean las dos cosas, pero quiere vomitar, respira de forma superficial y la cabeza va a estallarle después de casi un día de viaje.

			Sabe que Manuel lo espera en el aeropuerto, aunque ha intentado convencerlo de que no es necesario que lo recoja, que es capaz de coger un taxi, pero su mejor amigo es tan cabezota como él y no va a dejarlo solo en ese momento.

			Le manda un mensaje a Manuel en cuanto sale del avión y espera impaciente para recoger su maleta. Le manda un mensaje a Nicolás para decirle que ya está en Barcelona, pero cuando sale al hall, su novio ni lo ha leído. Se deja abrazar por Manuel, que lo estrecha con fuerza contra su cuerpo y acaricia su cabeza con delicadeza.

			—Ya estás aquí, ahora vamos a solucionarlo.

			Caminan en silencio hasta el coche de Manuel porque hay demasiada gente en el aeropuerto a esa hora como para hablar de sus problemas con su mejor amigo. Así que en cuanto cierra la puerta del copiloto, se lleva las manos a la cara y bufa.

			—Ni siquiera lo ha leído, Manu. Me va a mandar a la mierda en cuanto abra la puerta.

			—Tenía una reunión a primera hora, no te ha leído porque no puede.

			—¿Cómo sabes tú eso?

			—Porque ayer estuve hablando con él un buen rato.

			—¿De mí?

			—De ti no hablamos ni dos palabras. Me pediste que fuera también su amigo y es lo que hago.

			—Gracias.

			—Deja de darme las gracias y arréglalo. Tenéis los dos un aspecto lamentable. No me gusta veros así a ninguno de los dos. —Manuel le da una palmada en la rodilla—. ¿Te dejo en tu apartamento y luego vas a su piso?

			—Llévame a su piso.

			—¿Estás seguro? No sé si habrá acabado la reunión.

			—Esperaré —responde, convencido de que es lo que tiene que hacer.

			De camino comprueba que Nicolás ha leído el mensaje, aunque no ha respondido. Respira hondo e intenta no ponerse nervioso.

			—¿Te espero? —pregunta su amigo cuando detiene el coche frente al edificio de Nicolás.

			—No, gracias. Espero que no me mande a la mierda en cinco minutos y no quiero que estés esperando sin saber cuánto tiempo va a llevarnos.

			—Llevo la maleta a tu apartamento. Llámame si me necesitas, estaré pendiente del teléfono. —Asiente y sale del coche.

			—Luego hablamos, Manu. Te quiero.

			—Y yo a ti, Sebas. ¡Llámame!

			Antes de picar el timbre, llama a Nicolás, que responde al segundo tono.

			—Hola. Estoy en Barcelona. ¿Podemos hablar?

			—Estoy en casa, ¿cuánto tardarías?

			—Lo que me lleve subir en el ascensor —responde, llamando al timbre del piso de Nicolás.


		


		
			CAPÍTULO 32

			Le tiembla todo el cuerpo mientras el ascensor se detiene en la tercera planta y las puertas se abren. Sale al descansillo y da un paso hacia el piso de su novio. Respira hondo antes de llamar al timbre y contiene el aliento mientras espera a que Nicolás le abra.

			Aunque Manuel le había dicho que tenía mal aspecto, a Sebastián le sigue pareciendo un hombre guapísimo, pero es cierto que sigue teniendo las ojeras que ya le vio en la videollamada.

			—Hola —saluda flojito, como si alzando la voz pudiera romperlos.

			—Pasa. —Nicolás se hace a un lado para dejarlo pasar.

			Espera que Nicolás no lo deje pasar del recibidor, pero para su sorpresa lo precede hasta la cocina.

			—¿Quieres tomar algo? —Niega con la cabeza y se apoya en la encimera, observando cómo Nicolás bebe un vaso de agua—. Tus cinco minutos.

			—Quiero más que cinco minutos, Nico. Quiero toda la vida contigo.

			Se daría de cabezazos contra la pared por lo moñas que suena, pero es lo que siente. Ha tenido mucho tiempo para pensar durante esos días y quiere a Nicolás en su vida ahora y en el futuro.

			—Deberías haberlo pensado antes de subirte a ese avión, Sebas.

			—Fue infantil y egoísta, lo sé, lo asumo y por eso te he pedido perdón. Estaba enfadado contigo porque se me había estropeado la sorpresa y en lugar de preferirme a mí, te quedaste en Mallorca.

			—Dicho así parece que estaba de vacaciones, Sebas, cuando la realidad es que estaba visitando a mi familia, a la que no veía desde el verano. Sabes muy bien que ha sido un año complicado.

			—Lo sé y lo siento. Tienes motivos de sobra para estar enfadado, pero no lo hice con mala intención. No pensé «voy a largarme para cabrearlo», solo, estaba ofuscado y quería unas vacaciones.

			—¿Quién me dice que la próxima vez que tengamos un problema o discutamos no vas a largarte otra vez, dejándome tirado?

			—Porque he aprendido la lección y voy a trabajar para dejar de comportarme como un imbécil. Sabes que a veces entro en bucle, esa noche no te tenía a ti para pararlo y seguí ahí hasta que ya era demasiado tarde.

			—¿Cómo puedo estar seguro, Sebas? Necesito alguien en quien pueda confiar sin dudar. Me lo he ganado.

			—Puedes confiar en mí. —Da un paso al frente, pero se detiene antes de llegar a tocarlo.

			Nicolás da media vuelta y camina hasta la ventana, donde se detiene unos segundos antes de girarse y devolverle la mirada.

			—Necesito tiempo, Sebas.

			—¿Tiempo?

			—Sí, tiempo. Para volver a confiar en ti, para asegurarme de que no estoy solo en esto. —Nicolás los señala a ambos, de manera alternativa.

			—No estás solo. Nico, yo te quiero. —Esta vez cuando llega a su altura pone su mano en la mejilla de Nicolás—. No he querido a nadie tanto en mi vida.

			—Demuéstralo. —Lo reta Nicolás.

			—¿Qué quieres que haga? —Cuadra los hombros y se alza hasta parecer incluso más alto.

			—No lo sé, Sebas. Tal vez eso sea también parte de que vuelva a confiar en ti, que encuentres la forma de hacerte perdonar.

			Cierra los ojos y se concentra en el tacto de la piel de Nicolás contra su palma mientras piensa en algo.

			—¿Qué tal si empezamos de cero?

			—¿Qué quieres decir?

			—Citas. Ya sé que no puedo ofrecerte algo… normal, pero puedo prepararte una cena e invitarte a ver una película en mi casa.

			—No sé si eso solucionará algo, Sebas.

			—Déjame intentarlo al menos, para que pueda reconquistarte y que vuelvas a enamorarte de mí.

			—Sebas, ese no es el problema. Sigo enamorado de ti.

			Da un pequeño paso más hacia Sebastián y se coloca tan cerca que puede sentir el calor que desprende su cuerpo a través de la sudadera. Se traga el gemido que le nace de pura necesidad de acurrucarse contra su pecho y dejar que peine sus mechones rubios. En lugar de eso, afianza los dedos en su nuca y se inclina para apoyar su frente en la de Nicolás, esperando que no lo rechace.

			Nicolás suspira cuando sus frentes se unen y a Sebastián se le desboca el corazón en el pecho. Cierra los ojos y aspira profundamente, llenándose de ese aroma que tanto ha echado de menos los últimos días. Permanece así unos segundos antes de atreverse a hablar.

			—Si me quieres y yo te quiero…

			—Sebas, necesito confiar en ti y ahora mismo no sé si eres de fiar. Ya es bastante duro no poder tener una relación normal. —Abre la boca para responder, pero Nicolás pone un dedo sobre sus labios para callarlo—. No te estoy echando eso en cara. Sabía dónde me metía cuando empezamos esto, pero no que te comportarías como un niño pequeño.

			Se aparta de Nicolás, da un paso atrás y se pasa una mano por el pelo, frustrado.

			—Ha sido una vez. No es como si me hubiera comportado como un gilipollas durante este tiempo. He cometido un error, lo sé y te he pedido perdón. Estoy dispuesto a hacer lo que me pidas para solucionarlo. ¿Pesa más un error que meses de relación?

			Nicolás parece pensarse la respuesta a esa pregunta y asiente después de unos segundos. A Sebastián se le encoge el corazón. Si ese asentimiento es consecuencia de la pregunta, está jodido. Muy jodido.

			—Ya puedes currarte esas citas, Sebas. No te lo voy a poner fácil.

			Vuelve a acercarse a Nicolás, pone las dos manos en su cuello y descansa la frente en la de su novio, haciendo rozar sus narices. Quiere besarlo con todas sus fuerzas, pero sabe que debe ser Nicolás el que dé el paso, así que espera con el corazón desbocado y el cuerpo tenso hasta que siente los labios de su chico rozar los suyos.

			Gime incluso antes de que el beso sea real, anticipándose a la suavidad de los labios de su novio sobre los suyos. Abre la boca para dejar que Nicolás resbale en ella y le lama la lengua y cada centímetro que tiene a su alcance.

			Tarda más de lo que debería en responder al beso, sorprendido por lo mucho que echaba de menos eso. A él.

			Se estremece cuando las manos de Nicolás acarician su cintura antes de que sus brazos se cierren a su alrededor y lo estrechen contra su cuerpo. Gime y sostiene con más firmeza el rostro de su novio mientras delinea el contorno de su boca con la lengua antes de colarla entre sus labios.

			No quiere separarse, no quiere dejar ir sus labios, pero se resigna cuando Nicolás afloja el agarre y sonríe contra sus labios. La primera sonrisa que le ve desde que le abrió la puerta.

			Se separa, pero no se aleja, sigue sosteniendo su rostro entre las manos, acunándolo durante una eternidad, aunque a Sebastián le parece un suspiro.

			—Tengo cosas que hacer —susurra Nicolás, tan cerca que su aliento le quema los labios.

			—¿Me estás echando?

			—Sí. —Nicolás lo empuja con suavidad, obligándolo a dar un paso atrás, pero cuando está a punto de alejarse un poco más, tira de su sudadera y le deposita un rápido beso en los labios que lo deja con el corazón caliente y las ganas a flor de piel—. Vete, que tengo cosas que hacer.

			—¿Te llamo luego? —pregunta, ya en la puerta.

			—Prueba. No quiere decir que vaya a cogértelo. —Nicolás se muerde la sonrisa y Sebastián da un paso al frente, deseando lamerle la marca que han dejado sus dientes.

			—Hablamos luego. —Nicolás lo frena poniendo una mano en su pecho y abriendo la puerta mientras lo hace—. Cógemelo.

			Se apoya en la pared, cierra los ojos y sonríe recordando cómo Nicolás ponía los ojos en blanco, pero sonreía mientras cerraba la puerta de su piso.

			Sale del edificio y se abrocha la cazadora, subiendo el cuello para protegerse del frío y la humedad de diciembre. Necesita pensar antes de volver a su apartamento, así que decide dar un paseo por las bulliciosas calles de una Barcelona que se prepara para la Navidad. Deja que sus pasos lo lleven por rincones pocos transitados, por avenidas repletas y aceras demasiado concurridas que lo obligan a detenerse cada pocos metros y lo convierten en blanco de peticiones para fotos y autógrafos.

			Y le da igual porque siente que ha conseguido que Nicolás le dé una oportunidad para solucionarlo y sigue escuchando como el hombre del que está enamorado repite que le quiere, y eso es todo lo que le importa en ese momento.

			Se detiene en un semáforo y se da cuenta, al ver su reflejo en el taxi que está parado frente a él, de que está sonriendo como un imbécil, y es consciente de que debe llevar haciéndolo bastante rato porque le duele la mandíbula. Cuando la luz del vehículo cambia del rojo al verde después de que la pasajera se apee, Sebastián abre la puerta y le da su dirección al taxista. Está preparado para volver a casa.


		


		
			CAPÍTULO 33

			Se supone que está de vacaciones, así que se permite relajar un poco los entrenamientos y las horas en el gimnasio. En realidad, si por Sebastián fuera, iría a entrenar todas las tardes solo por poder pasar un poco de tiempo con Nicolás.

			Le manda un mensaje a Nicolás en cuanto llega a casa de sus padres y se sienta frente a una de las máquinas del gimnasio. Sabe que Bosco ha estado hace poco tiempo porque alguno de los aparatos está en distinta posición y solo su hermano está autorizado a hacerlo. Sebastián movió la bici estática una vez para no tener que ver a Jimmy y su cara de seta mientras se ejercitaba y cuando Bosco lo vio, además de volver a colocarla donde estaba en primer lugar, lo llamó para dejarle claro su desacuerdo y estuvo un mes sin responder a sus mensajes más que con monosílabos.

			Es la forma de actuar de Bosco. Nunca grita o hace aspavientos como Bea, se limita a mirar con el ceño fruncido, los labios apretados y el gesto serio como si te estuviera juzgando y condenando. Entiende por qué es tan buen policía.

			Así que echa un vistazo a la nueva disposición y cree entender por qué Bosco lo ha cambiado todo, tiene un orden coherente si lo piensa bien.

			Lleva media hora ejercitándose cuando escucha el timbre de la puerta y la voz alegre de su madre recibiendo a Nicolás. Se le alegra el corazón incluso antes de escuchar a su novio y sonríe como un idiota cuando escucha los pasos bajando al sótano.

			—Buenos días —saluda, más alegre de lo que cualquiera que está levantando tanto peso debería hacerlo.

			—Buenos días, Sebas.

			Se permite mirar a Nicolás durante unos segundos mientras deja sus cosas y se sienta frente a otra de las máquinas. Tiene mejor aspecto que cuando lo vio el día anterior, menos ojeras y el gesto más relajado. A Sebastián le encanta verlo así de nuevo.

			—¿Tienes jet lag?

			—Un poco, pero estoy bien. Ayer me acosté en cuanto llegué a casa y hasta esta mañana. Me va a venir genial volver a tener una rutina de ejercicios.

			—¿No hacías rutina… allí? —Nota como Nicolás intenta mantener un tono neutral, pero suena hueco.

			—Sí, es lo único que hacía.

			Tarda unos minutos en atreverse a hacer la pregunta que lleva queriendo hacer desde que le envió un mensaje para decirle que lo esperaba en el gimnasio de la casa de sus padres, por si le apetecía ejercitarse con él.

			—¿Te apetece quedar esta tarde? —Se relame los labios resecos y toma aire mientras espera la respuesta.

			—¿Quieres algo de pista?

			—No es eso en lo que estaba pensando. Quiero invitarte a cenar. —Sabe cuál es la respuesta incluso antes de que Nicolás abra la boca, le basta con ver su gesto.

			—Tengo otros planes y no sé a qué hora acabaré.

			Asiente, aceptando el rechazo, y se concentra en seguir con su rutina de ejercicios. Se obliga a mantener una conversación con Nicolás como si no estuviera decepcionado, porque está dispuesto a hacerse perdonar.

			Lo intenta al día siguiente, y al siguiente, y cada día durante una semana. Le manda películas que sabe que le gustan, acompañadas de palomitas para ver si así capta la indirecta, y lo invita a verlas con él. Pero cada uno de sus intentos es rechazado o ignorado, aunque el modo que tiene de comportarse Nicolás con él en los entrenamientos no es el de alguien que no tenga intención de continuar con la relación, así que Sebastián está confuso y un poco cansado porque ya no sabe qué más hacer para que su novio, si todavía puede decirse que lo es, lo perdone del todo.

			Así que después de pensarlo durante horas y tras el enésimo «lo siento, llegaré tarde y no quiero cambiarte los horarios», Sebastián toma una decisión.

			Durante los siguientes días se esfuerza por darlo todo en los entrenamientos, pero una vez que sale de la pista o del gimnasio, reduce el contacto con Nicolás al mínimo.

			Queda con Manuel en su casa, aprovechando que Nicolás tiene otro compromiso. Ya ni siquiera tiene curiosidad por saber qué es lo que tiene tan ocupado a su novio, ha aceptado que en breve no será de su incumbencia.

			—¿Por qué estás tan tristón? —pregunta Manuel después de corregirle una postura.

			—Nico va a dejarme.

			—Eso no es verdad, Sebas. He visto cómo te mira, amigo, Nico no va a irse a ninguna parte.

			—Eso es lo que yo pensaba después de hablar con él, Manu, pero ahora sé que no tiene ninguna intención de perdonarme. No ha aceptado ni una sola de las invitaciones que le he hecho. Ni una.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Nada.

			—¿Nada? Vas a hacer que te eche de menos y…

			—No, Manu. Solo, me he dado por vencido. —Manuel se pone frente a Sebastián y se cruza de brazos, mirándolo con una ceja arqueada.

			—Tú no eres de los que se dan por vencido, Sebas. No has sabido lo que es rendirse en tu vida.

			—Si no me quiere o no desea seguir conmigo, no voy a hacer nada para alargarlo.

			—Sebas, Nico está loco por ti. Hazme caso.

			Le gustaría agarrarse a eso, pero le ha dado demasiadas vueltas a la situación para hacerse ilusiones. Bastante mal lo va a pasar ya, ahora que está haciéndose a la idea, como para que lo pille por sorpresa. No se lo puede permitir a punto de empezar una temporada.

			—No hagas muchos planes de aquí en adelante por si te llamo para llorar sobre tu hombro. —Manuel pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.

			—Eres idiota, Sebas.

			Dos días después, Nicolás le tiene preparado un entrenamiento largo para empezar a acostumbrarse al ritmo de la temporada, así que cuando acaba el partido, Sebastián está agotado, sudado y frustrado.

			Sabe que durante los días de Navidad no entrenará, así que lo pilla por sorpresa esa paliza, pero no protesta y obedece las indicaciones de su entrenador, confiando ciegamente en su criterio. Se deja caer en el banco y bebe una botella de agua casi de un trago mientras observa cómo Andreu Pujol se acerca a hablar con Nicolás.

			Aprovecha que su entrenador está ocupado para irse sin tener que dar muchas explicaciones, no le apetece fingir que todo está bien, ya tendrá tiempo de hacerlo cuando Nicolás lo deje. Así que le hace una seña y le grita un «voy a ducharme, me estoy quedando frío». Se toma su tiempo en el vestuario, deja que el agua le temple los músculos y el ánimo, y de paso le da tiempo a Nicolás a irse sin tener que justificarse antes de huir de él.

			Como espera, no hay rastro de Nicolás o sus cosas cuando sale con la toalla alrededor de la cintura. Aunque no puede evitar sentir algo de decepción porque a Nicolás le está costando muy poco olvidarse de él. Suspira y se viste con rapidez para intentar salir del club antes de que los socios quieran felicitarle las fiestas.

			Se arrebuja en su plumas para protegerse de la humedad y camina por el parking en dirección a su coche; se detiene de golpe cuando ve a Nicolás apoyado sobre el capó con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos mientras comprueba su móvil. Su entrenador levanta la cabeza cuando percibe su presencia y lo mira con una ceja levantada y el gesto inescrutable. Sebastián reemprende el camino y llega hasta el maletero, que abre para dejar su bolsa dentro antes de volver a la parte delantera para hablar con Nicolás.

			—¿Qué te pasa? —Nicolás está serio, pero no sabría decir si está enfadado.

			—Nada.

			—No me jodas, Sebas. —Se muerde el labio inferior para no responder a eso como le gustaría, Nicolás lo sabe y achina los ojos mientras se dibuja una leve sonrisa en sus labios—. Hablo en serio, ¿qué pasa?

			—Nada, ya te lo he dicho.

			—¿Has cambiado de idea? No quieres que lo volvamos a intentar. —La mirada siempre brillante de Nicolás se entristece y a Sebastián se le detiene el corazón.

			—No soy yo el que no quiere intentarlo.

			Escucha pasos en el parking y las risas de un par de hombres y cierra los ojos, no quiere tener esa conversación en el club.

			—¿En tu casa o en la mía? —Nicolás se aparta del coche y se endereza cuando hace la pregunta.

			—En la mía.

			No dicen nada más, Nicolás camina hasta su coche y Sebastián abre la puerta del suyo. Respira hondo mientras enciende el motor, pensando que tal vez sea la última conversación que vayan a tener como pareja. No quiere tenerla, quiere que las cosas sigan como están, aunque sean una mierda, pero al menos no tiene que tomar la decisión de romper una relación en la que él aún cree, pero, si van a poner las cartas sobre la mesa, no tiene muchas más opciones.

			Conduce con una presión en el pecho y el corazón latiendo demasiado deprisa, y el trayecto se le hace muy corto. Suspira cuando el coche de Nicolás se detiene a su lado y el que aún es su novio sale de él con el ceño todavía fruncido y un gesto extraño en la cara. No cruzan palabra mientras suben en el ascensor, tampoco mientras atraviesan el pequeño descansillo hasta su apartamento.

			—¿Qué quiere decir que no eres tú el que no quiere intentarlo? —Ni siquiera le da tiempo a descolgarse la bolsa del hombro cuando escucha la pregunta.

			—Eso. Has sido tú el que ha rechazado cada uno de mis intentos o ha ignorado las indirectas. No voy a retenerte si no quieres estar conmigo, Nico.

			—Mierda… Debería habértelo dicho antes.

			Sebastián siente que se ahoga, que le falta el aire y se marea, así que busca una excusa que le dé algo de tiempo para recomponerse. Si Nicolás va a contarle que ha conocido a otro, no puede ponerse a llorar como un niño, y en esos momentos es lo único que le apetece hacer.

			—¿Quieres un poco de agua? —pregunta ya de camino a la cocina, dejando caer la bolsa en algún lugar del pasillo.

			—Sí, por favor.

			De pie frente a la nevera se permite unos segundos para cerrar los ojos y respirar hondo, preparándose para esa conversación antes de sacar la jarra de agua y servir dos vasos. Se bebe el suyo de un trago y lo rellena, por si necesita otra tregua más adelante.

			—No tienes por qué darme explicaciones, Nico. Si has conocido a alguien, quieres conocerlo o… lo que sea —dice las últimas palabras como un suspiro—, no tienes que decírmelo. Solo rompe conmigo y ya está. No voy a montar un número ni te voy a pedir que no me dejes. Prefiero verte feliz con otro que infeliz conmigo, Nico.

			—¿De qué estás hablando? —Nicolás parece confuso—. No estoy conociendo a nadie ni siquiera me lo he planteado. Estoy enamorado de ti, Sebas. ¿Por qué iba a buscar a otro hombre?

			Siente tal alivio que nota como el cuerpo se le afloja y tiene que apoyarse contra la encimera para no caerse. Se siente un poco ridículo por haberse puesto en lo peor, pero tiene tanto miedo de no hacerlo feliz, de obligarlo a estar en esa situación, que le parece increíble que Nicolás siga con él.

			—Porque cualquiera con dos dedos de frente te daría todo lo que te mereces y no las migajas que tienes conmigo.

			Nicolás rodea la isla de la cocina y se detiene frente a Sebastián, tan cerca que cuando se llena los pulmones con aire, su pecho toca el de su novio. Se le acelera el corazón al tenerlo tan cerca y no tiene muy claro qué se supone que tiene que hacer a continuación.

			—Lo hemos hablado un montón de veces, Sebas. Sabía lo que había y, aun así, seguí adelante.

			—También hemos hablado de que en algún momento no será suficiente.

			—No ha llegado ese momento, Sebas. —Nicolás da un pequeño paso adelante y se coloca tan cerca que Sebastián puede notar su cálido aliento contra su piel—. No estaba enfadado contigo por eso.

			Se le acelera el corazón un poco más cuando escucha ese pasado y la cercanía lo hace desear tocarlo, aunque no se atreve a hacerlo.

			—¿Estabas? ¿Ya no lo estás? —se atreve a preguntar mientras Nicolás se inclina y hace rozar sus narices.

			—Un poquito. Pero muy poquito.

			—¿Qué ha cambiado? —suspira la pregunta cuando Nicolás acaricia su mandíbula con el dorso de la mano.

			—Te dije que necesitaba confiar en ti, y si eres capaz de dejar que me vaya si así voy a ser feliz, creo que puedo hacerlo.

			Quiere hacer unas cuantas preguntas más, pero no las hace porque su cerebro deja de funcionar cuando Nicolás apoya su cuerpo contra el suyo mientras se inclina hasta que sus labios se rozan. Sebastián solo puede pensar en las ganas que tiene de besarlo y tocarlo y dejarse besar y tocar. Se le escapa un gemido de puro deseo y su novio sonríe, no lo ve muy bien por la cercanía, pero la imagina felina y sexy.

			Se estremece en cuanto Nicolás lo besa, suave y calmado, mientras lleva una mano a su cintura y clava los dedos en ella para acercarlo más a su cuerpo. Gime cuando siente la lengua colarse en su boca y aproxima sus dedos a los mechones morenos para mantenerlo tan cerca como sea posible.

			Nicolás se separa, lo mira con las pupilas algo dilatadas y una sonrisa en los labios tan insinuante que a Sebastián se le acelera el corazón. Todo se vuelve necesidad y desesperación desde ese momento. Se pelean por desnudarse, tropiezan con los muebles y las paredes intentando llegar a la habitación, chocan el uno contra el otro mientras dejan marcas de dientes y uñas en el camino de piel que las prendas han ido descubriendo.

			Cuando caen en la cama, son un nudo de piernas y brazos, y la estancia se llena de gemidos, besos y jadeos.

			Sebastián vuelve a respirar con normalidad en cerca de dos semanas teniendo a Nicolás entre sus brazos gimiendo su nombre.


		


		
			CAPÍTULO 34

			—¿Lo has dicho en serio? —La voz de Nicolás sigue sonando ronca, aunque ya hace algunos minutos que bajaron de la ola postorgásmica.

			—¿El qué?

			Apoya la barbilla en el pecho de Nicolás para poder mirarlo a los ojos. No puede esconder la sonrisa que le produce verlo de nuevo en su cama, sonriéndole con la mirada brillante y el gesto relajado.

			—Que prefieres verme feliz con otro que infeliz contigo.

			—Sí. Te quiero, Nico. Y quiero quererte bien, y eso pasa por quererte feliz. Aunque eso me destroce.

			Nicolás acaricia su mejilla y se estira para poder ofrecerle los labios, así que Sebastián trepa por su cuerpo y se los besa. Se queda ahí unos segundos, sonriendo contra su boca y rozando su nariz contra la de su novio. Se siente tan bien que se permite cerrar los ojos y disfrutar de esa intimidad.

			Recupera su posición, recostado sobre el pecho de Nicolás mientras acaricia su estómago de forma distraída, resiguiendo sus abdominales con el dedo.

			—¿Cuándo te vas a casa para Navidad? —ronronea cuando Nicolás acaricia su cabeza y su cuello.

			—El veintitrés por la tarde. ¿Me necesitas para algo? —Niega con la cabeza y deja un beso junto a su pezón antes de responder.

			—No quiero liarme con las fechas. —Nicolás suelta una carcajada después de mirar su sonrojo.

			—No me digas que tenías otro viaje preparado.

			—No, no pienso hacerlo nunca más. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?

			—Hasta el veintiséis. Cogeré el último vuelo.

			—Puedo ir a recogerte. —Nicolás se encoge un poco cuando Sebastián desliza el dedo por su estómago hasta su pezón y le da un toquecito—. ¿Me lo vas a contar? —Lo ve fruncir el gesto, confuso, y decide aclararlo—. Antes me dijiste que deberías haberlo dicho. He asumido que eso que ibas a contarme era que habías conocido a alguien…

			—No he conocido a nadie, por si te sigue preocupando eso. —Nicolás suspira y coge su mano, para que deje de acariciar su pezón erecto—. Cuando te fuiste de vacaciones sin mí, pensé que, si rompíamos, yo me quedaría sin trabajo.

			—Jamás se me ocurriría despedirte por eso. Eres el mejor entrenador que he tenido.

			—Sí, bueno…, no es que pensase muy bien de ti en ese momento, Sebas. —Asiente, entendiendo lo que Nicolás quiere decirle—. El caso es que pensé que tendría que volver a trabajar en el club o buscarme la vida de alguna forma. Así que me apunté a una academia de inglés.

			—Te he escuchado hablar inglés, Nico. No necesitas una academia.

			—Necesito un título. Mis padres no podían permitirse que yo fuera a una academia de inglés cuando vivía con ellos y cuando me vine a Barcelona, ya no tenía tiempo. Solo iba al instituto y entrenaba y aprendí por mi cuenta porque soy muy cabezota. Así que no tengo ningún título que acredite mis conocimientos y lo necesito si quiero buscar trabajo en algún club o por mi cuenta.

			—Así que es eso lo que haces cuando acabamos de entrenar.

			—Sí. Cuando te digo que te aviso cuando acabe, no es una excusa. Tengo que acabar los ejercicios que nos mandan y yo solo puedo hacerlo por la noche. Normalmente, se me hace muy tarde y me da mucha pena cambiarte los horarios. Pero que sepas que me hubiera apuntado a todos los planes y guardo todas las películas y chucherías que me has mandado para cuando tenga un poco de tiempo libre.

			—Tengo una idea. A partir de ahora, cuando salgas de la academia, quedamos, cenamos juntos y luego haces tus ejercicios mientras me tocas el pelo en el sofá. —Nicolás vuelve a reír mientras peina su pelo con los dedos.

			—¿Me ayudarás?

			—Tienes muy buen nivel de inglés, no me necesitas. ¿Te vas a sacar el de francés?

			—Ese me va a costar más, practico menos. —Sebastián se muerde el labio y levanta una ceja.

			—No tengo quejas, pero si quieres, puedes practicar más.

			—Imbécil. —Nicolás le da un empujón, pero se ríe.

			—Y el otro francés me pone mucho, que lo sepas. —Recuerda lo mucho que le ponía Nicolás en París hablando con los voluntarios y se le eriza el vello de todo el cuerpo.

			Nicolás lo ignora poniendo los ojos en blanco y durante algunos segundos el silencio se adueña de la habitación mientras siguen acariciándose.

			—En principio me examino este año, mi profesora dice que podría presentarme ahora y me darían el título. El de francés puede que tarde un poco más, se me da mejor hablarlo que escribirlo.

			—No hay prisa. No tengo intención de dejarte marchar. Si otro tenista quiere que lo entrenes, estoy dispuesto a llegar a las manos. —Nicolás vuelve a reír y Sebastián suspira por lo mucho que le gusta ese sonido que tan poco ha escuchado en los últimos días.

			—Eres tontísimo, Sebas.

			—Y me quieres por eso.

			—Joder, claro que te quiero.

			Nicolás se inclina y lo besa de nuevo, separándole los labios con la lengua mientras lo empuja, para poner a Sebastián boca arriba, y se coloca entre sus muslos. Rodea las caderas de su novio con las piernas y cierra los ojos cuando nota los dedos de Nicolás apartando el pelo de su frente y peinando sus mechones.

			—Lo tienes muy largo. —Nicolás deja una serie de besos sobre su mandíbula.

			—¿No te gusta?

			—Me gusta si a ti te gusta. Mientras no te incomode para jugar…

			—Debería cortármelo un poco, que cuando se humedece y se escapa de la cinta es muy incómodo. En realidad, me gusta cómo me queda un poco más corto, pero me da pereza ir cada poco a la peluquería.

			—Mi vago favorito… —Nicolás le da un toque en la nariz y continúa peinando sus mechones.

			—Tú siempre lo tienes perfecto. Me caes fatal. Y me pone muchísimo.

			—A ti te pone muchísimo todo.

			—Si es tuyo, por supuesto. —Nicolás se inclina y roza con la nariz la piel de su cuello antes de dejar un par de besos sobre su clavícula.

			—Ya te he perdonado, no tienes que seguir dorándome la píldora.

			—No lo estoy haciendo, es todo verdad y lo sabes. Imbécil. —Le da un empujón en el pecho cuando lo ve morderse la sonrisa—. ¿Te vuelves a Palma para Nochevieja?

			—Mis padres van a Madrid a ver a mi hermana y los niños. Este año a Isa le toca pasar la Nochebuena con sus suegros.

			—¿Te vas a Madrid con ellos?

			Nicolás repasa su perfil con el dedo índice, despacio, desde la frente al mentón, deteniéndose a delinear sus labios, pero negándole el placer de besárselo o chupárselo. Sebastián dedica ese tiempo a acariciar su espalda, bajando hasta sus glúteos, donde se permite clavar un poco las uñas hasta que su novio gime bajito y embiste suavidad contra su cadera.

			—¿Qué planes tienes tú?

			—Nochebuena, con la familia y Nochevieja, con los amigos. Manolo y su mujer, Manu y sus hermanos con sus parejas van a cenar a casa de mis padres. Luego, fiesta en casa de Manu con los amigos de siempre. Estás invitado a todo si no quieres ir a Madrid.

			—¿No les importaría? —Niega con la cabeza y levanta la cabeza para dejar un beso en su nuez.

			—Me gustaría que pudiéramos escaparnos tú y yo solos. La jodí con la sorpresa y nos hemos quedado sin vacaciones juntos.

			—A mí me vale con encerrarnos aquí dos días.

			—No quiero follar, Nico. —Nicolás lo mira con la ceja arqueada y un gesto incrédulo en el rostro—. A ver, sí quiero, por supuesto, pero no quiero «solo» follar.

			—En un par de días no podemos irnos muy lejos y si nos quedamos cerca, no podemos hacer mucho más.

			—Si encuentro la forma de alejarnos un par de días de todo, ¿vendrías conmigo? —Contiene la respiración mientras lo ve fruncir el ceño, intentando averiguar qué se trae entre manos.

			—¿Sí?

			—¿Confías en mí, Nico?

			—Si no confiara en ti, no estaríamos como estamos, Sebas.

			—Eso es un sí, entonces. Yo me encargo.

			Siente algo cálido en el pecho cuando Nicolás sonríe y asiente antes de inclinarse y besarle los labios, despacio, como si tuvieran toda la noche para hacerlo.


		


		
			CAPÍTULO 35

			No es que no se fíe de los hijos de Manolo, pero Sebastián solo tiene relación estrecha con Manuel y no quiere arriesgarse a un comentario fuera de lugar, así que se obliga a no tener ningún gesto de afecto que pueda ser malinterpretado, o más bien, demasiado bien interpretado, con Nicolás durante la cena de Nochevieja. Aunque se asegura de que su madre lo siente frente a él en la mesa porque necesita tenerlo cerca.

			Pero tampoco está dispuesto a contenerse toda la noche, así que en cuanto terminan de comerse las uvas y brindan con el resto de comensales, Sebastián tira de Nicolás hasta la despensa, lo apoya contra una de las estanterías y lo besa con todas las ganas que ha ido acumulando.

			—Feliz Año Nuevo, precioso —susurra Nicolás contra su boca.

			—Deja de hacer eso con la cuchara.

			—No sé de qué hablas.

			Sebastián está seguro de que sabe de lo que habla y lo ha hecho a propósito. Nadie le hace una felación a una cuchara de postre si no tiene una intención oculta.

			—Si lo tuyo con la cucharita va en serio, no tendré más remedio que retirarme —gime cuando la risa de Nicolás le estalla en la boca y baja las manos hasta sus glúteos para pegarlo a su cuerpo. No lo sorprende encontrarlo duro bajo los pantalones—. ¿Se puede saber qué tengo que hacer ahora yo con esto? —pregunta mientras embiste contra Nicolás, haciéndolo gemir.

			—Se me ocurren un par de cosas…

			Se obliga a recordar que al otro lado de esa puerta está su familia, los amigos de toda la vida, entre los que hay niños, y que darles un espectáculo de porno no estaría bien visto porque lo único de lo que tiene ganas es de ponerse de rodillas, desabrocharle esos pantalones que se ciñen a su culo como un guante y encargarse de esa erección.

			Apoya la frente en la de Nicolás y respira hondo un par de veces mientras vuelve a colocar las manos en la cintura de su novio, que gruñe, pero deja de enredar los dedos en su pelo y recuerda la conversación que tuvieron cuando se reconciliaron.

			—No sabes las ganas que te tengo, Nico.

			Como respuesta, Nicolás lo besa rápido y superficial y lo empuja con suavidad hasta que su espalda descansa contra la otra estantería. Entiende el gesto, pero echa de menos el calor de su cuerpo contra el suyo al instante, y su primer instinto es volver a acercarse o tirar de su novio para poder abrazarlo de nuevo.

			—Salgo yo primero. Si no me ves cuando vuelvas, estaré en el baño, refrescándome.

			—Te lo compensaré. Te lo prometo. —Su propia voz le suena extraña, tan cargada de deseo.

			—¿Cuándo? ¿En esos dos días que no vamos a tener para estar solos?

			Levanta una ceja y sonríe de medio lado antes de tirar de Nicolás para acercarlo y poder besarle.

			—Podemos irnos esta misma noche si queremos.

			—¿Dónde? —Nicolás parece ilusionado.

			—Te lo cuento de camino.

			—Necesitaré algo de ropa si… —Niega con la cabeza y se inclina hasta que sus narices se rozan.

			—Tengo una maleta preparada con ropa para los dos, ventajas de tener casi la misma talla, y una nevera con algo de comida para un par de días.

			—Vale. Sí. Donde tú digas.

			Se aparta de Nicolás para poder verlo bien, tiene los ojos brillantes de la emoción, una sonrisa en los labios y el pecho le sube y baja muy deprisa. Sebastián no puede creerse que ese hombre tan increíble esté emocionado por desaparecer con él durante dos días.

			—Si no fuera muy egoísta, te juro que nos íbamos ahora mismo —le promete.

			—Cuando tú quieras, precioso. —Nicolás acuna su rostro unos segundos antes de besarlo con devoción. Lo echa de menos en cuanto se separa—. Nada de baño, ya te encargas tú luego.

			Gruñe por las ganas que tiene de tocarlo y hacerlo jadear su nombre mientras lo ve salir. Respira hondo de nuevo, pasea la mirada por las estanterías hasta que encuentra la botella que su madre le ha pedido y le ha dado la excusa para esconderse en la despensa, y regresa al comedor.

			—Métela en la nevera, cariño. Por si acaso hace falta luego. —Mira a su madre con la ceja levantada cuando ella le guiña el ojo y le lanza un beso.

			Tiene la mejor madre del mundo.

			El resto de la noche es un poco tortura para Sebastián. Adora a su familia y a sus amigos, pero no puede dejar de pensar en las ganas que tiene de quedarse a solas con Nicolás. No es solo el deseo que le está sacudiendo las entrañas cada vez que lo escucha reír o cada vez que lo mira y lo ve feliz con su gente. Es poder estar solos unos días, llevarlo a lugares que son especiales para él y pasear cogido de su mano en un lugar que no los haga sentir que se están escondiendo.

			Es muy consciente de las pocas veces que va a poder darle eso y después de los malos entendidos, de las broncas y la distancia emocional, Sebastián sabe que ambos lo necesitan para darle algo de normalidad a su relación, ya de por sí tan poco habitual.

			—Si te aburrimos, puedes decirlo. —La voz divertida de Manuel lo trae de vuelta a la fiesta que se está celebrando en casa de su mejor amigo.

			—Lo siento, no es eso, es que quiero estar con Nico.

			—Me alegro mucho de que lo hayáis solucionado. Estabais los dos fatal cuando discutisteis.

			—Si los próximos días queréis quedar, invéntate una excusa para justificar que no esté. Nico se va a ir a Palma.

			—¿Sus padres no estaban en Madrid? —Se le escapa una carcajada.

			—Eso es lo que dirá si alguien te pregunta. Nos vamos un par de días al pueblo.

			—¿No es peligroso?

			—La casa está en las afueras, podemos salir y entrar sin que ningún vecino nos vea. Además, están acostumbrados a ver mi coche en la puerta y que no me deje ver si no voy con mis padres. Llevo comida, así que no necesito ni hacer la compra.

			—Lo tienes todo pensado.

			—No teníamos muchas opciones. En cuanto regresemos, Nicolás va a encadenarme a una pista.

			—A ti te gustaría que te encadenara a la cama.

			—No me importaría nada que lo hiciera, pero me temo que eso quedará para el verano porque durante la temporada es superestricto. —Manuel se ríe y le da una palmada en el hombro.

			—Es un buen entrenador. Será tu novio, pero le pagas por hacerte número uno, no lo olvides. Conociéndote como te conozco, no te viene mal que sea un poco estricto con eso.

			—No te pongas de su parte, Manu. Se supone que eres mi mejor amigo.

			—Porque soy tu mejor amigo y te conozco lo digo. —Manuel le da un leve empujón—. Venga, te doy cobertura para que podáis huir sin llamar la atención.

			—Te quiero.

			—Ya… Ya… No hagáis locuras en lugares públicos.

			En cuanto Manuel se hace con la atención de todos sus amigos haciendo el tonto con Lidia en el centro del salón, Sebastián se acerca a Nicolás, coge su mano y tira de él hacia la puerta.

			—Nos vamos —le susurra al oído mientras cierra la puerta a sus espaldas.

			Una rápida parada para recoger la maleta y la comida y se ponen en camino. Tienen menos de una hora de viaje, así que se permite emocionarse ante la perspectiva de dormirse con Nicolás entre sus brazos.

			—¿Me vas a decir ya dónde vamos? —Nicolás pone una mano en su rodilla mientras intenta descubrir su destino leyendo los carteles de la carretera.

			—Mis padres tienen una casa en un pueblecito en la sierra, porque la abuela de mi padre es de allí. Está a las afueras, no hay vecinos cerca y no los sorprende que vaya de vez en cuando en busca de tranquilidad. Nadie nos molestará ni vendrá a cotillear. Además, desde la parte trasera de la casa es fácil llegar a un sendero y hacer rutas por la montaña.

			—Dime que has traído zapatillas para mí también.

			—Por supuesto. —Nicolás se inclina y le da un rápido beso en los labios para que no se despiste.

			—Te quiero mucho, precioso. —Entrelaza los dedos con los que Nicolás tiene sobre su rodilla.

			—Y yo a ti, Nico.

			—¿Puedo preguntarte algo? —Sebastián asiente mientras coge el desvío que los llevará al pueblo—. ¿Por qué siempre me llamas Nico?

			—Creía que era así como te llamaban tus amigos. Si prefieres Nick…

			—No me refiero a eso, tonto. Ya sabes que solo me llaman Nick en el circuito. Me refiero a que nunca usas motes cariñosos. ¿No te gustan?

			Aprovecha que reduce la velocidad al acercarse a un cruce para poder mirar a Nicolás antes de comenzar a hablar.

			—Si me acostumbro a llamarte amor, cariño, cielo o algo parecido, sé que se me va a escapar mientras entrenamos o en una cena oficial… No quiero arriesgarme. No es que no me apetezca hacerlo, es solo que no me fío de mí mismo.

			—¿Te molesta que yo lo haga?

			—No, claro que no. Al principio reconozco que me aterraba que se te escapara mientras estábamos en la pista, pero veo que tienes mucho cuidado.

			—Tengo muy claro cuándo eres mi novio y cuándo eres mi pupilo.

			—Lo de ser tu pupilo suena muy de película porno.

			—Pervertido…

			—¿Pervertido de qué? Eres cuatro años mayor que yo, no me toques las narices. Ni que fueras mi sugar daddy o algo así. Además, no me digas que tú no tuviste ningún crush con un profesor.

			—¿Tú sí?

			—Mi profesor de Física y Química de la ESO estaba buenísimo. Heterísimo y casadísimo, pero saqué sobresalientes porque no me perdía una clase. Y uno que le daba clases particulares a mi hermana. ¿Cuál era el tuyo?

			—El de Francés. —Se gira a mirar a Nicolás con la ceja arqueada cuando detiene el coche frente a la casa y busca el mando de la puerta en la guantera—. No era muy guapo, pero tenía unos ojos azules impresionantes.

			—Eso explica muchas cosas sobre lo de tu buen francés. Aunque no sabía que tenías predilección por los ojos azules. —Se gira para mirarlo con los ojos muy abiertos, para que quede claro de qué color son los suyos.

			—Sé muy bien de qué color son tus ojos, Sebastián.

			—No me llames Sebastián…

			—Algún día tendrás que contarme por qué te molesta tanto que use tu nombre completo.

			—Es una tontería. —Intenta quitarle hierro al asunto y sale del coche tras abrir el maletero.

			Saca las cosas del coche y comienza a caminar hacia la casa con Nicolás pegado a sus talones, así que no lo sorprende que en cuanto cierra la puerta a sus espaldas, su novio lo empuje contra la pared más cercana y lo acorrale con su cuerpo.

			—Feliz Año Nuevo, precioso —susurra Nicolás mientras hace rozar sus narices.

			—Feliz Año Nuevo. —Es incapaz de esconder la sonrisa que le provoca tenerlo así—. Esta conversación ya la tuvimos en la despensa.

			—Mete las cosas en la nevera antes de que me olvide de todo, te lleve a la cama y no te deje salir en toda la noche.

			—Promesas… —Se aleja con una sonrisa mientras Nicolás coge la maleta y lo sigue.

			En cuanto ha colocado la última pieza de fruta que ha traído, nota como lo levantan en volandas y deja escapar un grito de sorpresa antes de aferrarse con fuerza a los hombros de Nicolás. Se remueve para intentar soltarse, pero cuando entiende que no hay salida, se reacomoda, rodeándole la cintura con las piernas para indicarle dónde está su habitación.

			—Yo siempre cumplo lo que prometo, Sebas.

			Ya es media mañana cuando se despierta y sonríe al sentir un brazo de Nicolás cruzando su estómago y la presión de su frente contra su hombro. Se gira con cuidado para ponerse de lado sin despertarlo y observarlo mientras duerme. Sebastián se enamora un poco más de Nicolás esa mañana de enero mientras se muerde las ganas de acariciar las marcas que las sábanas han dejado en su mejilla y la tímida sonrisa con la que se ha quedado dormido.

			Espera a escuchar el primer gruñidito que siempre acompaña a Nicolás cuando empieza a despertarse para inclinarse y besarle la punta de la nariz, haciendo que su novio le sonría.

			—Buenos días —susurra tan bajito que cree que Nicolás no lo ha escuchado.

			—Buenos días, precioso.

			—Cuando estés listo, podemos irnos.

			—¿Dónde?

			—Ya lo verás. —Salta de la cama y se encamina a la ducha, pero antes de que pueda alcanzar la puerta, Nicolás lo rodea con sus brazos y besa su cuello.

			—Estás loco si piensas que vas a salir de aquí tan pronto…

			Para cuando Nicolás regresa a la habitación media hora y un orgasmo después, Sebastián ya ha subido la maleta y dejado algunas prendas sobre la cama para él. Su novio se viste con una sonrisa al intuir lo que van a hacer y a Sebastián le pueden las ganas que tiene de salir de esa casa para regalarle algo que rara vez puede darle.

			Ni siquiera espera a adentrarse en los senderos que los llevarán a la cima, en cuanto cierra la puerta trasera de la valla que protege la casa, busca la mano de Nicolás y entrelaza los dedos. Lo nota tensarse y mirar a su alrededor para asegurarse de que no hay nadie cerca antes de relajarse de nuevo.

			—¿Estás seguro de que no estamos haciendo una locura? No quiero que…

			Lo calla con un beso, el primero que se dan fuera de su apartamento, del piso de Nicolás, de casa de sus padres o de la habitación de un hotel. Y a Sebastián le parece el mejor beso de su vida porque sabe a libertad con el hombre que ama por encima de sus posibilidades.

			—Cuando creo que no puedo quererte más. —Se sonroja con tanta rapidez al escucharlo que a Nicolás se le escapa una carcajada—. Joder, eres precioso. —Su novio besa su sonrojo y sostiene sus manos entrelazadas con firmeza.

			Disfruta de cada metro del ascenso. Hace frío y después de Nochevieja nadie se atreve a subir a la montaña, así que el camino está desierto y pueden dedicarse carantoñas sin preocuparse de pisadas lejanas o voces acercándose. Es lo más cerca que han estado de hacer algo que las parejas que no tienen que esconderse comparten cada día, y para Sebastián lo significa todo porque sabe que, aunque Nicolás no lo diga y no se queje, es una de las cosas que echa de menos en su relación.

			Así que se aferra a esa sonrisa genuina que no ha abandonado su rostro desde que entrelazó los dedos con los suyos antes de salir de la casa y se graba cada carcajada, cada beso, cada caricia a fuego, para cuando Nicolás descubra que hay cientos de hombres dispuestos a darle lo que él no puede ni soñar con ofrecerle.

			—Te oigo pensar, precioso. —Nicolás coloca el mechón que le caía sobre la frente detrás de su oreja y le besa la punta de la nariz.

			—Ojalá pudiera traerte aquí más a menudo.

			—Está bien, Sebas. De verdad. No necesito más. Tú y yo solos es más de lo que puedo pedir.

			—¿Aunque siempre sea un secreto?

			—No es un secreto. Lo saben las personas que tienen que saberlo. No es como si me estuvieses escondiendo en un cuarto oscuro. —Se reiría del comentario si no tuviera el corazón encogido—. Las circunstancias que tenemos son una mierda y lo estamos llevando muy bien, no te adelantes. Lo que tenga que pasar pasará. No dejes de disfrutar de lo que sí tienes pensando en lo que no puedes tener.

			—La cuestión es que tú sí podrías tenerlo.

			—La cuestión, precioso, es que te quiero a ti. Y tengo todo lo que necesito.


		


		
			CAPÍTULO 36

			Jadea y cierra los ojos con fuerza mientras intenta recuperar la respiración después de uno de los orgasmos más intensos de su vida. No sabe si es por las ganas que tenía después de que Nicolás lo hubiera mantenido a dos velas durante todo el torneo o el subidón de ganar Roland Garros por segundo año consecutivo, pero la celebración que han tenido en la habitación del hotel ha sido espectacular.

			Se le escapa una risita cuando piensa en la cara de Pávlov, en especial, cuando trepó hasta su palco y abrazó a su familia. Se le ensancha la sonrisa cuando recuerda el gesto del ruso cuando Nicolás le dio una palmada en la espalda mientras regresaba a la pista para la ceremonia.

			—Que se joda —masculla casi sin darse cuenta de que lo hace en alto.

			—Si te refieres a mí, creo que acabas de hacerlo. —Nicolás suena alegre mientras se gira para frotar su nariz contra su brazo.

			—Imbécil… Me refería a Pávlov. Le sienta como una patada en la boca del estómago verte cerca de mí. Puto homófobo…

			—No te hagas mala sangre, precioso. No lo merece. Es gilipollas y está lleno de odio. Me da más pena que rabia.

			—Eres demasiado bueno con él, Nico.

			—¿Por qué? ¿Porque no me enfado con él? —Nicolás niega y deja un beso en la zona que antes rozaba con la nariz.

			—Deberías odiarlo, Nico. Después de lo que te hizo.

			—¿Lo que me hizo?

			—La lesión —aclara ante el ceño fruncido de su novio.

			—Sebas, no fue su culpa. Una pelota descontrolada en un mal momento.

			Se incorpora con tanta rapidez que incluso se marea un poco. Clava la mirada en él, intentando asegurarse de que habla en serio.

			—¿Has visto la jugada? —Nicolás niega con la cabeza mientras su mirada se apaga un poco.

			—Cuando estaba en el hospital, la ponían en bucle y pedía que quitaran la televisión. No me veía con fuerza para verlo desde fuera. Luego, simplemente, dolía demasiado. ¿Por qué lo preguntas?

			—Creo que deberías verla, Nico.

			—¿Por qué?

			—Porque puede que comprendas muchas cosas de por qué la mitad del circuito lo teme y la otra mitad, lo odia sin tapujos.

			Nicolás alarga el brazo y coge el móvil. Sebastián no necesita ver lo que hace para saber que está buscando el vídeo. Se acomoda sobre la cama, apoyando la espalda en el cabecero y abriendo los brazos para que su novio se recueste contra su pecho. Lo estrecha con firmeza cuando lo escucha suspirar fuerte antes de darle al play.

			Lo abraza con más fuerza cuando lo siente estremecerse entre sus brazos en el momento en el que la pelota lo golpea, lo hace perder el equilibrio y caer sobre el hierro que le atravesó el hombro y truncó su carrera. Las imágenes repiten el punto, centrándose en Pávlov y sus reacciones. Cuando Nicolás es consciente de que el ruso golpeó la bola en su dirección con toda la intención de darle al cuerpo, cuando ya se había resbalado y estaba empezando a perder el equilibrio, se tensa y deja escapar algo parecido a un sollozo.

			—La bola iba al cuerpo. No era una pelota perdida. —Nicolás tiene la voz estrangulada y Sebastián no necesita ver su rostro para saber que hay lágrimas surcando sus mejillas.

			Hunde la cabeza en el hueco de su cuello y deja un par de besos sobre la piel desnuda de su novio mientras lo estrecha tan fuerte como puede.

			—Nadie me lo dijo. ¿Por qué nadie me lo dijo? —Lo nota enfadarse entre sus brazos y deja otro beso en su mejilla.

			—Tú lo has dicho, te dolía verlo. Imagino que no quisieron hacerte sufrir más y luego asumieron que lo sabías. Yo siempre he pensado que eras consciente de eso y lo habías perdonado.

			—Me la lanzó al cuerpo, Sebas. Lanzar una bola así siempre ha sido una guarrada, pero a alguien que se está cayendo ya… Sin ese golpe, hubiera sido una caída sin más.

			—De todos modos, ese hierro jamás debió estar ahí, Nico. Pávlov no fue el único culpable.

			—El torneo me indemnizó de forma muy generosa por ello. Fue un error. Esa bola iba con toda la mala intención del mundo. No lo habría hecho si la foto aquella no se hubiera hecho viral.

			—¿Entiendes ahora por qué odio jugar contra él?

			Nicolás suelta el móvil, se revuelve entre sus brazos hasta quedar frente a Sebastián y hunde el rostro en su pecho. Lo deja llorar mientras acaricia su pelo y su espalda y besa su coronilla para que sepa que sigue ahí.

			No sabe cuánto tiempo permanecen así, pero hasta que Nicolás no deja de estremecerse entre sus brazos no suelta su cuerpo. Acuna su rostro cuando su novio levanta la cabeza y lo mira, buscando un beso que lo reconforte. Y Sebastián se lo da. Le daría todo lo que le pidiera si con eso consigue borrar esa tristeza de sus ojos.

			—Dime qué necesitas, cariño —susurra contra los labios de Nicolás.

			No recibe respuesta. Su novio permanece unos segundos en esa posición hasta que se incorpora y se sienta sobre su regazo antes de volver a buscar sus labios, esta vez con urgencia.

			—Te necesito a ti, precioso.

			La desesperación y la locura de horas atrás, cuando regresaron a la habitación después de la fiesta de celebración por su segundo Roland Garros, da paso a la ternura y los mimos. Sebastián sabe que es eso lo que Nicolás necesita y es lo que le da: caricias, besos, miradas y dedos entrelazados.

			Se toma todo el tiempo del mundo para asegurarse de que Nicolás se siente querido y protegido mientras hacen el amor. Lo quiere seguro y feliz, lo quiere libre y amado.

			Nicolás apenas habla durante ese tiempo, solo se aferra a sus hombros y busca sus labios mientras sus cuerpos se unen y se mueven a la vez, acostumbrados como están a compenetrarse y darse placer. Sebastián no se reprime, se limita a sentir para que Nicolás pueda sentirlos a ambos.

			Besa las lágrimas que brotan de los ojos de Nicolás cuando el clímax empieza a desvanecerse y luego lo abraza hasta que nota su respiración más superficial y pausada. Solo entonces se permite deslizarse hasta volver a estar tumbado en la cama.

			—Por eso no te gusta jugar con él. —No es una pregunta, pero, aun así, asiente.

			—Creo que es una mala persona. Cada vez que tengo que enfrentarme a él, tengo la sensación de que va a saber quién soy y va a decírselo a todo el mundo. Es irracional, lo sé, pero no puedo evitarlo.

			—Contratarme no fue un movimiento muy inteligente dadas las circunstancias, Sebas.

			—Contratarte fue la mejor decisión que hemos tomado, tanto como equipo como personalmente, Nico.

			—Pero Pávlov…

			—Pávlov odia a todo el mundo que no sea un puto homófobo, machista y gilipollas como él. Tenerte de entrenador solo lo ha hecho más evidente, pero ya tenía esa sensación cuando me entrenaba Jimmy.

			—Entendería que quisieras…

			—Ni se te ocurra decirlo, Nico. —Separa el cuerpo de su novio unos centímetros para poder mirarlo a los ojos—. Con independencia de que tú y yo estemos juntos, eres el mejor entrenador que he tenido. No vas a irte. Que te quede claro.

			—Te quiero mucho, precioso.

			—Y yo a ti, amor. —A Nicolás se le dibuja una sonrisa divertida en el rostro y a Sebastián se le quita un peso de encima del pecho.

			—Se supone que tú no usas motes, ¿recuerdas?

			—No te acostumbres, no va a pasar más veces, pero si me sale, tampoco voy a guardarme las ganas de llamarte así. A menos que te moleste.

			—No, claro que no. Me gusta si es lo que quieres. —Nicolás levanta el rostro para ofrecerle los labios, que Sebastián besa con delicadeza, como si fueran del material más frágil y valioso del mundo.

			—Descansa.

			—Estoy bien, Sebas.

			—No lo estás y no tienes que preocuparte por no estarlo. Estoy aquí para cuando tú estés de bajón. Deja que te sostenga.

			—No estoy acostumbrado a tener a alguien en quien apoyarme cuando las cosas van mal. La gente huyó cuando todo se torció entonces y no he vuelto a fiarme de nadie.

			—Puedes confiar en mí.

			—Lo sé. Me estoy acostumbrando a eso.

			Deja que Nicolás se acurruque contra su costado, abraza su cuerpo y besa su frente mientras los mece hasta que se duerme.


		


		
			CAPÍTULO 37

			Llega al vestuario a tiempo de escuchar la última parte de la discusión, pero no necesita haber sido testigo de lo ocurrido para intuir qué ha pasado. Se coloca junto a Nicolás y cuadra los hombros cuando Zamora amaga con dar un paso adelante, dispuesto a amedrentar a su entrenador.

			—Alberto… —le advierte Sebastián, sabiendo que un homófobo como Zamora no se encarará con alguien que él considera su igual.

			—No entiendo cómo coño has contratado a… este… —Zamora, casi, escupe la última palabra.

			—¡Alberto! —Esta vez es Samu el que le advierte en un tono seco, poniendo una mano en su pecho para alejarlo de Nicolás.

			—¿Qué? Solo estoy diciendo lo que todos pensamos. —Samu frunce el ceño y da un paso atrás, asqueado.

			— Por fortuna, no, Zamora. Nick tiene más talento en su hombro lesionado del que tienes tú en todo el cuerpo —gruñe Samu, soltándolo con un gesto de asco en el rostro—. Estás despedido.

			—No puedes…

			—Claro que puedo. No quiero tener a alguien así trabajando conmigo.

			—¿Me echas por este maricón?

			Sebastián da un paso al frente y Zamora parece achantarse cuando levanta la cabeza para mirarlo. Tiene que contenerse para no estamparlo contra las taquillas y demostrarle lo que puede hacer un maricón. Se detiene porque nota la mano de Samu en su brazo y el cuerpo de Nicolás bloqueándolo.

			—Te echo porque eres un puto homófobo de mierda, Zamora.

			La nariz de Zamora se ensancha mientras bufa, fijando la mirada en Samu. Luego, recoge sus cosas y sale dando un portazo que resuena durante varios segundos.

			—Lo siento. —Samu se disculpa con Nicolás.

			—¿Por qué? No has hecho nada malo.

			—Porque intuía cómo era y no hice nada para pararle los pies.

			—No sabías que…

			—Mi hermano es bisexual, Nick. Ahora está saliendo con un chico y no se lo dije porque imaginaba cómo iba a reaccionar y no quería ponerme en la situación incómoda de darle la patada. No pensé que se atrevería contigo. Eres uno de los mejores, pensé que, aunque solo fuera por eso, te respetaría.

			—Pensaste mal. —Se le escapa, ganándose un manotazo de Nicolás.

			—No es su culpa, Sebas.

			—Lo sé y lo siento.

			Samu niega con la cabeza y le da una palmada en el hombro, restándole importancia. Sebastián intenta no enfadarse más por lo que ha pasado, pero se siente frustrado por tener que ver cómo Nicolás pasa por algo así de nuevo.

			—Tengo que dejaros. Necesito buscar un entrenador.

			—Buena suerte, Samu.

			—¿Cuánto tengo que ofrecerte para que dejes a este y te vengas conmigo? —Samu le guiña un ojo a Sebastián y le dedica una sonrisa de conquistador a Nicolás.

			—Puedo llegar a la pelea física si intentas robarme a mi entrenador, Samu. No empecemos una guerra —le advierte, disimulando la amenaza con una broma.

			Espera a que Samu salga del vestuario con el teléfono ya en la oreja para girarse a mirar a Nicolás. Lo observa durante algunos segundos, los suficientes para comprobar que tiene un tinte triste en la mirada y un gesto forzado.

			—¿Qué necesitas?

			—Estoy bien.

			—No, no lo estás.

			—¿Podemos irnos al hotel? Necesito un abrazo.

			Le da igual que alguien los vea, no va a negarle un abrazo a nadie, mucho menos a su novio después de sufrir la homofobia de un gilipollas, así que rodea el cuerpo de Nicolás con sus brazos y lo estrecha contra su pecho, notando como cada uno de sus músculos está tenso. Acaricia su espalda hasta que lo siente relajarse un poco, solo entonces lo deja ir.

			—No deberías haberlo hecho. Si alguien te ve…

			—Nico, acabas de aguantar los insultos de un homófobo, si alguien lo ve, creo que está justificado que apoye a un amigo. Y si no lo está, me da igual. —Nicolás no parece muy convencido, pero asiente y recoge su bolsa.

			—Te espero mientras te duchas y nos vamos.

			—Cinco minutos, lo prometo.

			Es lo que tarda en darse una rápida ducha y vestirse antes de plantarse frente a su entrenador con la bolsa colgada al hombro, dispuesto a regresar al hotel para calmarlo como es debido.

			Frunce el ceño cuando ve a Nicolás caminar hacia su habitación en lugar de entrar a través de la de Sebastián, pero no dice nada porque entiende que tal vez necesita unos segundos de soledad, así que se los concede mientras vacía la bolsa. Cuando cree que su novio ha tenido tiempo suficiente para recomponerse, llama a la puerta y espera hasta que escucha su voz para abrirla.

			—¿Necesitas más tiempo? —Nicolás niega y se levanta de la cama en la que está sentado.

			Abre los brazos para acogerlo cuando lo tiene delante y lee en su mirada las ganas de otro abrazo. Deja que Nicolás encaje su cabeza en el hueco de su cuello y besa su cabeza mientras acaricia su espalda.

			—Te quiero mucho, amor —susurra junto a su oído, usando el apodo que solo emplea en ocasiones puntuales—. Eres la persona más fuerte y valiente que conozco.

			—No es cierto.

			—Sí lo es. No dejes que nada de lo que te haya dicho Zamora te haga pensar lo contrario, ¿entendido? No te conoce, no sabe cómo eres. Solo se queda con la parte de ti que no entiende y le da miedo.

			—Morgan Freeman dice que los homófobos no tienen miedo solo son gilipollas.

			—Morgan Freeman es un tipo inteligente. Zamora solo es gilipollas. —Ese comentario consigue arrancarle una sonrisa a Nicolás—. ¿Pedimos algo para cenar y nos quedamos en la cama viendo una película abrazaditos?

			—Deberíamos estar celebrando que has pasado a semifinales de Wimbledon, precioso.

			—Mi entrenador no es partidario de que me vaya de fiesta en mitad de un torneo. Es un tipo peculiar.

			—Imbécil. —Nicolás suelta una carcajada y levanta el rostro para ofrecerle los labios.

			Acuna su rostro durante un par de segundos antes de besar sus labios con devoción. Se permite saborearlos, mordisquearlos y lamerlos mientras acaricia sus mejillas con los pulgares. Pocas veces Nicolás se permite ser vulnerable y mucho menos consiente que los demás lo vean así.

			Sebastián sabe que es una de las pocas personas a las que Nicolás le deja entrar cuando se siente así y se lo agradece mimándolo y cuidándolo, para que se sienta seguro y protegido y siga confiando en él.

			Se asegura de pedir al servicio de habitaciones los platos favoritos de Nicolás para mimarlo un poquito. Elige una película que sabe que le va a gustar, algo que lo haga reír y le cambie un poco el humor antes de dormir. No se merece irse triste a la cama después de un buen día en lo profesional.

			Nicolás se acomoda sobre su cuerpo con el rostro medio escondido en su cuello, donde deja un reguero de besos. Sonríe cuando lo escucha reír contra su piel con algún chiste de la película que Nicolás escucha pero no ve, y no deja de acariciar su cuerpo ni un solo segundo. Recorre su brazo, su espalda, su cuello y su cabeza y suspira cuando su novio rodea sus caderas con una de sus piernas, anclándose a su cuerpo.

			Cuando la película termina y Sebastián apaga la televisión, deja que Nicolás se haga hueco entre sus piernas mientras se deshace de las pocas prendas que cubren sus cuerpos entre caricias cada vez más urgentes y besos más ardientes. Le gusta que sea su novio el que tome la iniciativa y marque el ritmo mientras se deja llevar por el deseo y la pasión, pero también por la ternura.


		


		
			CAPÍTULO 38

			—¿Seguro que no quieres que busquemos algún sitio más alejado? —pregunta mientras coge el desvío que lleva a la casa familiar de la sierra.

			—Me gustó esto cuando estuvimos en Navidad.

			—Pero ahora habrá más gente en el pueblo, Nico. No podremos salir a hacer senderismo.

			—No tengo ningún problema en pasarnos cuatro días metidos en la cama. —Nicolás suena sugerente y a Sebastián se le escapa la sonrisa cuando lo mira de reojo y lo ve relamerse los labios en un gesto lascivo.

			—Eres imposible…

			—Precioso, que nos conocemos. Sé que follar durante horas es una de las cosas que tenías en mente cuando propusiste lo de irnos unos días de vacaciones.

			Se muerde la sonrisa mientras detiene el coche frente a la casa y le hace una seña a Nicolás para que busque el mando y abra la puerta que da acceso al garaje. Le gusta que su chico se sienta cómodo con sus cosas, en la casa de su familia y con su gente.

			—Espero que hayas traído comida suficiente. —Nicolás le dedica una sonrisa irónica y abre la puerta del coche en cuanto detiene el motor.

			—Hay tiendas en el pueblo, urbanita.

			—Lo decía por lo de no salir.

			—Han visto el coche, en media hora todo el pueblo sabrá que estoy aquí, pero son lo bastante respetuosos para no acercarse a molestar si no me ven por el pueblo. Lo que no significa que no pueda ir a hacer alguna compra. Eso sí, tú te tendrás que quedar escondido en el sótano como mi amante secreto. —Es una broma, pero no puede evitar fijarse en si el rostro de Nicolás muestra alguna incomodidad por el comentario.

			—Muy gracioso. Pero la farsa quedaría más creíble si en el sótano tuvieras un potro, látigos, cadenas y una cama enorme con argollas para atarme.

			—¿Llevamos más de un año juntos y me entero ahora de que te va el rollo Cincuenta sombras?

			—Gilipollas… —Nicolás le dedica una peineta y saca la maleta del maletero del coche.

			—Lo que tú digas, pero estás loco por este gilipollas.

			Se acerca, provocativo, y se relame los labios con lentitud, hasta que la mirada de Nicolás se fija en ellos. Se inclina para que sus narices se rocen y se mantiene quieto en esa posición. Sonríe cuando escucha un ruido, mezcla de suspiro y gemido justo antes de que su novio acorte la poca distancia que separa sus bocas y lo bese.

			Gruñe cuando Nicolás le muerde los labios y mete los dedos en el espeso cabello negro de su novio mientras lo empuja hacia el coche para apoyar su cuerpo en él y poder presionarlo con el suyo.

			—¿No crees que estaríamos más cómodos dentro? Si la memoria no me falla, tanto tu cama como el sofá eran muy cómodos.

			—No vamos a follar en el sofá, Nico. Ahí se sientan también mis padres y mis hermanos cuando vienen.

			—También se sientan en el sofá de tu apartamento y hemos follado como un millón de veces ahí.

			—Es diferente, esta es la casa de mis padres. —Lo mira con el ceño fruncido mientras un escalofrío recorre su columna vertebral.

			No le gusta la idea de tener relaciones en casa de sus padres. Ni siquiera cuando era un adolescente y no tenía otro sitio donde hacerlo se sintió cómodo enrollándose con sus tonteos fuera de su habitación.

			—Hablando de casas, ¿cuándo acabarán la tuya?

			Nicolás deja la maleta al pie de la escalera y Sebastián abre la nevera, de la que saca una botella de agua fría para darle un trago después de asegurarse de que Carme se ha encargado, una vez más, de dejarle lo básico.

			—En teoría, antes de irnos a Nueva York debería estar lista. El decorador la dejará terminada para cuando regresemos. Así que podemos estrenarla en cuanto bajemos del avión.

			—Dime que no le has dado carta blanca al decorador…

			—¿Estás loco? He elegido el noventa por ciento de los muebles, accesorios y utensilios.

			—¿Qué pasa con el otro diez por ciento?

			—Lo ha supervisado mi madre. No te preocupes.

			—No sé si eso me tranquiliza.

			—¿De qué hablas?

			—Puedes ser muy hortera cuando quieres.

			—Serás…

			Corre detrás de Nicolás escaleras arriba, lo acorrala en su habitación. Cierra la puerta y camina hacia él con la ceja levantada y la sonrisa ladeada, excitándose cuando su novio ríe e intenta huir sin conseguir dar más de un par de vueltas alrededor de la cama antes de que lo plaque y lo tumbe sobre el colchón.

			—Ni siquiera te has esforzado, Nico. Disimula un poco mejor…

			—No me da la gana. —Nicolás mete los dedos en el pelo de Sebastián, tira de él para acercarlo a su boca y lo besa.

			No tardan mucho en empezar a frotarse el uno contra el otro y poco más en comenzar a desnudarse con manos ávidas de piel que se erice bajo sus dedos.

			Debe ser mediodía fuera de esas cuatro paredes tras las que se cobijan y se protegen. Sebastián acaricia el pelo negro de su novio de forma distraída, notando su cálido aliento sobre su estómago. No sabe en qué momento han acabado así, pero le encanta sentir el peso de la cabeza de Nicolás sobre su ombligo.

			Lleva un buen rato dándole vueltas a las preguntas sobre la nueva casa que le ha hecho Nicolás mientras llegaban al pueblo y no puede quitarse la sensación de que su chico intentaba decirle algo, pero no se atrevía, así que, después de pensarlo una vez más, decide preguntar.

			—¿Alguna vez has vivido con alguien?

			Nicolás levanta la cabeza, apoya la barbilla sobre su estómago y lo mira achinando los ojos durante unos segundos antes de acariciar su cadera con un dedo.

			—No. Iba a irme a vivir con el chico con el que salía cuando me lesioné, pero ya sabes que la cosa no fue bien después de salir del hospital. Sebas… —Nicolás le da un par de toquecitos en el pecho para llamar su atención—. Mírame, Sebas. No te he preguntado por la casa porque quiera irme a vivir contigo. Soy muy consciente de cuál es la situación. Me parecería una locura incluso si no fuera un secreto.

			—No eres un secreto, Nico.

			—Lo sé. —Nicolás rueda por la cama hasta quedar mirando al techo y suspira—. Me refiero a todo, no a mí en concreto.

			—Si el circuito no fuera un puto mundo homófobo, te juro que presumiría de ti cada maldito segundo. —Se mueve hasta quedar entre las piernas de Nicolás para poder mirarlo a los ojos mientras peina sus mechones ondulados.

			—La situación es una mierda, lo sé. No te preocupes por eso.

			—Me preocupo si a ti te preocupa, Nico. Si te duele, si te hace sentir mal… —Suspira y se pasa la mano por la cabeza para apartar los mechones más largos de su cara—. Si te sientes así, dímelo.

			—¿Para que puedas usarlo de excusa y librarte de mí? —Nicolás comienza a hacerle cosquillas y Sebastián se retuerce sobre su cuerpo, intentando esquivar sus hábiles dedos—. Ni lo sueñes, Sebas. Vas a tener que seguir aguantándome.

			Consigue coger las manos de Nicolás y las aferra con fuerzas, levantándolas por encima de la cabeza de su novio y presionándolas contra el colchón. Hace fuerza con las caderas para mantenerle inmóvil bajo su cuerpo y se inclina para darle un toquecito a su nariz con la suya y llamar su atención.

			—Prométeme que, si alguna vez te sientes así, me lo dirás.

			—Sebas…

			—Prométemelo.

			—Si tú me prometes que no harás nada asumiendo que es lo mejor para mí sin hablar conmigo.

			Odia que Nicolás lo conozca tan bien y que sepa que su primer instinto siempre será asegurarse de que los que quiere estén bien por encima de cómo se sienta él mismo. Pero si quiere que eso funcione, esta vez tendrá que ceder.

			—Hecho.

			—Entonces, te lo prometo.

			Suelta sus manos y vuelve a rodar hasta quedar de nuevo mirando el techo. Nicolás tarda poco en volver a apoyar la cabeza en su cuerpo, esta vez descansándola sobre su pecho. Enreda los dedos de nuevo en sus mechones y respira tranquilo cuando lo nota sonreír contra su piel antes de sentir un beso junto a su pezón.

			—La decoración se puede cambiar si algún día vivo con alguien —susurra con un hilo de voz cuando el silencio se vuelve un poco incómodo.

			—Falta mucho para eso, Sebas. No sabemos lo que puede ocurrir mañana. Hace mucho que aprendí a no hacer planes a largo plazo, ya lo sabes. —Por inercia, lleva la mano a la cicatriz que Nicolás tiene en la parte posterior del hombro.

			—Solo quiero que lo sepas.


		


		
			CAPÍTULO 39

			La casa nueva no está terminada antes de que viajen a Nueva York, Sebastián ya lo intuía, así que no lo sorprende. Solo espera que pueda trasladarse antes de que empiece la próxima temporada porque una mudanza entre torneos puede ser un caos absoluto y lo que menos necesita.

			El US Open no ha sido su mejor torneo, pero no puede quejarse porque tampoco ha perdido puntos, así que cuando regresan a Barcelona, se toman un par de días libres para descansar después de una larga temporada. Necesita recuperar fuerzas para las últimas competiciones del calendario. Sebastián solo quiere pasar tiempo con Nicolás, asegurarse de que las obras no se retrasan más, tener todos los muebles encargados para cuando la casa esté lista para poder hacer el traslado y dormir hasta bien entrada la mañana.

			—Podríamos salir a tomar algo —comenta Nicolás después de ver una película bastante mala en la televisión a la que no han prestado demasiada atención—. Manu dice que Miriam y Silvia han quedado en un pub.

			—No me apetece salir, Nico.

			—Venga, precioso… Salgamos un rato a que nos dé un poco el aire, tomamos algo y vemos a las chicas.

			—Hace calor aún, seguro que hay mucha gente y no quiero que nos vean —se excusa, notando como empieza a angustiarse.

			—Vamos a ir como amigos, Sebas. No es como si fuéramos a ir de la mano. Además, vamos a estar con Miriam y Silvia. Nadie va a pensar mal.

			—No podemos arriesgarnos. Mi madre dice que tenga cuidado, que Zamora está haciendo insinuaciones. No necesitamos una foto de los dos en un pub que se pueda sacar de contexto.

			—¿Un refresco con tus amigas se puede sacar de contexto? Si no quieres ir conmigo, solo dilo.

			Nicolás es rápido y a Sebastián no le da tiempo a detenerlo antes de que se ponga en pie y comience a andar hacia la entrada. Camina a paso rápido y lo alcanza cuando ya está abriendo la puerta de su apartamento.

			—No he dicho que sea por ti, Nico. Pero…, joder, sabes cómo es esto, no quiero tener que mirar por encima del hombro toda la noche por si alguien nos está observando, nos hacen una foto o nos pillan en un renuncio. —Le da un toque en el hombro a Nicolás para que lo mire a la cara—. No quiero tener que contenerme para darte un beso o cogerte la mano y es lo único que me apetece hacer ahora mismo.

			»Solo quiero disfrutar del poco tiempo que tenemos para nosotros. Si pudiera, si de mí dependiera, saldría ahora mismo por las Ramblas cogido de tu mano y me daría igual el mundo, pero…

			—Lo sé… Es solo que me frustra que tengamos que seguir así. Me encantaría poder tomarme algo contigo en una terraza.

			—Lo haremos. No sé cuándo, pero te prometo que en cuanto pueda, en cuanto sea libre, seré el primero en gritarlo a los cuatro vientos.

			Nota la presión en el pecho aumentar durante los segundos que Nicolás tarda en levantar la cabeza y devolverle la mirada. Solo cuando ve el modo en el que su novio sigue mirándolo comienza a desaparecer poco a poco el malestar.

			—Lo entiendo. Sé que no es fácil para ti tampoco. —Suspira cuando nota la mano de Nicolás acariciando su mejilla.

			—Ya lo hemos hablado, Nico. Si lo que yo puedo darte ha dejado de ser suficiente… —Toma aire profundamente y lo suelta despacio—. Si necesitas algo más, dímelo. Lo entenderé porque te mereces ser feliz.

			Nicolás parece desinflarse mientras lo escucha y da un paso al frente para acortar la distancia que los separa. Sebastián se estremece cuando siente sus manos posarse a ambos lados de su cintura y suspira cuando Nicolás apoya la frente en la suya.

			—No digas tonterías, Sebas. No necesito nada que tú no me des. Me da igual que sea aquí, en un pub o en una chabola en el Himalaya si estamos juntos.

			—Me da mucha rabia no poder presumirte y ofrecerte todas las cosas que me gustaría darte, porque te lo mereces todo, amor.

			Nicolás hace rozar sus narices y a Sebastián se le acelera el corazón solo con ver la sonrisa de su novio. Se separa unos centímetros para poder mirarlo bien y contiene la respiración durante unos segundos. A veces a Sebastián se le olvida lo guapo que es Nicolás de tan acostumbrado como está a disfrutar de su belleza cada día, pero cuando es consciente se siente abrumado por la suerte que tiene.

			No solo tiene al novio más guapo del mundo, es que, además, es inteligente, cariñoso, talentoso y muy sexy.

			Sebastián siente que le ha tocado la lotería.

			—¿Qué quieres hacer? —pregunta Nicolás.

			Sebastián lo piensa durante algunos segundos y decide que tal vez no sea tan mala idea y que ha sacado las cosas un poco de quicio poniéndose así por una simple salida con amigos.

			—Si consigues que Manu y Lidia se apunten, podríamos tomar algo rápido y luego encerrarnos en casa para que pueda darte mimos durante toda la noche.

			Le bajaría la luna a Nicolás si él se lo pidiera si con eso consiguiera hacerlo sonreír de ese modo.

			—¿Estás seguro? —Sebastián asiente con una sonrisa, capaz de cualquier cosa por hacer feliz a ese hombre—. Dame unos minutos para que llame a Manu.

			Media hora después, están camino del centro en el asiento trasero de Manuel, al que le ha faltado tiempo para acoplarse. Aprovecha lo que tardan en dejar el coche en el parking para entrelazar los dedos con Nicolás antes de tener que comportarse como si no se muriese por enterrar las manos en su pelo y besarlo hasta que se queden sin aire.

			Lidia propone quedarse en la terraza de la cafetería en la que han quedado con su grupo y a Sebastián le parece buena idea porque nadie tendrá sospecha si hay varios amigos en un lugar público y tan visible.

			A Sebastián le cuesta relajarse, pero cuando se da cuenta de que nadie les presta atención, consigue dejar de mirar por encima de su hombro en busca de actitudes sospechosas y disfrutar de la conversación con sus amigos. Se siente muy feliz por ver a Nicolás riéndose ante las ocurrencias de Manuel, las anécdotas de Miriam y los recuerdos de Silvia.

			—Me hubiera encantado ver a Sebas jugando el mixto con Silvia cuando era un pequeñajo. —Ríe Nicolás y Sebastián no puede evitar sacarle la lengua—. En realidad, sigue siendo un niño.

			—Gilipollas.

			—Tu entrenador te conoce muy bien. No quiero ni imaginarme los viajes que debes darle, porque no tengo ningún tipo de dudas de que eres igual de tocapelotas que cuando éramos pequeños y nos llevaban de excursión —bromea Miriam.

			—No lo sabes tú bien. Prefiero palillos bajo las uñas de los pies antes que tener que volar a Australia con Sebas.

			—Te quejarás… Te aburrirías si no te diera conversación —replica, y se cruza de brazos, poniendo morritos.

			—Lo reconozco, no podría vivir sin escucharte hablar de dichos y refranes durante horas.

			—Doy fe de que Nico es la persona con más paciencia del mundo, Jimmy no le soportaba ni media chorrada —interviene Manuel.

			—Jimmy era gilipollas y no tenía que aguantarme porque siempre pedía asientos separados para no tener que interactuar con él —se defiende.

			—Yo creo que era tan gilipollas por eso, para no tener que aguantarte en los viajes —apostilla Manuel.

			—¿Qué mal habré hecho en mi vida para que mis amigos se alíen en mi contra?

			—Llegó la hora del dramatismo. —Miriam se lleva la muñeca a la frente y deja caer la cabeza hacia atrás en un gesto de diva sobreactuada.

			—Que alguien me recuerde por qué os soporto.

			—La cuestión es: ¿por qué te soportamos nosotros a ti? —Silvia suelta una carcajada cuando Sebastián le dedica una peineta después de escuchar su pregunta.

			Pasa la siguiente hora disfrutando de sus amigos y del modo en el que Nicolás se ha integrado con su grupo. Adora que cada vez tengan más anécdotas en común con su novio y que él no se sienta tan perdido cuando se ponen a recordar viejos tiempos, porque ya ha escuchado esas anécdotas en otras ocasiones.

			Están esperando un coche que los lleve de vuelta al apartamento de Sebastián cuando se acerca a Nicolás y hace rozar sus dedos de forma casual.

			—¿Te lo has pasado bien? —pregunta, observando cómo la mirada de su novio brilla y tiene las mejillas algo sonrojadas.

			—Sí, mucho. Gracias por aceptar la invitación.

			—Gracias a ti por no mandarme a la mierda cuando me pongo quisquilloso.

			—Tienes motivos para ponerte así. Lo entiendo.

			Aprovecha que el coche se detiene frente a ellos para inclinarse y susurrar junto a su oído.

			—Te quiero.


		


		
			CAPÍTULO 40

			Está teniendo una buena temporada. Cuartofinalista en Australia y Estados Unidos, ganador en Roland Garros y semifinalista en Wimbledon, además de buenos resultados en grandes torneos que le han permitido colocarse como número dos del mundo, por detrás de Pávlov.

			Le quedan por jugar un par de torneos aún antes de que acabe la temporada y pueda tomarse unas vacaciones, pero ya tiene la cabeza puesta en ese viaje que lleva en suspensión desde un año atrás, cuando se comportó como un gilipollas y se largó sin Nicolás.

			Esta vez no va a caer en el mismo error, así que le advierte a Nicolás que lo está preparando y que solo está a la espera de saber cuándo acaba la temporada, porque depende de si lo convocan para la Davis o no.

			—Te van a convocar, precioso. —Nicolás acaricia su cabeza antes de sentarse de nuevo a su lado en la cocina de su apartamento para terminar el postre.

			Como había esperado, lo de mudarse a la nueva casa se ha retrasado, aunque Sebastián espera que no se alargue demasiado. Le gustaría comenzar el año ya instalado.

			—Ya sabes que hay rumores de que van a cambiar al capitán antes de la eliminatoria.

			—¿A quién van a poner? Siempre hay rumores de ese tipo, pero después de que la ganarais el año pasado, sería una tontería cargarse al capitán y arriesgarse a una debacle.

			—Samu me dijo el otro día que Zamora está moviéndose para hacerse un hueco en la Federación. Se ha quedado sin trabajo y no está acostumbrado a perder.

			—Hay un montón de tenistas que lo contratarían. Es gilipollas, pero bueno.

			—No son Samu.

			—Tarde o temprano tendría que buscarse a otro. Samu no es un jovencito, aún le quedan unas cuantas temporadas, pero no va a poder jubilarse con él. No es tan mayor. Además, te recuerdo que ya fue capitán de la Davis, y lo acabaron echando y por buenas razones.

			Frunce el ceño mientras se lleva un trozo de manzana a la boca. Recuerda de forma confusa algo sobre eso, pero era demasiado joven para prestarle atención a los rumores de vestuario y entonces ni se planteaba tener opciones de ser convocado para la Copa Davis.

			—Refréscame la memoria porque no me acuerdo.

			—Fue el año antes de que me lesionara. Cuando ya se había filtrado mi foto y el circuito había empezado a darme la espalda. Se supone que yo iba a estar en esa convocatoria, pero no llegué a recibir la llamada oficial. Samu fue de los pocos que sacó la cara por mí y, como represalia, Zamora tampoco lo convocó.

			—¿Por qué lo contrató después?

			—Te lo he dicho, Zamora es bueno. En especial, para el juego de Samu. El caso es que nos eliminaron en segunda ronda con un resultado bastante abultado. Los jugadores se quejaron de que Zamora había creado un ambiente irrespirable durante la competición, que les gritaba y los amenazaba con joderles la carrera.

			»No sé muy bien qué más pasó después, porque coincidió con mi lesión y decidí alejarme de todo lo que oliera a tenis, pero cuando volví al club, Zamora no era capitán de la Davis y se rumoreaba que se ofrecía a cualquiera que tuviera algo de talento. Para después de Roland Garros, ya lo había fichado Samu, pero no tengo ni idea de qué hizo para ganarse el puesto.

			—¿No fue por entonces cuando el que era su entrenador tuvo un accidente y estuvo un tiempo con una escayola? —Sebastián cree recordar verlo por las pistas con las muletas.

			—Tienes razón. Lo había olvidado por completo. Se retiró poco después porque no podía seguir el ritmo de un jugador profesional. Creo que da clases en un pequeño club. Pues ahí lo tienes. Zamora sabe aprovechar las oportunidades.

			—Entonces sabrá hacerse con un cargo en la Federación.

			—Siempre te pones en lo peor, precioso. —Nicolás acaricia su mejilla y le roba el último trozo de manzana, haciéndolo reír.

			—Imbécil. Me estás quitando los nutrientes después de un duro entrenamiento.

			—Eres un dramático, Sebastián.

			—Y dale…

			—Es un buen momento para que me cuentes por qué te molesta tanto que te llame Sebastián. —Nicolás se acoda en la mesa y fija su mirada en Sebastián.

			—Te dije que no era para tanto.

			—Pero te molesta. Quiero saber por qué.

			—Es culpa de mis hermanos. Mi madre solo me llamaba Sebastián cuando se enfadaba conmigo porque había hecho una trastada de las mías. A Bosco le hacía gracia porque decía que Sebastián es nombre de señor mayor o de cangrejo, así que se burlaba cada vez que lo oía. —Pone los ojos en blanco cuando recuerda las risas de su hermano mayor y la vergüenza que sentía en esos momentos—. Bea, por seguirle la gracia a Bosco, porque siempre lo ha idolatrado, también me hacía bromas.

			Nicolás se levanta, arrastrando un poco la silla, se acerca a Sebastián, obligándolo a separarse un poco de la mesa para poder sentarse sobre su regazo. Su novio acuna su rostro antes de inclinarse hasta apoyar la frente en la suya.

			—Jamás voy a burlarme de ti, ni con tu nombre ni con nada. Sebastián es un nombre bonito porque es tuyo y todo lo que tiene que ver contigo es igual de precioso que tú.

			—Lo sé, pero no puedo evitar que no me guste.

			—Te llamaría Sebastián mientras follamos, pero seguro que se te corta el rollo.

			—Imbécil. —Ni siquiera se molesta en fingir que quiere apartarlo, porque lo único en lo que puede pensar teniéndolo tan cerca es en besarlo hasta desgastarle los labios.

			No es hasta dos semanas antes del Masters de París, el último al que Sebastián quiere asistir antes de los ATP Finals cuando la Federación confirma el cambio de capitán de Copa Davis. No lo sorprende que sea Zamora el que ocupe el cargo, lo intuía viendo los movimientos que se estaban produciendo. En ese mismo momento, Sebastián es consciente de que no lo van a convocar.

			Delante de Nicolás no saca el tema porque no quiere que se sienta culpable, pero lo habla con Manuel y con sus padres porque no deja de sentirse un poco decepcionado porque un gilipollas homófobo le va a quitar la posibilidad de jugar una de las competiciones en las que más ilusión le hace participar.

			Pero, sobre todo, le reafirman en que está haciendo lo correcto. Si por defender a Nicolás de los insultos de Zamora se va a quedar fuera de la Copa Davis, tiene claro que su carrera se acabaría si saliera del armario. Así que, por muchas ganas que tenga de gritarle al mundo que está enamorado del hombre más maravilloso que existe, se va a seguir tragando las ganas que tiene de cogerle la mano en público y besarlo en los labios si gana un torneo.

			La confirmación llega un día después de que Sebastián gane las ATP Finals en Londres. Nicolás ya está volando a Barcelona cuando Sebastián es preguntado por un periodista a la puerta del hotel donde se aloja cuando sale con Carlos para una sesión de fotos de uno de sus patrocinadores.

			—Sebas, ¿qué tal de tu lesión? —la pregunta lo pilla tan por sorpresa que se detiene en seco, haciendo que Carlos se choque contra su espalda.

			—¿Lesión?

			—Zamora ha dicho que no te convocaba para la Davis porque estabas lesionado y no querías arriesgarte a agravarlo de cara a la próxima temporada.

			Se gira tan rápido para mirar a Carlos que hasta se marea. Su mánager observa la escena como si fuera una película a la que estuviera ajeno. Carlos da un paso adelante, pone una mano en el hombro de Sebastián y aprieta con suavidad para frenarlo. Lo mira por encima del hombro una fracción de segundo, tiempo suficiente para saber que está de acuerdo en que sea sincero.

			—No estoy lesionado. La decisión del capitán de no convocarme es exclusivamente suya porque, por mi parte, no hay motivos médicos. —Se detiene cuando nota aumentar la presión del apretón de Carlos.

			—¿Eso quiere decir que el capitán miente?

			Sebastián se encoge de hombros y continúa caminando hacia el coche que el patrocinador les ha enviado, sin añadir nada más a lo que ha dicho a pesar de la insistencia del periodista, que sigue preguntando incluso cuando Carlos ha cerrado la puerta.

			Le envía un mensaje al grupo familiar para contarles lo que ha pasado y, acto seguido, otro a Manuel y, para acabar, uno a Nicolás. Cuando su móvil vibra y el nombre de su novio aparece en la pantalla, suspira, aliviado por poder hablar con él.

			—¿Precioso, estás bien? —es lo primero que dice Nicolás cuando responde la llamada.

			—Un poco cabreado, la verdad.

			—Tampoco ha convocado a Samu.

			—¿Estás de coña?

			—Lo digo en serio. A Zamora se le ha ido la cabeza del todo. Es capaz de regalar la eliminatoria antes que llevaros.

			—¿A quién lleva? —Se inclina hacia un lado para que Carlos escuche esa parte de la conversación.

			—A Juanca para el dobles, el resto son tenistas que ni siquiera están en el top veinte. Lo ha justificado diciendo que hay que darles una oportunidad a los más jóvenes, que nuestro país tiene el suficiente nivel para hacer un buen papel con cualquier equipo.

			—Pávlov o Morelli destrozarán a unos inexpertos…

			—Zamora se lo ha buscado, Sebas. —Asiente, aunque Nicolás no pueda verlo.

			—En cuanto tenga un hueco, pido que reserven los vuelos y el hotel para la semana que viene, no hagas planes.

			—Tranquilo, esta vez no tengo intención de irme a Palma antes de nuestras vacaciones.

			—Hablamos luego.

			Esa noche, en cuanto llega al hotel, le manda los datos de los vuelos a Nicolás para asegurarse de que no hay ningún malentendido. En un par de días estará de vuelta en Barcelona y podrá refugiarse en la calidez de los abrazos de su novio para que calme ese malestar que la noticia de la Copa Davis le ha provocado.

			Habla con Nicolás cada noche al llegar de las entrevistas que la marca ha organizado para vender las maravillas de su nuevo producto. Por supuesto, no faltan las preguntas sobre la Davis y por qué Zamora no lo ha convocado ni a él ni a Samu, así que junto a Carlos preparan una respuesta tipo que no ahonda en los motivos por los que el capitán los ha dejado fuera, pero que mantiene su versión de los hechos.

			Tiene la cabeza en Barcelona ya mientras cumple con sus compromisos con algunos patrocinadores durante la mañana. Mira el reloj cincuenta veces para asegurarse de que no van a perder el vuelo y se asegura de que Manuel va a ir a recogerlo al aeropuerto para llevarlo a su apartamento. Tiene la intención de soltar la maleta y conducir hasta el piso de Nicolás para compensarlo por esos días separados.

			Se le escapa la sonrisa cuando lee el último mensaje que le ha dejado Nicolás en la conversación, ya instalado en su asiento en el avión. Ignora a Carlos, que pone los ojos en blanco cuando lo ve sonriéndole a la pantalla de su móvil.

			—Disfruta de tus vacaciones. Y esta vez no la líes.

			Carlos, además de su mánager, es su amigo, así que sabe lo que ocurrió el año anterior. Aunque el único que sabe lo que de verdad pasó con todo lujo de detalles es Manuel. Su madre lo intuye porque lo conoce muy bien y porque Sebastián está convencido de que lee su mente.

			—No me lo gafes, Carlos. Que a este paso, veo que hay un huracán, lluvias torrenciales o una ola de calor.

			—Lo de la ola de calor tiene fácil solución. El hotel tiene aire acondicionado. —Carlos le guiña un ojo y Sebastián nota que se sonroja—. Solo hacedme el favor de ir con cuidado. No quiero tener que sacar la artillería pesada para esconder nada.

			—Sabes que tenemos cuidado.

			—Os lo tengo que reconocer. Al principio me generaba mucha ansiedad lo vuestro porque pensaba que os pillarían en cualquier momento.

			—Los dos sabemos lo que nos jugamos, Carlos.

			—Ojalá las cosas fueran diferentes, Sebas. —Carlos acaricia su nuca y chasquea la lengua.

			No responde porque sabe lo injusto que es todo. Nadie debería tener que esconder quién es para no verse perjudicado en su trabajo, pero ahí está él, ocultando a su novio para no perder patrocinadores y apoyos en el circuito.

			—Ya te he dicho que tengo que ir a por los niños, pero si Manu no puede venir a recogerte, te acerco a casa en un momento.

			—No te preocupes, Manu me acaba de decir que sale de su casa ahora. Para cuando recojamos la maleta y salgamos, estará aquí —responde mientras salen del avión.

			—Pobre Nico, lo vas a destrozar…

			La carcajada de Sebastián resuena en las amplias estancias del aeropuerto, llamando la atención de otros pasajeros que se giran a mirarlo y se detienen y cuchichean cuando lo reconocen. No puede evitar poner los ojos en blanco y anotar mentalmente que debe tener más cuidado, en especial, cuando vaya con Nicolás. No necesita testimonios de gente que los vea juntos salir del país.

			Manuel le da uno de sus abrazos de oso en cuanto lo tiene delante. Le encanta que su mejor amigo sea tan expresivo incluso cuando no hace ni una semana que se vieron. Sebastián le revuelve el pelo a Manuel antes de encaminarse al maletero para dejar sus bultos.

			—¿Cuál es el plan?

			—Me llevas a casa, dejo las cosas y me piro a ver a Nico.

			—¿Lo sabe o es una sorpresa?

			—Sorpresa. No he hablado mucho con él hoy, tenía cosas que hacer y yo he ido corriendo a todas partes.

			—Vale, pues a tu apartamento.

			Se le acelera el corazón a medida que se acercan a su casa de pura anticipación. Hablan del viaje, de a qué hora sale el vuelo, qué tiempo se supone que va a hacer y qué planes tiene Manuel durante los días que Nicolás y Sebastián estén de vacaciones.

			—¿No te dirán nada por dejarme el nuevo modelo a mí antes de que las estrenes tú? —Manuel lo ayuda a meter la maleta en el ascensor para recoger unas zapatillas que ha recibido.

			—No tienen por qué enterarse, Manu. No las enseñes en redes y ya está. Me han mandado varios pares y nunca me han controlado eso.

			—Vale, no te preocupes, no se verán.

			Abre la puerta del apartamento dispuesto a dejar la maleta, darle las zapatillas a su mejor amigo y salir quemando rueda a casa de Nicolás. Camina con paso rápido hacia el dormitorio y frunce el ceño en cuanto la luz se enciende, notando algo extraño. Cuando se gira hacia el armario en busca de las cajas que necesita, se queda inmóvil.

			—¿Qué ocurre? —Manu se adentra en el dormitorio y se coloca a su lado.

			Sebastián avanza un par de pasos y termina de abrir las puertas del armario, hasta entonces entornadas, y descubre, horrorizado y asustado, que la zona que guardaba las pertenencias de Nicolás está vacía.

			—¿Qué cojones…?

			—Se ha ido. —Su voz es apenas un murmullo mientras se gira para mirar a su amigo—. Nico me ha dejado.


		


		
			CAPÍTULO 41

			Durante un par de segundos permanece quieto, asimilando lo que significan esas palabras. Cierra los ojos y respira hondo mientras reproduce en su cabeza la última llamada telefónica, la despedida en el hotel y los últimos mensajes. Necesita entender lo que está pasando.

			Necesita que Nicolás le diga por qué le deja.

			Así que saca el teléfono del bolsillo y usa la marcación rápida para llamarlo, aunque en el fondo sabe lo que va a pasar. Le responde un mensaje anunciando que el teléfono no se encuentra operativo y Sebastián tiene que contenerse para no estampar el móvil contra el suelo.

			Gira sobre sí mismo y camina hacia la entrada, seguido de cerca por Manuel, que lo para cuando ya ha llegado al mueble del recibidor y rebusca en los cajones.

			—¿Qué haces, Sebas?

			—Buscar las llaves del piso de Nico.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Que me lo diga a la cara, Manu. Si quiere dejarme, no voy a detenerlo, pero que tenga los cojones de decírmelo mirándome a los ojos. Es muy cobarde largarse cuando no estoy aquí.

			—Voy contigo.

			—No es necesario.

			—Estás loco si piensas que voy a dejar que conduzcas en ese estado. —Solo en ese momento Sebastián se mira las manos y es consciente de que está temblando mientras intenta aferrarse a las llaves que Nicolás le dio para que entrara en su piso.

			Se limita a asentir, cerrando los ojos y tomando aire profundamente, antes de cerrar el cajón del recibidor y abrir la puerta de su apartamento. Cuando siente el ruido de la cerradura, a Sebastián se le encoge el corazón por lo que significa, por lo que representa, pero no se amilana. Quiere respuestas. Las necesita.

			El trayecto hasta el piso de Nicolás se le hace eterno. Mira por la ventanilla mientras intenta ordenar sus pensamientos. Sabe que los últimos meses han sido duros, Nicolás cada vez pedía más sin darse cuenta la mayoría de las veces y Sebastián no ha podido darle lo que sabe que se merece. Sabía desde el principio que ese momento llegaría, que la relación tarde o temprano sería insuficiente para Nicolás en los términos en los que Sebastián podía ofrecérsela, pero nunca pensó que acabaría así.

			Nicolás no es un cobarde. Siempre ha peleado por lo que quería. Dentro y fuera de la pista. No esperaba eso de él.

			Y Sebastián no se lo merece.

			—¿Quieres que suba contigo? —Manuel apaga el motor y clava la mirada en sus ojos.

			—No lo sé.

			—Te acompaño hasta la puerta y luego te espero aquí. Tómate el tiempo que necesites. No me voy a mover y, si me necesitas, estaré ahí en dos minutos. —Asiente y abre la puerta del coche.

			Manuel da un paso atrás, alejándose para darle algo de privacidad cuando se planta delante de la puerta del piso en el que vive el hombre del que está enamorado. Respira hondo y llama al timbre. Espera unos segundos antes de volver a llamar, agudizando el oído para intentar descubrir algún sonido al otro lado de la madera.

			No consigue escuchar nada procedente de ese piso, así que aprieta las llaves con fuerza entre sus dedos y las saca del bolsillo. Antes de llevarlas a la cerradura, mira a Manuel, que asiente desde su posición retirada.

			Nota como el corazón se le acelera aún más mientras mete la llave en la cerradura y la hace girar. Lo recibe la oscuridad más absoluta. En ese mismo instante, Sebastián sabe que Nicolás no está ahí, pero, aun así, lo llama con una leve esperanza de que alguien le responda para darle una respuesta a lo que está pasando.

			—¿Nico? —El silencio parece un manto que le cae encima y le oprime el pecho—. ¿Nicolás? —Su voz suena tan extraña que Sebastián ni siquiera la reconoce.

			Manuel debe percibir la angustia porque aparece en el marco de la puerta y pone una mano en su hombro. Sebastián siente la ira creciendo y le da un manotazo a la clavija de la luz, parpadea un par de veces para acostumbrarse y se adentra en el piso. Camina con paso decidido hacia el dormitorio que tan bien conoce y abre el armario para comprobar que gran parte de la ropa ha desaparecido, confirmando sus temores.

			—Se ha largado. —Gira para buscar a su mejor amigo, que lo observa desde la puerta con gesto contrariado, y se apoya en la pared—. Se ha largado, Manu. Me ha dejado y se ha ido.

			Ni siquiera es consciente de lo que hace, solo cuando sus rodillas chocan contra el suelo y Manuel acude corriendo hasta él se da cuenta de que se ha ido escurriendo por la pared.

			—Sebas, ¿estás bien?

			Siente los brazos de su mejor amigo rodeándolo y cierra los ojos, dejando que lo consuele. Le cuesta respirar, le duele el pecho y sabe que está llorando porque nota el sabor salado de sus lágrimas en sus labios. Intenta no pensar en el dolor que está sintiendo, tampoco en la decepción, y se concentra en la ira. Necesita aferrarse a ese sentimiento porque es mejor que sentirse roto.

			Usando la rabia como bastón, se pone en pie y echa un último vistazo al dormitorio que ha sido testigo de noches de pasión y amor, y le da un manotazo a la clavija de la luz, que ni siquiera recuerda haber pulsado. Camina con paso rápido hacia la salida, apagando también el interruptor de la entrada. Espera a que Manuel salga del piso y cuando están los dos en el descansillo, cierra la puerta con la llave que sigue en la cerradura.

			Está a punto de abandonar el edificio cuando el tintineo de unas llaves de más en su bolsillo lo hace detenerse. Saca el llavero que Nicolás le dio meses atrás y da media vuelta hasta los buzones. Mira a Manuel con el juego en las manos, toma aire y lo deja caer en la ranura que hay sobre el nombre de Nicolás Martín.

			Si en algún momento tiene la tentación de volver a ese piso, al menos no tendrá modo de entrar sin ser invitado.

			Manuel conduce en silencio, dejándole tiempo y espacio para que asimile lo que ha ocurrido. Sebastián no sabe si lo quiere, pero sabe que lo necesita. Apoya la cabeza en el frío cristal y observa las luces pasar frente a él. Se siente vacío, roto, despedazado y herido. Pero también furioso y rabioso. No debió ser así. No pensó que Nicolás fuera tan cobarde de largarse sin dar la cara. Nunca pensó que el final de su historia llegaría así.

			El silencio se alarga mientras Manuel lo acompaña de vuelta a su apartamento. Mientras se acercaban a su casa, ha pensado cuál debía ser su próximo paso. Puede que sea una niñería, pero necesita hacerlo. Tiene que deshacerse de todo lo que le une a Nicolás para que deje de dolerle.

			Se dirige a su dormitorio, enciende la impresora y el portátil e imprime los documentos que necesita. Luego, marca un número de teléfono que encuentra en internet y busca un sobre mientras espera a que le respondan.

			—Quiero enviar una carta.

			Escucha a la operadora y responde a sus cuestiones ante la atenta y perpleja mirada de Manuel, que no entiende lo que está haciendo. La incredulidad aumenta cuando lo ve romper uno de los folios impresos y luego escribir algo en uno de los pedazos.

			Le cuesta unos segundos saber lo que quiere decirle, pero cuando empieza a escribir, el resto le sale solo.

			Espero que disfrutes el viaje. Deseo de verdad que encuentres a alguien con quien poder caminar de la mano sin miedo. Te lo mereces. Siempre te lo has merecido. Yo me merecía una explicación.

			S.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Enviándole los billetes y la reserva de hotel a Nicolás.

			—¿A su piso?

			—Está en Palma.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Porque lo conozco. —Se interrumpe cuando se escucha decir eso—. O al menos lo conocía.

			Saca una agenda que apenas usa, pero en la que anota cosas muy importantes, entre ellas, la dirección de los padres de Nicolás en Palma de Mallorca para escribirla en el sobre que ha encontrado antes de introducir los documentos en él.

			Cuando su teléfono suena y ve el nombre de Carlos en la pantalla, sabe lo que va a decirle, así que descuelga con un sabor amargo en la boca.

			—¿Qué coño ha pasado, Sebas? ¿Por qué acaba de llegarme la carta de renuncia de Nico?

			—Págale el finiquito y busca otro entrenador.

			—¿Qué? ¡No! No vamos a dejar que se vaya, es el mejor…

			—Págale y que se largue —interrumpe las quejas de su mánager, no las necesita—. No vamos a retener a nadie. Quien está en este equipo está porque quiere estar. No vamos a valernos de un contrato para obligarlo a quedarse cuando ha pedido irse, Carlos.

			—¿Qué ha pasado?

			—Dale el finiquito y busca a otro, Carlos. Por favor. —No quiere hablar de eso en ese momento.

			—¿Estás bien? —Solo entonces su mánager parece darse cuenta de que algo marcha mal.

			—Hablamos en otro momento. Haz lo que te pido.

			—Vale. Si necesitas algo…

			—Estoy con Manu, no te preocupes.

			Manuel le da una palmada en la rodilla y fija la mirada en él, asegurándose de que está bien. O todo lo bien que se puede estar cuando te enteras de que tu novio se ha largado y encima te deja sin entrenador antes de una temporada. Sebastián prefiere no pensar en ello todavía.

			El tiempo que transcurre hasta que alguien de la agencia de mensajería pasa por su apartamento a recoger el sobre se le hace eterno. Manuel apenas habla porque, después de intentar comenzar una conversación en un par de ocasiones y no recibir respuesta, ha decidido darse por vencido y asistir en silencio a lo que ocurre.

			Sebastián juega con el sobre entre sus manos, pero no lo mira, porque cada vez que sus ojos se fijan en la dirección que ha escrito se le hace un nudo en la garganta y no puede permitirse romperse. No le va a conceder eso. No aún.

			Necesita hacer eso y no arrepentirse antes de acabarlo, así que fija la mirada en el cielo estrellado de Barcelona y sigue dándole vueltas al sobre entre sus manos hasta que alguien llama al timbre. Se pone en pie de un salto, camina con paso seguro y abre la puerta.

			—Vengo a recoger un paquete.

			—Es solo un sobre —responde, tendiéndole el objeto que sostiene.

			Cuando cierra la puerta, apoya la espalda en la madera y deja de hacer fuerza para que las piernas lo sostengan. Antes de que caiga al suelo, los brazos de Manuel lo están sosteniendo y apretando contra su pecho.

			—Te tengo, Sebas.
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